
EL CAMINO ABIERTO
 POR JESÚS

MARCOS

José Antonio Pagola

DESCLÉE DE BROUWER
BILBAO - 2011



PRESENTACIÓN

Los cristianos de las primeras comunidades se sentían antes que nada seguidores 
de Jesús. Para ellos, creer en Jesucristo es entrar por su «camino» siguiendo sus 
pasos. Un antiguo escrito cristiano, conocido como carta a los Hebreos, dice que es 
un «camino nuevo y vivo». No es el camino transitado en el pasado por el pueblo de 
Israel, sino un camino «inaugurado por Jesús para nosotros» (Hebreos 10,20). 

Este camino cristiano es un recorrido que se va haciendo paso a paso a lo largo 
de toda la vida. A veces parece sencillo y llano, otras duro y difícil. En el camino hay 
momentos de seguridad y gozo, también horas de cansancio y desaliento. Caminar 
tras  las  huellas  de  Jesús  es  dar  pasos,  tomar  decisiones,  superar  obstáculos, 
abandonar sendas equivocadas,  descubrir  horizontes nuevos...  Todo es parte del 
camino. Los primeros cristianos se esfuerzan por recorrerlo «con los ojos fijos en 
Jesús», pues saben que solo él es «el que inicia y consuma la fe» (Hebreos 12,2). 

Por  desgracia,  tal  como es  vivido hoy por  muchos,  el  cristianismo no suscita 
«seguidores» de Jesús, sino solo «adeptos a una religión». No genera discípulos 
que, identificados con su proyecto, se entregan a abrir caminos al reino de Dios, sino 
miembros de una institución que cumplen mejor o peor sus obligaciones religiosas. 
Muchos de ellos corren el riesgo de no conocer nunca la experiencia cristiana más 
originaria y apasionante: entrar por el camino abierto por Jesús. 

La renovación de la Iglesia está exigiéndonos hoy pasar de unas comunidades 
formadas mayoritariamente por «adeptos» a unas comunidades de «discípulos» y 
«seguidores» de Jesús. Lo necesitamos para aprender a vivir más identificados con 
su proyecto, menos esclavos de un pasado no siempre fiel al evangelio y más libres 
de  miedos  y  servidumbres  que  nos  pueden  impedir  escuchar  su  llamada  a  la 
conversión. 

La  Iglesia  no posee en estos  momentos  el  vigor  espiritual  que necesita  para 
enfrentarse a los retos del momento actual. Sin duda son muchos los factores, tanto 
dentro como fuera de ella,  que pueden explicar  esta mediocridad espiritual,  pero 
probablemente la causa principal esté en la ausencia de adhesión vital a Jesucristo. 
Muchos cristianos no conocen la energía dinamizadora que se encierra en Jesús 
cuando es  vivido  y seguido  por  sus discípulos  desde un contacto  íntimo y  vital. 
Muchas comunidades cristianas no sospechan la transformación que hoy mismo se 
produciría en ellas si la persona concreta de Jesús y su evangelio ocuparan el centro 
de su vida. 

Ha llegado el momento de reaccionar. Hemos de esforzamos por poner el relato 
de  Jesús  en  el  corazón  de  los  creyentes  y  en  el  centro  de  las  comunidades 
cristianas.  Necesitamos  fijar  nuestra  mirada en  su  rostro,  sintonizar  con  su  vida 
concreta, acoger al Espíritu que lo anima, seguir su trayectoria de entrega al reino de 
Dios hasta la muerte y dejarnos transformar por su resurrección.  Para todo ello, 
nada  nos  puede  ayudar  más  que adentrarnos  en  el  relato  que nos  ofrecen  los 
evangelistas. 

Los  cuatro  evangelios  constituyen para los seguidores  de Jesús una obra de 
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importancia  única  e  irrepetible.  No  son  libros  didácticos  que  exponen  doctrina 
académica sobre Jesús. Tampoco biografías redactadas para informar con detalle 
sobre  su  trayectoria  histórica.  Estos  relatos  nos  acercan  a  Jesús  tal  como  era 
recordado con fe  y  con amor  por  las primeras  generaciones  cristianas.  Por  una 
parte, en ellos encontramos el impacto causado por Jesús en los primeros que se 
sintieron atraídos por él y le siguieron. Por otra, han sido escritos para engendrar el 
seguimiento de nuevos discípulos. 

Por eso los evangelios invitan a entrar en un proceso de cambio, de seguimiento 
de Jesús y de identificación con su proyecto. Son relatos de conversión, y en esa 
misma actitud han de ser leídos, predicados, meditados y guardados en el corazón 
de cada creyente  y  en  el  seno de cada comunidad cristiana.  La experiencia  de 
escuchar juntos los evangelios se convierte entonces en la fuerza más poderosa que 
posee una comunidad para su transformación. En ese contacto vivo con el relato de 
Jesús, los creyentes recibimos luz y fuerza para reproducir hoy su estilo de vida, y 
para abrir nuevos caminos al proyecto del reino de Dios. 

Esta  publicación  se  titula  El  camino abierto  por  Jesús y  consta  de  cuatro 
volúmenes, dedicados sucesivamente al evangelio de Mateo, de Marcos, de Lucas y 
de Juan. Está elaborado con la finalidad de ayudar a entrar por el camino abierto por 
Jesús, centrando nuestra fe en el seguimiento a su persona. En cada volumen se 
propone un acercamiento al relato de Jesús tal como es recogido y ofrecido por cada 
evangelista. 

En el comentario al evangelio se sigue el recorrido diseñado por el evangelista, 
deteniéndonos en los pasajes que la Iglesia propone a las comunidades cristianas 
para ser proclamados al reunirse a celebrar la eucaristía dominical. En cada pasaje 
se  ofrece  el  texto  evangélico  y  cinco  breves  comentarios  con  sugerencias  para 
ahondar en el relato de Jesús. 

El  lector  podrá comprobar  que los comentarios  están redactados desde unas 
claves  básicas:  destacan  la  Buena Noticia  de Dios  anunciada por  Jesús,  fuente 
inagotable de vida y de compasión hacia todos; sugieren caminos para seguirle a él, 
reproduciendo  hoy  su  estilo  de  vida  y  sus  actitudes;  ofrecen  sugerencias  para 
impulsar  la  renovación  de  las  comunidades  cristianas  acogiendo  su  Espíritu; 
recuerdan sus llamadas concretas a comprometernos· en el proyecto del reino de 
Dios  en  medio  de  la  sociedad  actual;  invitan  a  vivir  estos  tiempos  de  crisis  e 
incertidumbres arraigados en la esperanza en Cristo resucitado. 

Al escribir estas páginas he pensado sobre todo en las comunidades cristianas, 
tan necesitadas de aliento y de nuevo vigor espiritual; he tenido muy presentes a 
tantos creyentes sencillos en los que Jesús puede encender una fe nueva. Pero he 
querido ofrecer también el evangelio de Jesús a quienes viven sin caminos hacia 
Dios, perdidos en el laberinto de una vida desquiciada o instalados en un nivel de 
existencia en el  que es difícil  abrirse al  misterio último de la vida. Sé que Jesús 
puede ser para ellos la mejor noticia. 

Este libro nace de mi voluntad de recuperar la Buena Noticia de Jesús para los 
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hombres y mujeres de nuestro tiempo. No he recibido la vocación de evangelizador 
para condenar, sino para liberar. No me siento llamado por Jesús a juzgar al mundo, 
sino a despertar esperanza. No me envía a apagar la mecha que se extingue, sino a 
encender la fe que está queriendo brotar. 
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EVANGELIO DE MARCOS

Con sus dieciséis capítulos, el evangelio de Marcos es el más breve de todos. Tal 
vez por eso ha ocupado durante mucho tiempo un discreto segundo plano. Hoy, sin 
embargo, ha adquirido gran interés, porque es el relato más antiguo sobre Jesús que 
ha llegado hasta nosotros. Además, Mateo y Lucas lo asumieron como base de sus 
respectivos evangelios. 

Nada sabemos con certeza de su autor, aunque se ha pensado en Juan Marcos, 
que acompañó a Pablo y Bernabé en su primer viaje evangelizador. Pudo ser escrito 
en torno al  año 70,  tal  vez en alguna región de Siria,  cercana a Palestina.  Muy 
pronto llegó a Roma, donde probablemente se hizo una segunda edición que se 
difundió  rápidamente  entre  las  comunidades  cristianas  que iban  surgiendo en  el 
Imperio . 

• El escrito arranca con estas palabras: «Comienzo del evangelio de Jesús, el 
Cristo,  Hijo de Dios».  Y, en efecto,  el  relato nos irá desvelando que Jesús es el 
Mesías esperado en Israel  y el  Hijo de Dios. Por eso Jesús constituye la Buena 
Noticia (evangelio) que sus seguidores van anunciando por todas partes. El relato 
comienza en el desierto con la predicación del Bautista, el bautismo de Jesús y sus 
tentaciones.  Después  de  esta  preparación,  Jesús  hace  su  aparición  en  Galilea 
proclamando «la Buena Noticia de Dios». El evangelista resume su mensaje con 
estas palabras: «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: conviértanse y 
crean la Buena Noticia». A lo largo del relato iremos descubriendo que con Jesús 
comienza  un  tiempo  nuevo.  Dios  no  nos  ha  dejado  solos  frente  a  nuestros 
problemas y desafíos. Quiere construir junto con nosotros una vida más humana. 
Hemos de cambiar para aprender a vivir creyendo esta Buena Noticia . 

•  La  primera  parte  del  relato  evangélico  transcurre  en  Galilea.  Jesús  va 
proclamando la Buena Noticia de Dios en la región del lago con una doble actividad. 
Marcos  lo presenta  enseñando con autoridad  y curando a enfermos  de diversos 
males. A lo largo de nuestro recorrido podremos conocer  su fuerza sanadora en 
relatos conmovedores en los que Jesús cura a un poseído, un leproso, un paralítico, 
una mujer con pérdidas de sangre, un sordomudo... 

•Las  gentes  van  descubriendo  que  Jesús  es  una  Buena  Noticia.  Lleno  del 
Espíritu de Dios, libera a los poseídos de espíritus malignos; perdona los pecados 
que paralizan al  ser humano;  limpia a leprosos,  rescatándolos de la marginación 
religiosa y social. La gente se acerca a Jesús no solo por lo que enseña, sino «a ver 
lo  que  hace».  Marcos  destaca  más  los  gestos  liberadores  de  Jesús  que  su 
enseñanza.  En nuestro  recorrido iremos descubriendo a Jesús como curador  de 
nuestras  vidas:  él  puede  liberarnos  de  ataduras,  servidumbres  y  pecados  que 
paralizan y deshumanizan nuestra existencia. Escucharemos también su llamada a 
vivir curando y humanizando la sociedad en la que vivimos. 

•Esta actuación provoca admiración, pero también sobresalto. Jesús enseña con 
una «autoridad» nueva y desconocida, no como los maestros de la ley. Se atreve a 
criticar las tradiciones de los mayores. No duda en curar enfermos rompiendo la ley 
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sagrada del sábado: «El sábado ha sido instituido para el hombre, y no el hombre 
para el sábado». Lo primero que quiere Dios es una vida digna y sana para todos. 
Esta «novedad» de Jesús no es solo un remiendo a la religiosidad judía. Exige poner 
este «vino nuevo en odres nuevos». Las gentes sencillas se sienten atraídas por 
Jesús  y  glorifican  a  Dios  diciendo:  «Jamás  habíamos  visto  cosa  parecida».  Sin 
embargo, los maestros de la ley no soportan su comportamiento y lo rechazan como 
blasfemo. En su aldea de Nazaret no lo reciben, pues se resisten a reconocer como 
«profeta»  y  «curador»  a  aquel  vecino  conocido  por  todos.  Sus  familiares  se  lo 
quieren llevar a casa, pues piensan que está fuera de sí. Sin embargo, poco a poco 
se va creando en torno a Jesús un grupo de seguidores que escuchan su llamada y 
constituyen  su  nueva  familia.  De  muchas  maneras  iremos  escuchando  también 
nosotros la llamada profética de Jesús a purificar nuestra manera de vivir y entender 
la religión para ponernos al servicio del reino de Dios. 

• La actuación de Jesús y las diversas reacciones de las gentes van creando un 
clima de suspense y expectación.  Las  preguntas  sobre la identidad de Jesús se 
repiten: ¿quién es este? ¿Qué sabiduría es esta? ¿De dónde le viene esa fuerza 
curadora? La respuesta se va a escuchar en Cesarea de Filipo, en un relato con el 
que Marcos concluye la primera parte de su evangelio, centrada en la actividad de 
Jesús en Galilea. Después de conocer las diversas opiniones que corren sobre su 
persona,  Jesús  pregunta  directamente  a  sus  discípulos:  «¿Quién  soy  yo?».  En 
nombre de todos, Pedro responde: «Tú eres el Mesías». Todavía los discípulos no 
pueden entender  lo que significa esta  confesión.  Jesús les tendrá que ayudar  a 
descubrir que no es el Mesías glorioso que muchos esperan. Su verdadera identidad 
solo  se  les  revelará  en  su  muerte  y  resurrección.  Después  de  veinte  siglos  de 
cristianismo, también nosotros hemos de responder a la pregunta de Jesús: ¿quién 
es él para nosotros? ¿Qué lugar ocupa en nuestras comunidades cristianas? ¿Qué 
nos puede aportar en nuestros días? ¿Qué podemos y debemos buscar en él? 

• En la segunda parte de su evangelio, Marcos narra el camino que hace Jesús 
con sus seguidores desde Galilea a Jerusalén. A lo largo de este camino, Jesús les 
habla  hasta  tres  veces  de  su  destino.  De  manera  cada  vez  más  detallada  les 
anuncia  que  sufrirá  mucho,  será  reprobado  por  los  dirigentes  religiosos  de 
Jerusalén, será crucificado y al  tercer día resucitará. Los discípulos se resisten a 
aceptar sus palabras, y Jesús les va enseñando pacientemente que también sus 
seguidores están llamados a sufrir. Después del primer anuncio, Pedro reprende a 
Jesús, pero este expone la actitud de todo el que quiera seguirle: «renunciar a sí 
mismo», «perder su vida por Jesús y por su evangelio» y «tomar su cruz». Después 
del segundo anuncio, los discípulos, ajenos a su enseñanza, vienen por el camino 
discutiendo entre sí quién será el mayor; Jesús les indica que para ser importante 
«hay que hacerse último de todos y servidor de todos». Después del tercer anuncio, 
Santiago y Juan vienen a pedirle los puestos de honor junto a él; Jesús les señala 
que «el primero entre ellos se ha de hacer esclavo de todos». A lo largo de nuestro 
recorrido, también nosotros nos sentiremos invitados a aprender los rasgos que han 
de caracterizar hoy a quien quiere seguir sus pasos.  

•Una vez en Jerusalén, el relato de Marcos nos va a desvelar que Jesús es Hijo 
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de Dios. Ya en la escena del bautismo en el Jordán, una voz del cielo dice a Jesús: 
«Tú eres mi Hijo amado». Al comienzo del camino hacia Jerusalén, en la escena de 
la transfiguración, se escucha de nuevo la voz del cielo, que dice a los discípulos: 
«Este  es  mi  Hijo  amado.  Escúchenle».  Ahora,  cuando Jesús  comparece ante  el 
Sanedrín,  humillado  y  a  punto  de  ser  enviado  a  la  cruz,  el  sumo sacerdote  le 
pregunta solemnemente:  «¿Eres  tú  el  Mesías,  el  Hijo  del  Dios  bendito?»,  Jesús 
contesta: «Sí, yo soy». Sin embargo, será un soldado romano el que pronuncie la 
confesión que Marcos quiere suscitar en sus lectores. Al ver que Jesús ha expirado 
en la cruz, el centurión que está frente a él proclama: «Verdaderamente este hombre 
era Hijo de Dios». Como había anunciado al comienzo de su evangelio, Jesús es el 
«Mesías», pero no el Mesías político-militar que muchos esperaban, sino «el Hijo del 
hombre, venido a servir y dar su vida como rescate de muchos». Jesús es «Hijo de 
Dios»,  pero no revestido de gloria  y  de poder,  sino un Hijo  de Dios  crucificado, 
solidario con todo el sufrimiento humano. 

Marcos sabe que no es fácil captar y acoger el misterio de Jesús, crucificado por 
los  hombres  y  resucitado  por  Dios.  Al  llegar  la  crucifixión,  los  «discípulos»  lo 
abandonan y huyen. Las «mujeres» sustituyen a los discípulos, siguen «desde lejos» 
al Crucificado y se acercan incluso hasta su sepulcro, pero, cuando se les anuncia 
su resurrección, huyen también ellas llenas de miedo y espanto. 

Sin embargo, antes de terminar su evangelio,  Marcos indica a sus lectores el 
camino que han de seguir para profundizar en el Misterio que se encierra en Jesús. 
Así dice el enviado de Dios a las mujeres que se han acercado al sepulcro: «Vayan 
a decir a los discípulos y a Pedro que irá delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán». 
Es  lo  que haremos también nosotros  guiados por  el  relato  de Marcos.  Nosotros 
conocemos ya el destino final de Jesús, y creemos en Jesucristo, resucitado por el 
Padre de entre los muertos. Alentados por esa fe volveremos a Galilea y haremos el 
recorrido que hicieron sus primeros discípulos siguiendo los pasos de Jesús. Este 
recorrido nos puede conducir a «ver» mejor el misterio encerrado en él. 
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COMIENZA EL EVANGELIO DE JESUCRISTO

Comienza el evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el profeta 
lsaías: «Yo envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino». 

Una voz grita en el desierto: «Prepárenle el camino al Señor, allanen sus 
senderos». 

Juan  bautizaba  en  el  desierto:  predicaba  que  se  convirtieran  y  se 
bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea 
y de Jerusalén, confesaban sus pecados y él los bautizaba en el Jordán. 

Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y 
se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: 

-Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme 
para  desatarles  las  sandalias.  Yo  los  he  bautizado  con  agua,  pero  él  los 
bautizará con Espíritu Santo (Marcos 1,1-8). 

MARCHAR AL DESIERTO

«Comienza la Buena Noticia de Jesucristo, Hijo de Dios». Este es el inicio solemne y 
gozoso del  evangelio  de Marcos.  Pero  a continuación,  de manera  abrupta y  sin 
advertencia alguna, comienza a hablar de la urgente conversión que necesita vivir 
todo el pueblo para acoger a su Mesías y Señor. 

En el  desierto  aparece un profeta  diferente.  Viene a «preparar  el  camino del 
Señor».  Este  es  su  gran  servicio  a  Jesús.  Su  llamada  no  se  dirige  solo  a  la 
conciencia individual de cada uno. Lo que busca Juan va más allá de la conversión 
moral  de cada persona.  Se trata de «preparar  el  camino del  Señor»,  un camino 
concreto  y  bien  definido,  el  camino  que  va  a  seguir  Jesús  defraudando  las 
expectativas convencionales de muchos. 

La reacción del pueblo es conmovedora. Según el evangelista, desde Judea y 
Jerusalén marchan al «desierto» para escuchar la voz que los llama. El desierto les 
recuerda su antigua fidelidad a Dios, su amigo y aliado, pero sobre todo es el mejor 
lugar para escuchar la llamada a la conversión. 

Allí toman conciencia de la situación en que viven; experimentan la necesidad de 
cambiar;  reconocen  sus  pecados  sin  echarse  las  culpas  unos  a  otros;  sienten 
necesidad  de salvación.  Según Marcos,  «confesaban  sus pecados»  y  Juan  «los 
bautizaba». 

La conversión que necesita nuestro modo de vivir el cristianismo no se puede 
improvisar.  Requiere  un tiempo largo de recogimiento  y  trabajo  interior.  Pasarán 
años hasta que hagamos más verdad en la Iglesia y reconozcamos la conversión 
que necesitamos para acoger más fielmente a Jesucristo en el centro de nuestro 
cristianismo. 

Esta puede ser hoy nuestra tentación. No ir al «desierto». Eludir la necesidad de 
conversión.  No escuchar  ninguna voz que nos invite  a  cambiar.  Distraernos con 
cualquier cosa, para olvidar nuestros miedos y disimular nuestra falta de coraje para 

8



acoger la verdad de Jesucristo. 

La  imagen  del  pueblo  judío  «confesando  sus  pecados»  es  admirable.  ¿No 
necesitamos  los  cristianos  de hoy  hacer  un  examen de conciencia  colectivo,  en 
todos los niveles, para reconocer nuestros errores y pecados?, ¿es posible sin este 
reconocimiento «preparar el camino del Señor»? 

EL CAMINO ABIERTO POR JESÚS

No pocos cristianos practicantes entienden su fe solo como una «obligación». Hay 
un  conjunto  de  creencias  que  se  «deben»  aceptar,  aunque  uno no  conozca  su 
contenido ni sepa el interés que pueden tener para su vida; hay también un código 
de leyes que se «debe» observar, aunque uno no entienda bien tanta exigencia de 
Dios; hay, por último, unas prácticas religiosas que se «deben» cumplir, aunque sea 
de manera rutinaria. 

Esta manera de entender y vivir la fe genera un tipo de cristiano aburrido, sin 
deseo de Dios y sin creatividad ni  pasión alguna por  contagiar  su fe.  Basta con 
«cumplir». Esta religión no tiene atractivo alguno; se convierte en un peso difícil de 
soportar;  a  no pocos les produce alergia.  No andaba descaminada Simone Weil 
cuando escribía que «donde falta  el  deseo de encontrarse con Dios,  allí  no hay 
creyentes, sino pobres caricaturas de personas que se dirigen a Dios por miedo o 
por interés». 

En las primeras comunidades cristianas se vivieron las cosas de otra manera. La 
fe cristiana no era entendida como un «sistema religioso». Lo llamaban «camino» 
(hodos en griego) y lo proponían como la vía más acertada para vivir con sentido y 
esperanza. Se dice que es un «camino nuevo y vivo» que «ha sido inaugurado por 
Jesús para nosotros», un camino que se recorre «con los ojos fijos en él» (Hebreos 
10,20; 12,2). 

Es de gran importancia tomar conciencia de que la fe es un recorrido y no un 
sistema religioso. Y en un recorrido hay de todo: marcha gozosa y momentos de 
búsqueda, pruebas que hay que superar y retrocesos, decisiones ineludibles, dudas 
e interrogantes. Todo es parte del camino: también las dudas, que pueden ser más 
estimulantes que no pocas certezas y seguridades poseídas de forma rutinaria y 
simplista. 

Cada  uno  ha  de  hacer  su  propio  recorrido.  Cada  uno  es  responsable  de  la 
«aventura» de su vida. Cada uno tiene su propio ritmo. No hay que forzar nada. En 
el camino cristiano hay etapas: las personas pueden vivir momentos y situaciones 
diferentes. Lo importante es «caminar», no detenerse, escuchar la llamada que a 
todos se nos hace de vivir de manera más digna y dichosa. Este puede ser el mejor 
modo de «preparar el camino del Señor». 

PREPARAR EL CAMINO AL SEÑOR

«Preparen el camino al Señor». Tal vez esta es la primera llamada que hemos de 
escuchar hoy los cristianos. La más urgente y decisiva. Estamos tratando de hacer 
no  pocas  cosas,  pero,  ¿cómo  preparar  nuevos  caminos  al  Señor  en  nuestras 
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comunidades? 

Antes que nada· hemos de pararnos a detectar qué zonas de nuestra vida no 
están  iluminadas  por  el  Espíritu  de  Jesús.  Podemos  funcionar  bien  como  una 
comunidad  religiosa  en  torno  al  culto,  pero  seguir  impermeables  a  aspectos 
esenciales del evangelio. ¿En qué nos reconocería hoy Jesús como sus discípulos y 
seguidores? 

Además, hemos de discernir la calidad evangélica de lo que hacemos. La palabra 
de Jesús nos puede liberar de algunos autoengaños. No todo lo que vivimos viene 
de Galilea. Si no somos un grupo configurado por los rasgos esenciales de Jesús, 
¿qué somos exactamente? 

Es  esencial  «buscar  el  reino  de  Dios  y  su  justicia».  Rebelarnos  frente  a  la 
indiferencia social que nos impide mirar la vida desde los que sufren. Resistirnos a 
formas de vida que nos encierran dentro de nuestro egoísmo. Si no contagiamos 
compasión y atención a los últimos, ¿qué estamos difundiendo en la sociedad? 

Hay un «imperativo cristiano» que podría orientarnos en la búsqueda real de la 
justicia de Dios en el mundo: actuar en nuestras comunidades cristianas de tal forma 
que ese comportamiento se pudiera convertir  en  norma universal  para todos los 
humanos. Señalar con nuestra vida caminos hacia un mundo más justo, amable y 
esperanzado. ¿Cambiaría mucho la sociedad si todos actuaran como lo hacemos en 
nuestra pequeña comunidad? 

Seguramente sería enriquecedor introducir entre nosotros aquel lema incisivo y 
sugerente  que  circuló  hace  unos  años  en  comunidades  cristianas  de  Alemania: 
«Piensa globalmente y actúa localmente». Hemos de abrir el horizonte de nuestras 
comunidades  hasta  el  mundo  entero;  aprender  a  procesar  la  información  que 
recibimos,  desde la mirada compasiva de Dios hacia todas sus criaturas.  Luego, 
abrir caminos de compasión y justicia en el pequeño mundo en que nos movemos 
cada día. 

REORIENTAR LA VIDA

A veces se piensa que la diferencia entre creyentes y no creyentes es clara. Unos 
tienen fe y otros no. Así de sencillo. Nada más lejos de la realidad. Hoy es frecuente 
encontrarse con personas que no saben exactamente si creen o no creen. Basta 
escucharles: «¿A esto que yo siento se le puede llamar fe?». 

Esta  situación  de ambigüedad puede prolongarse  durante  años.  Pero  lo  más 
sano es reaccionar. Lo primero no es «volver a la Iglesia» y comenzar de nuevo a 
«cumplir» unas prácticas religiosas sin convicción alguna. Lo importante es clarificar 
la propia postura y decidir cómo quiere uno orientar su vida. 

Antes que nada es necesario aclarar dónde está uno, y saber exactamente de 
qué se ha alejado: ¿me he distanciado de una determinada educación religiosa o he 
suprimido a Dios de mi vida? ¿He abandonado una «religión» que me aburría o he 
eliminado de mi corazón todo rastro de comunicación con Dios? Rechazar lo que 
uno encuentra de incoherente, artificial o infantil en su pasado puede ser signo de 
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madurez.  Pero  solo  es  un  paso.  No  hemos  de  eludir  otra  cuestión:  una  vez 
rechazado lo religioso, ¿desde dónde doy un sentido último a mi vida? 

Por  eso  es  importante  seguir  aclarando  cuál  es  mi  actitud  básica  ante  la 
existencia:  ¿sé prestar  atención  a lo  «profundo» de la  vida,  lo  que no se capta 
inmediatamente con los sentidos, o solo vivo de lo que «salta a la vista» y me resulta 
útil para mis intereses? 

Abrirse a lo «profundo» no significa creer en cualquier cosa, ser sensible a la 
parapsicología, creer en los espíritus o buscar las energías ocultas del cosmos. La fe 
cristiana no va por ahí. El cristiano cree que el mundo entero recibe su existencia, su 
sentido y cumplimiento último de un Dios que es solo Amor. En el fondo, para un 
cristiano  creer  es  abrirse  confiadamente  al  misterio  de  la  vida,  porque  se  sabe 
querido por Dios.

Pero, ¿se tiene que sentir algo especial? ¿Qué pasa si uno no vibra como esos 
creyentes que parecen vivir algo inalcanzable? La fe es algo que se vive en un nivel 
más  profundo  que  el  de  los  sentimientos.  La  sensibilidad  de  las  personas  es 
diferente, y no todos vivimos la fe de la misma forma. Lo decisivo es buscar a Dios 
como  alguien  desde  el  que  mi  vida  puede  cobrar  más  sentido,  orientación  y 
esperanza. 

«Prepárenle el camino al Señor, allanen sus senderos». Este grito del Bautista 
puede ser escuchado también hoy por hombres y mujeres que buscan de alguna 
manera «salvación». Lo importante es «abrir caminos» en nuestra vida. Hacer algún 
gesto que manifieste nuestro deseo de reaccionar. Dios está cerca de quien lo busca 
con verdad. 

RENDIJAS

Son bastantes  las  personas  que ya  no  aciertan  a  creer  en  Dios.  No es  que  lo 
rechacen.  Es  que no  saben  qué camino  seguir  para  encontrarse  con  él.  Y,  sin 
embargo,  Dios  no está  lejos.  Oculto  en  el  interior  mismo de la  vida,  Dios  sigue 
nuestros pasos, muchas veces errados o desesperanzados, con amor respetuoso y 
discreto. ¿Cómo percibir su presencia? 

Marcos nos recuerda el grito del profeta en medio del desierto: «Prepárenle el 
camino al Señor, allanen sus senderos». ¿Dónde y cómo abrir caminos a Dios en 
nuestras vidas? No hemos de pensar en vías espléndidas y despejadas por donde 
llegue un Dios espectacular. El teólogo catalán J. M. Rovira nos ha recordado que 
Dios se acerca a nosotros buscando la rendija que el hombre mantiene abierta a lo 
verdadero, a lo bueno, a lo bello, a lo humano. Son esos resquicios de la vida a los 
que hemos de atender para abrir caminos a Dios. 

Para algunos, la vida se ha convertido en un laberinto. Ocupados en mil cosas, 
se mueven y agitan sin cesar, pero no saben de dónde vienen ni a dónde van. Se 
abre en ellos una rendija hacia Dios cuando se detienen para encontrarse con lo 
mejor de sí mismos. 

Hay quienes viven una vida «descafeinada», plana e intrascendente en la que lo 
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único importante es estar entretenido. Solo podrán vislumbrar a Dios si empiezan a 
atender el misterio que late en el fondo de la vida. 

Otros viven sumergidos en «la espuma de las apariencias». Solo se preocupan 
de su  imagen,  de  lo  aparente  y  externo.  Se  encontrarán  más  cerca  de  Dios  si 
buscan sencillamente la verdad. 

Quienes viven fragmentados en mil trozos por el ruido, la retórica, las ambiciones 
o la prisa darán pasos hacia Dios si se esfuerzan por encontrar un hilo conductor 
que humanice sus vidas. 

Muchos se irán encontrando con Dios si saben pasar de una actitud defensiva 
ante él a una postura de acogida; del tono arrogante a la oración humilde; del miedo 
al amor; de la autocondena a la acogida de su perdón. Y todos haremos más sitio a 
Dios en nuestra vida si lo buscamos con corazón sencillo. 
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BAUTISMO DE JESÚS

En aquel tiempo proclamaba Juan: 
-Detrás  de  mí  viene  el  que  puede  más  que  yo,  y  yo  no  merezco  ni 

agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él 
os bautizará con Espíritu Santo. 

Por entonces llegó Jesús desde Nazaret de Galilea a que Juan lo bautizara 
en el Jordón. Apenas salió del agua, vio rasgarse el cielo y al Espíritu bajar 
hacia él como una paloma. Se oyó una voz del cielo: «Tú eres mi Hijo amado, 
mi preferido» (Marcos 1,6b-ll). 

JESÚS BAUTIZA CON ESPÍRITU SANTO

El Bautista representa como pocos el esfuerzo de los hombres y mujeres de todos 
los tiempos por purificarse, reorientar su existencia y comenzar una vida más digna. 
Este es su mensaje:  «Hagamos penitencia,  volvamos al  buen camino, pongamos 
orden en nuestra vida». Esto es también lo que escuchamos más de una vez en el 
fondo  de  la  conciencia:  «Tengo  que  cambiar,  debo  ser  mejor,  he  de  actuar  de 
manera más digna». 

Esta  voluntad  de  purificación  es  noble  e  indispensable,  pero  no  basta.  Nos 
esforzamos por corregir  errores,  tratamos de cumplir  con nuestro deber con más 
responsabilidad, intentamos hacer mejor las cosas, pero nada realmente nuevo se 
despierta en nosotros, nada apasionante. Pronto el paso del tiempo nos devuelve a 
la mediocridad de siempre. El mismo Bautista reconoce el límite de su esfuerzo: «Yo 
los bautizo solo con agua; alguien más fuerte los bautizará con Espíritu y fuego». 

El  bautismo de Jesús encierra un mensaje nuevo que supera radicalmente al 
Bautista.  Los  evangelistas  han  cuidado  con  esmero  la  escena.  El  cielo,  que 
permanecía cerrado e impenetrable, se abre para mostrar su secreto. Al abrirse, no 
descarga la ira divina que anunciaba el Bautista, sino que regala el amor de Dios, el 
Espíritu, que se posa pacíficamente sobre Jesús. Del cielo se escucha una voz: «Tú 
eres mi Hijo amado». 

El mensaje es claro: con Cristo, el cielo ha quedado abierto; de Dios solo brota 
amor y paz; podemos vivir  con confianza. A pesar de nuestros errores y nuestra 
mediocridad  insoportable,  también  para  nosotros  «el  cielo  ha  quedado  abierto». 
También nosotros podemos escuchar con Jesús la voz de Dios: «Tú eres para mí un 
hijo amado, una hija amada». En adelante podemos afrontar la vida no como una 
«historia sucia» que hemos de purificar constantemente, sino como el regalo de la 
«dignidad de hijos de Dios», que hemos de cuidar con gozo y agradecimiento. 

Para  quien  vive  de  esta  fe,  la  vida  está  llena  de  momentos  de  gracia:  el 
nacimiento de un hijo, el contacto con una persona buena, la experiencia de un amor 
limpio... que ponen en nuestra vida una luz y un calor nuevos. De pronto nos parece 
ver  «el  cielo abierto».  Algo nuevo comienza en nosotros;  nos sentimos vivos;  se 
despierta lo mejor que hay en nuestro corazón. Lo que tal  vez habíamos soñado 
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secretamente  se  nos  regala  ahora  de  forma  inesperada:  un  inicio  nuevo,  una 
purificación diferente, un «bautismo de Espíritu». Detrás de esas experiencias está 
Dios amándonos como Padre. Está su Amor y su Espíritu «dador de vida». 

ESCUCHAR LO QUE EL ESPÍRITU DICE A LA IGLESIA

Los  primeros  cristianos  vivían  convencidos  de  que,  para  seguir  a  Jesús,  es 
insuficiente un bautismo de agua o un rito parecido. Es necesario vivir empapados 
de su Espíritu. Por eso en los evangelios se recogen de diversas maneras estas 
palabras del Bautista: «Yo los he bautizado con agua, pero Jesús los bautizará con 
Espíritu Santo». 

No es extraño que, en los momentos de crisis, recordaran de manera especial la 
necesidad de vivir  guiados,  sostenidos y fortalecidos  por  su Espíritu.  El  libro del 
Apocalipsis, escrito probablemente en los momentos críticos que vive la Iglesia bajo 
el emperador Domiciano, repite una y otra vez a los cristianos: «El que tenga oídos, 
que escuche lo que el Espíritu dice a las Iglesias». 

La mutación cultural sin precedentes que estamos viviendo nos está pidiendo hoy 
a los cristianos una fidelidad sin precedentes al Espíritu de Jesús. Antes de pensar 
en estrategias y recetas ante la crisis hemos de revisar cómo estamos acogiendo su 
Espíritu. 

En vez de lamentarnos una y otra vez de la secularización creciente hemos de 
preguntarnos qué caminos nuevos anda buscando hoy Dios para encontrarse con 
los hombres y mujeres de nuestro tiempo; cómo hemos de renovar nuestra manera 
de pensar, de decir y de vivir la fe para que su Palabra pueda llegar mejor hasta los 
interrogantes, las dudas y los miedos que brotan en su corazón.

Antes  de  elaborar  proyectos  de  evangelización  pensados  hasta  sus  últimos 
detalles necesitamos transformar nuestra mirada, nuestra actitud y nuestra relación 
con el mundo de hoy. Necesitamos parecernos más a Jesús. Dejarnos trabajar por 
su Espíritu. Solo Jesús puede darle a la Iglesia un rostro nuevo. 

El  Espíritu de Jesús sigue vivo y operante también hoy en el  corazón de las 
personas, aunque nosotros ni nos preguntemos cómo se relaciona con quienes se 
han alejado definitivamente de su Iglesia. Ha llegado el momento de aprender a ser 
la «Iglesia de Jesús» para todos, y esto solo él nos lo puede enseñar. 

Lo que nos parece «crisis» puede ser tiempo de gracia. Se están creando unas 
condiciones en las que lo esencial del evangelio puede resonar de manera nueva. 
Una Iglesia más frágil,  débil y humilde puede hacer que el Espíritu de Jesús sea 
entendido y acogido con más verdad. 

MEDIOCRIDAD ESPIRITUAL

Si uno se asoma a la reflexión teológica de nuestros días o sigue de cerca cualquier 
revista  de  información  religiosa,  puede  tener  la  impresión  de  que  casi  todo  es 
problemático y preocupante. Sin embargo, hace unos años, Karl Rahner se atrevía a 
afirmar  que  el  problema  principal  y  más  urgente  en  la  Iglesia  de  hoy  es  su 
«mediocridad espiritual». 
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Según  el  gran  teólogo  alemán,  el  verdadero  problema  de  la  Iglesia 
contemporánea es «seguir tirando con una resignación y un tedio cada vez mayores 
por los carriles habituales de una mediocridad espiritual».

De  poco  sirve  reforzar  las  instituciones,  salvaguardar  los  ritos,  custodiar  la 
ortodoxia o imaginar nuevos proyectos evangelizadores si  falta en la vida de los 
creyentes una experiencia viva de Dios. 

Si la Iglesia quiere ser fiel a su misión y no asfixiarse en sus propios problemas, 
si  quiere  aportar  algo  original  y  salvador  al  hombre  contemporáneo,  tiene  que 
redescubrir una y otra vez que solo en Dios encarnado en Jesús está su verdadera 
fuerza. 

Sé  lo  peligroso  que  es  hablar  de  Dios  de  cualquier  manera.  Sé  que  se  ha 
abusado ya demasiado de esta palabra. Sé que todo puede ser mal entendido una 
vez más. Pero, a pesar de todo, hay que seguir recordando que la Iglesia ha de 
ocuparse ante todo y sobre todo de Dios. 

La  Iglesia  habla mucho.  Pero,  ¿dónde y  cuándo escucha a  Dios? ¿Dónde y 
cuándo se coloca humilde y sinceramente ante Jesús, su único Señor? En nuestras 
comunidades  hablamos  de  Dios.  Pero,  ¿buscamos  al  que  está  detrás  de  esa 
palabra?  ¿Hablamos  alguna  vez  desde  la  propia  experiencia?  ¿Gozamos  y 
padecemos la presencia de Dios en nuestras vidas? 

Nos hemos acostumbrado a decir que creemos en Dios sin que nada «decisivo» 
suceda en nosotros. Incluso el «tener fe» parece a veces dispensarnos de buscar y 
anhelar su rostro revelado en Jesús. 

Reconocer  nuestra  mediocridad  espiritual  no  transforma  nuestras  vidas,  pero 
puede ayudarnos a vislumbrar hasta qué punto necesitamos «ser bautizados con 
Espíritu Santo», según la terminología del Bautista. Tal vez esa es la primera tarea 
de la Iglesia hoy. Redescubrir y acoger en sí misma la fuerza viva del Espíritu santo 
de Jesús. 

RENOVACIÓN INTERIOR

Para ser humana, a nuestra vida le falta una dimensión esencial: la interioridad. Se 
nos obliga a vivir con rapidez, sin detenernos en nada ni en nadie, y la felicidad no 
tiene tiempo para penetrar hasta nuestro corazón. Pasamos rápidamente por todo y 
nos quedamos casi siempre en la superficie. Se nos está olvidando escuchar la vida 
con un poco de hondura y profundidad. 

El silencio nos podría curar, pero ya no somos capaces de encontrarlo en medio 
de  nuestras  mil  ocupaciones.  Cada  vez  hay  menos  espacio  para  el  espíritu  en 
nuestra  vida  diaria.  Por  otra  parte,  ¿quién  se  va  a  ocupar  de  cosas  tan  poco 
estimadas hoy como la vida interior, la meditación o la búsqueda de Dios? 

Privados de alimento interior, sobrevivimos cerrando los ojos, olvidando nuestra 
alma, revistiéndonos de capas y más capas de proyectos, ocupaciones e ilusiones. 
Hemos aprendido ya a vivir «como cosas en medio de cosas» (Jean Onimus). 

Pero lo triste es observar que, con demasiada frecuencia, tampoco la religión es 
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capaz de dar calor y vida interior a las personas. En un mundo que ha apostado por 
«lo exterior», Dios resulta un «objeto» demasiado lejano y, a decir verdad, de poco 
interés para la vida diaria. 

Por ello no es extraño ver que muchos hombres y mujeres «pasan de Dios», lo 
ignoran, no saben de qué se trata, han conseguido vivir sin tener necesidad de él. 
Quizá existe, pero lo cierto es que no les «sirve» para su vida. 

Los evangelistas presentan a Jesús como el que viene a «bautizar con Espíritu 
Santo», es decir, como alguien que puede limpiar nuestra existencia y sanarla con la 
fuerza del Espíritu. Y quizá la primera tarea de la Iglesia actual sea precisamente la 
de ofrecer ese «bautismo de Espíritu Santo» a los hombres y mujeres de nuestros 
días.

Necesitamos ese Espíritu que nos enseñe a pasar de lo puramente exterior a lo 
que hay de más íntimo en el ser humano, en el mundo y en la vida. Un Espíritu que 
nos enseñe a acoger a ese Dios que habita en el interior de nuestras vidas y en el 
centro de nuestra existencia. 

No  basta  que  el  evangelio  sea  predicado.  Nuestros  oídos  están  demasiado 
acostumbrados  y  no  escuchan  ya  el  mensaje  de  las  palabras.  Solo  nos  puede 
convencer  la  experiencia  real,  viva,  concreta,  de  una  alegría  interior  nueva  y 
diferente. 

Hombres y mujeres convertidos en paquetes de nervios excitados, seres movidos 
por una agitación exterior y vacía, cansados ya de casi todo y sin apenas alegría 
interior  alguna,  ¿podemos  hacer  algo  mejor  que  detener  un  poco  nuestra  vida, 
invocar  humildemente  a  un  Dios  en  el  que  todavía  creemos  y  abrirnos 
confiadamente al Espíritu que puede transformar nuestra existencia? ¿Podrán ser 
nuestras comunidades cristianas un espacio donde vivamos acogiendo el Espíritu de 
Dios encarnado en Jesús? 

NUEVA EXPERIENCIA DE DIOS

Son bastantes los cristianos que no saben muy bien en qué Dios creen. Su idea de 
Dios no es unitaria. Se compone más bien de elementos diversos y heterogéneos. 
Junto  a  aspectos  genuinos  provenientes  de  Jesús  hay  otros  que  pertenecen  a 
diferentes estados de la evolución religiosa de la humanidad. 

Intentan conciliar de muchas maneras amor e ira de Dios, bondad insondable y 
justicia rigurosa, miedo y confianza. No es fácil. En el corazón de no pocos subsiste 
una imagen confusa de Dios, que les impide vivir con gozo y confianza su relación 
con el Creador. 

En la conciencia humana brota de manera bastante espontánea la imagen de un 
Dios  patriarcal,  contaminada  por  la  proyección  de  nuestros  deseos  y  miedos, 
nuestras  ansias  y  decepciones.  Un  Dios  omnipotente,  preocupado 
permanentemente por su honor, dispuesto siempre a castigar, que solo busca de 
sus criaturas reconocimiento y sumisión. 

Esta imagen de Dios puede alejarnos cada vez más de su presencia amistosa. 
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Por lo general, las religiones tienden a introducir entre Dios y los pobres humanos 
muchos  cultos,  ritos  y  prácticas.  Pero  su  cercanía  amorosa  corre  el  riesgo  de 
diluirse. 

Para muchos investigadores, Jesús representa la primera imagen sana de Dios 
en la historia. Su idea de un Dios Padre y su modo de relacionarse con él están 
libres de falsos miedos y proyecciones. El cambio fundamental introducido por Jesús 
se puede formular así: la actitud religiosa hacia un Dios patriarcal se funda en la 
convicción de que el ser humano ha de existir para Dios; la actitud de Jesús hacia su 
Padre arranca de la seguridad de que Dios existe para el ser humano. 

El evangelio de Marcos narra el bautismo de Jesús en el Jordán sugiriendo la 
nueva experiencia que Jesús vivirá y comunicará a lo largo de su vida. Según el 
relato, el «cielo se abre», pero no para descubrirnos la ira de Dios, que llega con su 
hacha  amenazadora,  como  pensaba  el  Bautista,  sino  para  que  descienda  su 
Espíritu, es decir, su amor vivificador. Del cielo abierto solo llega una voz: «Tú eres 
mi Hijo amado». 

Es  una  pena  que,  a  pesar  de  decirnos  seguidores  de  Jesús,  volvamos  tan 
fácilmente  a  imágenes  regresivas  del  Antiguo  Testamento,  abandonando  su 
experiencia más genuina de Dios Padre. 

17



3

LA BUENA NOTICIA DE DIOS

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el evangelio 
de Dios. Decía: 

-Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: conviértanse y crean 
la Buena Noticia. 

Pasando junto al lago de Galilea vio a Simón y a su hermano Andrés, que 
eran pescadores y estaban echando el copo en el lago. 

Jesús les dijo: 
-Vengan conmigo y los haré pescadores de hombres.
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano 

Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los llamó, dejaron a su 
padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon con él (Marcos 
1,14-20). 

LA PASIÓN QUE ANIMÓ A JESÚS

Propiamente, Jesús no enseñó una «doctrina religiosa» para que sus discípulos la 
aprendieran  y  difundieran  correctamente.  Jesús  anuncia  más  bien  un 
«acontecimiento» que pide ser acogido, pues lo puede cambiar todo. Él lo está ya 
experimentando: «Dios se está introduciendo en la vida con su fuerza salvadora. 
Hay que hacerle sitio». 

Según el evangelio más antiguo, Jesús «proclamaba esta Buena Noticia de Dios: 
"Se ha cumplido el plazo. Está cerca el reino de Dios. Conviértanse y crean la Buena 
Noticia"». Es un buen resumen del mensaje de Jesús: «Se avecina un tiempo nuevo. 
Dios  no  quiere  dejarnos  solos  frente  a  nuestros  problemas  y  desafíos.  Quiere 
construir junto a nosotros una vida más humana. Cambien de manera de pensar y 
de actuar. Vivan creyendo esta Buena Noticia». 

Los expertos piensan que esto que Jesús llama «reino de Dios» es el corazón de 
su mensaje y la pasión que alienta toda su vida. Lo sor-prendente es que Jesús 
nunca explica directamente en qué consiste el  «reino de Dios».  Lo que hace es 
sugerir en parábolas inolvidables cómo actúa Dios y cómo sería la vida si hubiera 
gente que actuara como él. 

Para Jesús, el «reino de Dios» es la vida tal como la quiere construir Dios. Ese 
era  el  fuego que llevaba dentro:  ¿cómo sería  la vida en el  Imperio  si  en  Roma 
reinara Dios y no Tiberio?, ¿cómo cambiarían las cosas si se imitara no a Tiberio, 
que solo busca poder, riqueza y honor, sino a Dios, que pide justicia y compasión 
para los últimos? 

¿Cómo sería la vida en las aldeas de Galilea si en Tiberíades reinara Dios y no 
Antipas?,  ¿cómo  cambiaría  todo  si  la  gente  se  pareciera  no  a  los  grandes 
terratenientes,  que  explotan  a  los  campesinos,  sino  a  Dios,  que  los  quiere  ver 
comiendo y no muertos de hambre? 
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Para Jesús, el reino de Dios no es un sueño. Es el proyecto que Dios quiere 
llevar  adelante en el  mundo. El  único objetivo que han de tener  sus seguidores. 
¿Cómo sería la Iglesia si se dedicara solo a construir la vida tal como la quiere Dios, 
no  como  la  quieren  los  amos  del  mundo?,  ¿cómo  seríamos  los  cristianos  si 
viviéramos convirtiéndonos al  reino de Dios?, ¿cómo lucharíamos por el  «pan de 
cada día» para todo ser humano?, ¿cómo gritaríamos: «Venga tu reino»? 

EL PROYECTO DEL REINO DE DIOS

Se  han  escrito  obras  muy  importantes  para  definir  dónde  está  la  «esencia  del 
cristianismo». Sin embargo, para conocer el  centro de la fe cristiana no hay que 
acudir  a  ninguna  teoría  teológica.  Lo  primero  es  captar  qué  fue  para  Jesús  su 
objetivo, el centro de su vida, la causa a la que se dedicó en cuerpo y alma. 

Nadie duda hoy de que el evangelio de Marcos lo ha resumido acertadamente 
con estas palabras: «El reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean esta Buena 
Noticia». El objetivo de Jesús fue introducir en el mundo lo que él llamaba «el reino 
de Dios»: una sociedad estructurada de manera justa y digna para todos, tal como la 
quiere Dios. 

Cuando Dios reina en el mundo, la humanidad progresa en justicia, solidaridad, 
compasión, fraternidad y paz. A esto se dedicó Jesús con verdadera pasión. Por ello 
fue perseguido, torturado y ejecutado. «El reino de Dios» fue lo absoluto para él. 

La conclusión es evidente: la fuerza, el motor, el objetivo, la razón y el sentido 
último del cristianismo es «el reino de Dios», no otra cosa. El criterio para medir la 
identidad de los cristianos, la verdad de una espiritualidad o la autenticidad de lo que 
hace la Iglesia es siempre «el reino de Dios». Un reino que comienza aquí y alcanza 
su plenitud en la vida eterna. 

La única manera de mirar la vida como la miraba Jesús, la única forma de sentir 
las cosas como las sentía él, el único modo de actuar como él actuaba, es orientar la 
vida a construir un mundo más humano. Sin embargo, muchos cristianos no han 
oído hablar así del «reino de Dios». Y no pocos teólogos lo hemos tenido que ir 
descubriendo poco a poco a lo largo de nuestra vida. 

Una de las «herejías» más graves que se ha ido introduciendo en el cristianismo 
es hacer de la Iglesia lo absoluto. Pensar que la Iglesia es lo central, la realidad ante 
la cual todo lo demás ha de quedar subordinado; hacer de la Iglesia el «sustitutivo» 
del reino de Dios; trabajar por la Iglesia y preocuparnos de sus problemas, olvidando 
el sufrimiento que hay en el mundo y la lucha por una organización más justa de la 
vida. 

No es fácil  mantener  un cristianismo orientado según el  reino de Dios,  pero, 
cuando se trabaja en esa dirección, la fe se transforma, se hace más creativa y, 
sobre todo, más evangélica y más humana. 

COLABORAR EN EL PROYECTO DE JESÚS

Cuando el Bautista fue detenido, Jesús vino a Galilea y comenzó a «proclamar la 
Buena Noticia de Dios». Marcos resume así su mensaje: «Se ha cumplido el plazo», 
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ya no hay que mirar hacia atrás. «Está cerca el reino de Dios», pues quiere construir 
un mundo más humano. «Conviértanse», no pueden seguir como si nada estuviera 
ocurriendo;  cambien  su  manera  de  pensar  y  de  actuar.  «Crean  en  esta  Buena 
Noticia», pues este proyecto de Dios es la mejor noticia que pueden escuchar. 

Después de este solemne resumen, la primera actuación de Jesús es buscar 
colaboradores para llevar adelante su proyecto. Jesús va «pasando junto al lago de 
Galilea». Ha comenzado su camino. No es un rabino sentado en su cátedra, que 
busca alumnos para formar una escuela religiosa. Es un profeta itinerante que busca 
seguidores para hacer con ellos un recorrido apasionante: vivir abriendo caminos al 
reino de Dios. Ser discípulo de Jesús no es tanto aprender doctrinas cuanto seguirle 
en su proyecto de vida. 

El que toma la iniciativa es siempre Jesús. Se acerca, fija su mirada en aquellos 
pescadores  y  los  llama  a  dar  una  orientación  nueva  a  su  existencia.  Sin  su 
intervención no nace nunca un verdadero discípulo. Los creyentes hemos de vivir 
con más fe la presencia viva de Cristo y su mirada sobre cada uno de nosotros. Si 
no es él, ¿quién puede dar una orientación nueva a nuestras vidas? 

Por eso, lo más decisivo es escuchar desde dentro su llamada: «Vengan detrás 
de  mí».  No  es  tarea  de  un  día.  Escuchar  esta  llamada  significa  despertar  la 
confianza en Jesús, reavivar nuestra adhesión personal a él, tener fe en su proyecto, 
identificarnos  con  su  programa,  reproducir  en  nosotros  sus  actitudes  y  vivir 
animados por su esperanza en el reino de Dios. 

Este podría ser hoy un buen lema para una comunidad cristiana: ir  detrás de 
Jesús; ponerlo al frente de todos; recordarlo cada domingo como el líder que va por 
delante de nosotros; generar una nueva dinámica; centrarlo todo en seguir más de 
cerca a Jesucristo.  Nuestras comunidades cristianas se transformarían. La Iglesia 
sería diferente. 

ESCUCHAR LA LLAMADA A LA CONVERSIÓN

«Conviértanse,  porque  está  cerca  el  reino  de  Dios».  ¿Qué  pueden  decir  estas 
palabras a un hombre o una mujer de nuestros días? A nadie nos atrae oír una 
llamada a la conversión. Pensamos enseguida en algo costoso y poco agradable: 
una ruptura que nos llevaría a una vida poco atractiva y deseable,  llena solo de 
sacrificios y renuncia. ¿Es real mente así? 

Para comenzar,  el  verbo griego que se traduce por «convertirse» significa en 
realidad «ponerse a pensar»,  «revisar  el  enfoque de nuestra vida»,  «reajustar  la 
perspectiva». Las palabras de Jesús se podrían escuchar así: «Miren si no tienen 
que revisar y reajustar algo en su manera de pensar y de actuar para que se cumpla 
en ustedes el proyecto de Dios de una vida más humana». 

Si esto es así, lo primero que hay que revisar es aquello que bloquea nuestra 
vida. Convertirnos es «liberar  la vida» eliminando miedos, egoísmos, tensiones y 
esclavitudes que nos impiden crecer de manera sana y armoniosa. La conversión 
que no produce paz y alegría no es auténtica. No nos está acercando al reino de 
Dios. 
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Hemos de revisar luego si cuidamos bien las raíces. Las grandes decisiones no 
sirven de nada si no alimentamos las fuentes. No se nos pide una fe sublime ni una 
vida  perfecta;  solo  que  vivamos  confiando  en  el  amor  que  Dios  nos  tiene. 
Convertirnos no es empeñarnos en ser santos, sino aprender a vivir acogiendo el 
reino  de  Dios  y  su  justicia.  Solo  entonces  puede  comenzar  en  nosotros  una 
verdadera transformación. 

La vida nunca es plenitud ni éxito total. Hemos de aceptar lo «inacabado», lo que 
nos humilla, lo que no acertamos a corregir. Lo importante es mantener el deseo, no 
ceder al desaliento. Convertirnos no es vivir sin pecado, sino aprender a vivir del 
perdón, sin orgullo ni tristeza, sin alimentar la insatisfacción por lo que deberíamos 
ser y no somos. Así dice el Señor en el libro de IsaÍas: «Por la conversión y la calma 
serán liberados» (30,15). 

LA CONVERSIÓN NOS HACE BIEN

La llamada a la conversión evoca casi siempre en nosotros el recuerdo del esfuerzo 
exigente,  propio  de  todo  trabajo  de  renovación  y  purificación.  Sin  embargo,  las 
palabras  de  Jesús:  «Conviértanse  y  crean  en  la  Buena  Noticia»,  nos  invitan  a 
descubrir la conversión como paso a una vida más plena y gratificante. 

El evangelio de Jesús nos viene a decir algo que nunca hemos de olvidar: «Es 
bueno convertirse.  Nos hace bien.  Nos permite experimentar  un modo nuevo de 
vivir, más sano y más gozoso. Nos dispone a entrar en el proyecto de Dios para 
construir  un mundo más humano».  Alguno se preguntará:  pero,  ¿cómo vivir  esa 
experiencia?, ¿qué pasos dar? 

Lo  primero es  detenerse.  No tener  miedo a  quedarnos  a solas  con nosotros 
mismos para hacernos las preguntas importantes de la vida: ¿quién soy yo?, ¿qué 
estoy haciendo con mi vida?, ¿es esto lo único que quiero vivir? 

Este  encuentro  consigo  mismo exige  sinceridad.  Lo  importante  es  no  seguir 
engañándonos por más tiempo. Buscar la verdad de lo que estamos viviendo. No 
empeñarnos en ocultar lo que somos y en parecer lo que no somos. 

Es fácil que experimentemos entonces el vacío y la mediocridad. Aparecen ante 
nosotros actuaciones y posturas que están arruinando nuestra vida. No es esto lo 
que hubiéramos querido. En el fondo deseamos vivir algo mejor y más gozoso. 

Descubrir cómo estamos dañando nuestra vida no tiene por qué hundirnos en el 
pesimismo  o  la  desesperanza.  Esta  conciencia  de  pecado  es  saludable.  Nos 
dignifica y nos ayuda a recuperar la autoestima. No todo es malo y ruin en nosotros. 
Dentro de cada uno está actuando siempre una fuerza que nos atrae y empuja hacia 
el bien, el amor y la bondad. Es Dios, que quiere una vida más digna para todos.

La  conversión  nos  exigirá  sin  duda  introducir  cambios  concretos  en  nuestra 
manera de actuar. Pero la conversión no consiste en esos cambios. Ella misma es el 
cambio. Convertirse es cambiar el corazón, adoptar una postura nueva en la vida, 
tomar una dirección más sana. Colaborar en el proyecto de Dios. 

Todos, creyentes y menos creyentes, pueden dar los pasos evocados hasta aquí. 
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La suerte del creyente es poder vivir esta experiencia abriéndose confiadamente a 
Dios.  Un Dios  que se interesa por  mí más que yo mismo, para resolver  no mis 
problemas, sino «el problema», esa vida mía mediocre y fallida que parece no tener 
solución. Un Dios que me entiende, me espera, me perdona y quiere verme vivir de 
manera más plena, gozosa y gratificante. 

Por eso el creyente vive su conversión invocando a Dios con las palabras del 
salmista: «Ten misericordia de mí, oh Dios, según tu bondad. Lávame a fondo de mi 
culpa,  limpia mi  pecado.  Crea en mí un corazón limpio.  Renuévame por  dentro. 
Devuélveme la alegría de tu salvación» (Salmo 50). 

22



4

ENSEÑAR CURANDO

Llegó Jesús a Cafarnaún, y cuando al sábado siguiente fue a lo sinagoga a 
enseñar,  se  quedaron  asombrados  de  su  enseñanza,  porque  no  enseñaba 
como los letrados, sino con autoridad. Estaba precisamente en la sinagoga un 
hombre que tenía un espíritu inmundo, y se puso a gritar: 

-¿Qué quieres de nosotros,  Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con 
nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios. 

Jesús lo increpó: -Cállate y sal de él.
El espíritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy fuerte, salió. Todos se 

preguntaron  estupefactos:  -¿Qué  es  esto?  Este  enseñar  con  autoridad  es 
nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda y le obedecen. 

Su fama se extendió enseguida por todas partes, alcanzando lo comarca 
entera de Gali1ea (Marcos 1,21-28). 

UN ENSEÑAR NUEVO 

El episodio es sorprendente y sobrecogedor. Todo ocurre en la «sinagoga», el lugar 
donde se  enseña  oficialmente  la  ley,  tal  como es  interpretada  por  los  maestros 
autorizados. Sucede en «sábado», el día en que los judíos observantes se reúnen 
para escuchar el  comentario de sus dirigentes. En este marco comienza Jesús a 
«enseñar» por vez primera. 

Nada se dice del contenido de sus palabras. No es eso lo que aquí interesa, sino 
el impacto que produce su intervención. Jesús provoca asombro y admiración. La 
gente capta en él  algo que no encuentra en sus maestros religiosos:  Jesús «no 
enseña como los escribas, sino con autoridad». 

Los letrados enseñan en nombre de la institución; se atienen a las tradiciones; 
citan una y otra vez a maestros ilustres del pasado; su autoridad proviene de su 
función de interpretar  oficialmente la ley.  La autoridad de Jesús es diferente;  no 
viene de la institución; no se basa en la tradición; tiene otra fuente. Está lleno del 
Espíritu vivificador de Dios.

Lo van a comprobar enseguida. De forma inesperada, un poseído interrumpe a 
gritos  su  enseñanza.  No  la  puede  soportar.  Está  aterrorizado:  «¿Has  venido  a 
acabar con nosotros?». Aquel hombre se sentía bien al escuchar la enseñanza de 
los escribas. ¿Por qué se siente ahora amenazado? 

Jesús no viene a destruir a nadie. Precisamente tiene «autoridad» porque da vida 
a  las  personas.  Su  enseñanza  humaniza  y  libera  de  esclavitudes.  Sus palabras 
invitan a confiar en Dios. Su mensaje es la mejor noticia que puede escuchar aquel 
hombre atormentado interiormente. Cuando Jesús lo cura, la gente exclama: «Este 
enseñar con autoridad es nuevo». 

Los  sondeos  indican que la  palabra  de la  Iglesia  está  perdiendo autoridad  y 
credibilidad. No basta hablar de manera autoritaria para anunciar la Buena Noticia 
de  Dios.  No  es  suficiente  transmitir  correctamente  la  tradición  para  abrir  los 
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corazones a la alegría de la fe. Lo que necesitamos urgentemente es un «enseñar 
nuevo». 

No  somos  «escribas»,  sino  discípulos  de  Jesús.  Hemos  de  comunicar  su 
mensaje, no nuestras tradiciones humanas. Hemos de enseñar curando la vida, no 
adoctrinando las mentes. Hemos de contagiar su Espíritu, no nuestras teologías. 

ENSEÑAR CURANDO

Las primeras tradiciones cristianas describen a Jesús como alguien que pone en 
marcha un profundo proceso de sanación tanto individual como social. Esa fue su 
intención de fondo: curar, aliviar el sufrimiento, restaurar la vida. Los evangelistas 
ponen en boca de Jesús frases que lo dicen todo: «Yo he venido para que tengan 
vida, y la tengan en abundancia» (Juan 10,10). 

Por eso, las curaciones que Jesús lleva a cabo en el nivel físico, psicológico o 
espiritual son el símbolo que mejor condensa e ilumina la razón de su vida. Jesús no 
realiza curaciones de manera arbitraria o por afán sensacionalista. Lo que busca es 
la salud integral de las personas: que todos los que se sienten enfermos, abatidos, 
rotos o humillados puedan experimentar la salud como signo de un Dios amigo que 
quiere para el ser humano vida y salvación. 

No  hemos  de  pensar  solo  en  las  curaciones.  Toda  su  actuación  trata  de 
encaminar  a  las  personas  hacia  una vida más sana:  su rebeldía frente a tantos 
comportamientos  patológicos  de  raíz  religiosa  (legalismo,  hipo-cresía,  rigorismo 
vacío de amor...); su lucha por crear una convivencia más humana y solidaria; su 
ofrecimiento de perdón a gentes hundidas en la culpabilidad y la ruptura interior; su 
ternura hacia los maltratados por la vida o por la sociedad; sus esfuerzos por liberar 
a todos del miedo y la inseguridad, para vivir desde la confianza absoluta en Dios... 

No es extraño que, al confiar su misión a los discípulos, Jesús los imagine no 
como doctores,  jerarcas,  liturgistas o teólogos, sino como curadores:  «Proclamen 
que  el  reinado  de  Dios  está  cerca:  curen  enfermos,  resuciten  muertos,  limpien 
leprosos,  arrojen demonios».  La primera tarea de la Iglesia no es celebrar  culto, 
elaborar teología, predicar moral, sino curar, liberar del mal, sacar del abatimiento, 
sanear la vida, ayudar a vivir de manera saludable. Esa lucha por la salud integral es 
camino de salvación y promesa de vida eterna. 

Lo denunciaba hace algunos años Bernhard Häring, uno de los más prestigiosos 
moralistas  del  siglo  xx:  la  Iglesia  ha  de  recuperar  su  misión  sanadora  si  quiere 
enseñar el camino de la salvación. Anunciar la salvación eterna de manera doctrinal, 
intervenir solo con llamamientos morales o promesas de salvación desprovistas de 
experiencia sanadora en el presente, pretender despertar la esperanza sin que se 
pueda sentir que la fe hace bien, es un error. Jesús no actuó así. 

ENSEÑAR COMO ENSEÑABA JESÚS

El modo de enseñar de Jesús provocó en la gente la impresión de que estaban ante 
algo  desconocido  y  admirable.  Lo  señala  el  evangelio  más  antiguo  y  los 
investigadores piensan que fue así realmente. Jesús no enseña como los «letrados» 
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de la Ley. Lo hace con «autoridad»: su palabra libera a las personas de «espíritus 
malignos». 

No hay que confundir «autoridad» con «poder». El evangelista Marcos es preciso 
en  su  lenguaje.  La  palabra  de  Jesús  no  proviene  del  poder.  Jesús  no  trata  de 
imponer  su  propia  voluntad  sobre  los  demás.  No  enseña  para  controlar  el 
comportamiento de la gente. No utiliza la coacción. 

Su palabra no es como la de los letrados de la religión judía. No está revestida de 
poder institucional. Su «autoridad» nace de la fuerza del Espíritu. Proviene del amor 
a la gente. Busca aliviar el sufrimiento, curar heridas, promover una vida más sana. 
Jesús  no  genera  sumisión,  infantilismo  o  pasividad.  Libera  de  miedos,  infunde 
confianza en Dios, anima a las personas a buscar un mundo nuevo. 

A nadie se le oculta  que estamos viviendo una grave crisis  de autoridad.  La 
confianza en la palabra institucional está bajo mínimos. Dentro de la Iglesia se habla 
de  una fuerte  «devaluación  del  magisterio».  Las  homilías  aburren.  Las  palabras 
están desgastadas. 

¿No es el momento de volver a Jesús y aprender a enseñar como lo hacía él? La 
palabra de la Iglesia ha de nacer del amor real  a las personas. Ha de ser dicha 
después de una atenta escucha del sufrimiento que hay en el mundo, no antes. Ha 
de ser cercana, acogedora, capaz de acompañar la vida doliente del ser humano. 

Necesitamos una palabra más liberada de la seducción del poder y más llena de 
la  fuerza  del  Espíritu.  Una  enseñanza  nacida  del  respeto  y  la  estima  de  las 
personas,  que genere esperanza y cure heridas.  Sería  grave que,  dentro  de la 
Iglesia, se escuchara una «doctrina de letrados» y no la palabra curadora de Jesús 
que tanto necesita hoy la gente para vivir con esperanza. 

NECESITAMOS MAESTROS DE VIDA

Jesús  no  fue  un  profesional  especializado  en  comentar  la  Biblia  o  interpretar 
correctamente su contenido. Su palabra clara,  directa,  auténtica, tiene una fuerza 
diferente que el pueblo sabe captar enseguida. 

No es un discurso lo que sale de labios de Jesús. Tampoco una instrucción. Su 
palabra es una llamada, un mensaje vivo que provoca impacto y se abre camino en 
lo más hondo de los corazones. 

El  pueblo queda asombrado «porque no enseña como los  letrados,  sino con 
autoridad». Esta autoridad no está ligada a ningún título o poder social. No proviene 
de la doctrina que enseña. La fuerza de su palabra es él mismo, su persona, su 
espíritu, su libertad. 

Jesús no es «un vendedor de ideologías» ni un repetidor de lecciones aprendidas 
de antemano. Es un maestro de vida que coloca al ser humano ante las cuestiones 
más decisivas y vitales. Un profeta que enseña a vivir. 

Es duro reconocer que, con frecuencia, las nuevas generaciones no encuentran 
«maestros de vida» a quienes poder escuchar.  ¿Qué autoridad pueden tener  las 
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palabras  de  los  dirigentes  civiles  o  religiosos  si  no  están  acompañadas  de  un 
testimonio claro de honestidad y responsabilidad personal? 

Nuestra sociedad necesita hombres y mujeres que enseñen el arte de abrir los 
ojos, maravillarse ante la vida e interrogarse con sencillez por el sentido último de la 
existencia. Maestros que, con su testimonio personal, siembren inquietud, contagien 
vida y ayuden a plantearse  honradamente los  interrogantes  más hondos del  ser 
humano. 

Hacen pensar las palabras del escritor anarquista A. Robin, por lo que pueden 
presagiar para nuestra sociedad: «Se suprimirá la fe en nombre de la luz; después 
se  suprimirá  la  luz.  Se  suprimirá  el  alma  en  nombre  de  la  razón;  después  se 
suprimirá la razón.  Se suprimirá la caridad en nombre de la justicia;  después se 
suprimirá la justicia. Se suprimirá el espíritu de verdad en nombre del espíritu crítico; 
después se suprimirá el espíritu crítico». 

El evangelio de Jesús no es algo superfluo e inútil para una sociedad que corre el 
riesgo de seguir tales derroteros. 

LOS MÁS DESVALIDOS ANTE EL MAL

Unos están recluidos definitivamente en un centro. Otros deambulan por nuestras 
calles. La inmensa mayoría vive con su familia. Están entre nosotros, pero apenas 
suscitan el interés de nadie. Son los enfermos mentales. 

No resulta fácil  penetrar en su mundo de dolor y soledad. Privados, en algún 
grado, de vida consciente y afectiva sana, no les resulta fácil convivir. Muchos de 
ellos son seres débiles y vulnerables, o viven atormentados por el miedo en una 
sociedad que los teme o se desentiende de ellos. 

Desde tiempo inmemorial,  un conjunto de prejuicios,  miedos y recelos ha ido 
levantando una especie de muro invisible entre ese mundo de oscuridad y dolor, y la 
vida de quienes nos consideramos «sanos». El enfermo psíquico crea inseguridad, y 
su  presencia  parece  siempre  peligrosa.  Lo  más  prudente  es  defender  nuestra 
«normalidad», recluyéndolos o distanciándolos de nuestro entorno. 

Hoy se habla de la inserción social de estos enfermos y del apoyo terapéutico 
que puede significar su integración en la convivencia. Pero todo ello no deja de ser 
una bella teoría si no se produce un cambio de actitud ante el enfermo psíquico y no 
se ayuda de forma más eficaz a tantas familias que se sienten solas o con poco 
apoyo  para  hacer  frente  a  los  problemas  que  se  les  vienen  encima  con  la 
enfermedad de uno de sus miembros. 

Hay  familias  que  saben  cuidar  a  su  ser  querido  con  amor  y  paciencia, 
colaborando positivamente con los médicos. Pero también hay hogares en los que el 
enfermo resulta  una carga difícil  de sobrellevar.  Poco a poco,  la  convivencia  se 
deteriora y toda la familia va quedando afectada negativamente, favoreciendo a su 
vez el empeoramiento del enfermo. 

Es una ironía entonces seguir defendiendo teóricamente la mejor calidad de vida 
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para  el  enfermo  psíquico,  su  integración  social  o  el  derecho  a  una  atención 
adecuada a sus necesidades afectivas, familiares y sociales. Todo esto ha de ser 
así, pero para ello es necesaria una ayuda más real a las familias y una colaboración 
más estrecha entre  los médicos que atienden al  enfermo y personas que sepan 
estar junto a él desde una relación humana y amistosa. 

¿Qué lugar ocupan estos enfermos en nuestras comunidades cristianas? ¿No 
son los grandes olvidados? El evangelio de Marcos subraya de manera especial la 
atención  de  Jesús  a  «los  poseídos  por  espíritus  malignos».  Su  cercanía  a  las 
personas más indefensas y desvalidas ante el mal siempre será para nosotros una 
llamada interpeladora. 
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PASIÓN POR LA VIDA

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a casa 
de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con fiebre, y se lo 
dijeron. Jesús se acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y 
se puso a servirles. Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los 
enfermos y poseídos.  La población entera se agolpaba a la  puerta.  Curó a 
muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y como los 
demonios lo conocían, no les permitía hablar. 

Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar. 
Simón y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, le dijeron: 

-Todo el mundo te busca. Él les respondió: 
-Vámonos a otra parte,  a las aldeas cercanas, para predicar también allí; 

que para eso he venido. 
Así recorrió toda Galilea, predicando en las sinagogas y expul~ sando los 

demonios (Marcos 1,29-39). 

LA MANO TENDIDA DE JESÚS

La exégesis moderna ha tomado conciencia de que toda la actuación de Jesús está 
sostenida  por  la  «gestualidad».  No  basta,  por  ello,  analizar  sus  palabras.  Es 
necesario estudiar además el hondo contenido de sus gestos. 

Las manos son de gran importancia en el gesto humano. Pueden curar o herir, 
acariciar  o  golpear,  acoger  o  rechazar.  Las  manos  pueden  reflejar  el  ser  de  la 
persona. De ahí que se estudie hoy con atención las manos de Jesús, en las que 
tanto insisten los evangelistas. 

Jesús  toca  a  los  discípulos  caídos  por  tierra  para  devolverles  la  confianza: 
«Levántense, no teman». Cuando Pedro comienza a hundirse, le tiende su mano, lo 
agarra y le dice: «Hombre de poca fe, ¿porqué has dudado?». Jesús es muchas 
veces mano que levanta, infunde fuerza y pone en pie a la persona. 

Los evangelistas destacan sobre todo los gestos de Jesús con los enfermos. Son 
significativos  los  matices  expresados  por  los  diferentes  verbos.  A  veces  Jesús 
«agarra» al enfermo para arrancarlo del mal. Otras veces «impone» sus manos en 
un gesto de bendición que transmite su fuerza curadora. Con frecuencia extiende su 
mano para «tocar» a los leprosos en un gesto de cercanía,  apoyo y compasión. 
Jesús es mano cercana que acoge a los impuros y los protege de la exclusión. 

Desde estas claves hemos de leer también el relato de Cafarnaún. Jesús entra 
en la habitación de una mujer enferma, se acerca a ella, la coge de la mano y la 
levanta  en  un  gesto  de  cercanía  y  de  apoyo  que  le  transmite  nueva  fuerza. 
Jesucristo  es  para los cristianos «la  mano que Dios  tiende» a todo ser  humano 
necesitado  de  fuerza,  apoyo,  compañía  y  protección.  Esa  es  la  experiencia  del 
creyente a lo largo de su vida, mientras camina hacia el Padre. 

PASIÓN POR LA VIDA
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Donde está Jesús crece la vida. Esto es lo que descubre con gozo quien recorre las 
páginas entrañables del evangelista Marcos y se encuentra con ese Jesús que cura 
a los enfermos,  acoge a los desvalidos,  sana a los enajenados y perdona a los 
pecadores. 

Donde está Jesús hay amor a la vida, interés por los que sufren, pasión por la 
liberación de todo mal. No deberíamos olvidar nunca que la imagen primera que nos 
ofrecen los relatos evangélicos es la de un Jesús curador. Un hombre que difunde 
vida y restaura lo que está enfermo. 

Por  eso  encontramos  siempre  a  su  alrededor  la  miseria  de  la  humanidad: 
poseídos, enfermos, paralíticos, leprosos, ciegos, sordos. Hombres a los que falta 
vida; «los que están a oscuras», como diría Bertolt Brecht. 

Las curaciones de Jesús no han solucionado prácticamente nada en la historia 
dolorosa de los hombres. Su presencia salvadora no ha resuelto los problemas. Hay 
que  seguir  luchando  contra  el  mal.  Pero  nos  han  descubierto  algo  decisivo  y 
esperanzador.  Dios es amigo de la vida, y ama apasionadamente la felicidad, la 
salud, el gozo y la plenitud de sus hijos e hijas. 

Inquieta ver con qué facilidad nos hemos acostumbrado a la muerte: la muerte de 
la naturaleza,  destruida por  la polución industrial,  la muerte  en las carreteras,  la 
muerte por la violencia, la muerte de los que no llegan a nacer, la muerte de las 
almas. 

Es insoportable observar con qué indiferencia escuchamos cifras aterradoras que 
nos  hablan  de  la  muerte  de  millones  de  hambrientos  en  el  mundo,  y  con  qué 
pasividad contemplamos la violencia callada, pero eficaz y constante, de estructuras 
injustas que hunden a los débiles en la marginación. 

Los  dolores  y  sufrimientos  ajenos  nos  preocupan  poco.  Cada  uno  parece 
interesarse solo por sus problemas, su bienestar o su seguridad personal. La apatía 
se  va  apoderando  de  muchos.  Corremos  el  riesgo  de  hacernos  cada  vez  más 
incapaces de amar la vida y de vibrar con el que no puede vivir feliz. 

Los creyentes no hemos de olvidar que el amor cristiano es siempre interés por 
la vida, búsqueda apasionada de felicidad para el hermano. El amor cristiano es la 
actitud que nace en aquel que ha descubierto que Dios ama tan apasionadamente 
nuestra vida que ha sido capaz de sufrir nuestra muerte, para abrimos las puertas de 
una vida eterna compartiendo para siempre su amor. 

UN CORAZÓN QUE VE

Los  evangelios  van  relatando  con  detalle  episodios  y  actuaciones  concretas  de 
Jesús. Pero también ofrecen «resúmenes» o «sumarios» donde se describe su estilo 
de vivir: lo que quedó más grabado en el recuerdo de sus seguidores. 

El evangelio de Marcos recuerda estos rasgos: Jesús vive muy atento al dolor de 
la gente. Es incapaz de pasar de largo si ve a alguien sufriendo. Lo suyo no es solo 
predicar.  Lo  deja  todo,  incluso  la  oración,  para  responder  a  las  necesidades  y 
dolencias de las personas. Por eso le buscan tanto los enfermos y desvalidos. 
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He leído con alegría el  tercer  escrito del  Papa a toda la Iglesia --la encíclica 
Caritas in veritate--,  pues,  junto a otros  aciertos,  ha sabido exponer  de manera 
certera lo que él llama el «programa del cristiano», que se desprende del «programa 
de Jesús». Según su espléndida expresión, el cristiano ha de ser, como Jesús, «un 
corazón que ve dónde se necesita amor, y actúa en consecuencia». 

El  Papa  mira  el  mundo  con  realismo.  Reconoce  que  son  muy  grandes  los 
progresos en el campo de la ciencia y de la técnica. Pero, a pesar de todo, «vemos 
cada día lo mucho que se sufre en el mundo a causa de tantas formas de miseria 
material y espiritual». 

Quien vive con un corazón que ve, sabe «captar las necesidades de los demás 
en  lo  más  profundo  de  su  ser,  para  hacerlas  suyas».  No  basta  que  haya 
«organizaciones encargadas» de prestar ayuda. Si yo aprendo a mirar al otro como 
miraba Jesús, descubriré que «puedo ofrecerle la mirada de amor que él necesita». 

El Papa no está pensando en «sentimientos piadosos». Lo importante es «no 
desentenderse» del que sufre. La caridad cristiana «es ante todo la respuesta a una 
necesidad  inmediata  en  una  determinada  situación:  los  hambrientos  han  de  ser 
saciados, los desnudos vestidos, los enfermos atendidos, los prisioneros visitados». 

Es  necesaria  una atención  profesional  bien organizada.  El  Papa la considera 
requisito fundamental,  pero «los seres humanos necesitan siempre algo más que 
una  atención  técnicamente  correcta.  Necesitan  humanidad.  Necesitan  atención 
cordial». 

ALIVIAR EL SUFRIMIENTO

La enfermedad es  una de las experiencias  más duras del  ser  humano.  No solo 
padece el enfermo que siente su vida amenazada y sufre sin saber por qué, para 
qué  y  hasta  cuándo.  Sufre  también  su  familia,  los  seres  queridos  y  los  que  le 
atienden. 

De poco sirven las palabras y explicaciones. ¿Qué hacer cuando ya la ciencia no 
puede  detener  lo  inevitable?  ¿Cómo  afrontar  de  manera  humana  el  deterioro? 
¿Cómo estar junto al familiar o el amigo gravemente enfermo? 

Lo primero es acercarse. Al que sufre no se le puede ayudar desde lejos. Hay 
que estar cerca. Sin prisas, con discreción y respeto total. Ayudarle a luchar contra 
el dolor. Darle fuerzas para que colabore con los que tratan de curarlo. 

Esto  exige  acompañarlo  en  las  diversas  etapas  de  la  enfermedad  y  en  los 
diferentes  estados  de  ánimo.  Ofrecerle  lo  que  necesita  en  cada  momento.  No 
incomodarnos ante su irritabilidad. Tener paciencia. Permanecer junto a él. 

Es importante escucharle. Que el enfermo pueda contar y compartir lo que lleva 
dentro: las esperanzas frustradas, sus quejas y miedos, su angustia ante el futuro. 
Es  un respiro  para el  enfermo poder  desahogarse con alguien de confianza.  No 
siempre  es  fácil  escuchar.  Requiere  ponerse  en  el  lugar  del  que  sufre,  y  estar 
atentos a lo que nos dice con sus palabras y, sobre todo, con sus silencios, gestos y 
miradas. 
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La verdadera escucha exige acoger y comprender las reacciones del enfermo. La 
incomprensión  hiere  profundamente  a  quien  está  sufriendo y se queja.  De nada 
sirven  consejos,  razones  o  explicaciones  doctas.  Solo  la  comprensión  de  quien 
acompaña con cariño y respeto puede aliviar. 

La  persona puede adoptar  ante  la  enfermedad actitudes sanas  y positivas,  o 
puede  dejarse  destruir  por  sentimientos  estériles  y  negativos.  Muchas  veces 
necesitará  ayuda  para  confiar  y  colaborar  con  los  que  le  atienden,  para  no 
encerrarse  solo  en  su  dolor,  para  tener  paciencia  consigo  mismo  o  para  ser 
agradecido. 

El enfermo puede necesitar también reconciliarse consigo mismo, curar heridas 
del pasado,  dar un sentido más hondo a su sufrimiento, purificar su relación con 
Dios. El creyente puede entonces ayudarle a orar, a vivir con paz interior, a creer en 
su perdón y a confiar en su amor salvador. 

El evangelista Marcos nos dice que las gentes llevaban sus enfermos y poseídos 
hasta  Jesús.  Él  sabía  acogerlos  con  cariño,  despertar  su  confianza  en  Dios, 
perdonar su pecado, aliviar su dolor y sanar su enfermedad. Su actuación ante el 
sufrimiento humano siempre será para los cristianos el ejemplo a seguir en el trato a 
los enfermos. 

RELIGIÓN TERAPÉUTICA

La  teología  contemporánea  trata  de  recuperar  poco  a  poco  una  dimensión  del 
cristianismo que, aun siendo esencial, se ha ido perdiendo en buena parte a lo largo 
de  los  siglos.  A  diferencia  de  otras  religiones,  «el  cristianismo  es  una  religión 
terapéutica» (Eugen Biser). 

En el origen de la tradición cristiana nada aparece con tanta claridad como la 
figura de Jesús curando enfermos. Es el signo que él mismo presenta como garantía 
de su misión: «Los ciegos ven, los inválidos andan, los leprosos quedan limpios, los 
sordos oyen... ». Por otra parte, nada indica mejor el sentido de la fe cristiana que 
esas  palabras  tantas  veces  repetidas  por  Jesús:  «Tu  fe  te  ha  sanado».  No  es 
extraño  que  Cristo  haya  sido  invocado  en  la  Iglesia  antigua  con  esta  hermosa 
plegaria: «Ayúdanos, Cristo, tú eres nuestro único Médico». 

Es  fácil  resumir lo sucedido posteriormente.  Por  una parte,  el  cristianismo se 
preocupó cada vez más de justificarse frente a objeciones y ataques, utilizando la 
teología para exponer el  contenido de la fe de manera doctrinal;  poco a poco se 
terminó pensando que lo importante era «creer verdades reveladas». Por otra parte, 
la curación fue pasando enteramente a manos de la ciencia médica, cada vez más 
capacitada para curar el organismo humano. 

No se trata ahora de que la fe recupere el terreno cedido a la medicina científica 
echando  mano  de  la  oración  o  de  otras  prácticas  religiosas  para  curar 
enfermedades. La religión no es un remedio terapéutico más. La perspectiva ha de 
ser  otra.  La  medicina  moderna  se  ha  centrado  en  curar  órganos  y  reparar 
disfunciones, pero la persona es mucho más que un «caso clínico». No basta curar 
enfermedades y dolencias. Es el ser humano el que necesita ser sanado. 
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Asegurada la curación de buena parte de las enfermedades graves, el mal se 
cuela  por  la  puerta  trasera  y  vuelve  a  entrar  en  el  ser  humano bajo  forma  de 
sinsentido,  depresión,  soledad  o  vacío  interior.  No  basta  curar  algunas 
enfermedades para vivir de manera sana. 

Algunos teólogos apuntan dos hechos que pueden abrir un horizonte nuevo para 
la fe. Por una parte, se está desmoronando por sí sola una religión sustentada por la 
angustia y el miedo a Dios; es tal vez uno de los signos más esperanzadores que se 
están produciendo secretamente en la conciencia humana (Eugen Biser). Por otra 
parte, se abre así el camino hacia una forma renovada de creer y de «experimentar 
a Dios como fuerza sanadora y auxiliadora» (Joachim Gnilka). 

Tal vez en próximos siglos solo creerán quienes experimenten que Dios les hace 
bien, los que comprueben que la fe es el mejor estímulo y la mayor fuerza para vivir 
de manera más sana, con sentido y esperanza. 
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CONTRA LA EXCLUSIÓN

En aquel tiempo se acercó Jesús a un leproso, suplicándole di rodillas: 
-Si quieres, puedes limpiarme. 
Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó diciendo: 
-Quiero: queda limpio. 
la lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpió. 
Él lo despidió, encargándole severamente: 
-No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a presentart al sacerdote 

y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés. 
Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con grand( ponderaciones, 

de modo que Jesús ya no podía entrar abiertc mente en ningún pueblo; se 
quedaba fuera, en descampado; y au así acudían a él de todas partes (Marcos 
1,40-45). 

DIOS ACOGE A LOS IMPUROS

De forma inesperada, un leproso «se acerca a Jesús». Según la ley no puede entrar 
en contacto con nadie. Es un «impuro» y ha de vivir aislado. Tampoco puede entrar 
en el templo. ¿Cómo va a acoger Dios en su presencia a un ser tan repugnante? Su 
destino es vivir excluido. 

A  pesar  de  todo,  este  leproso  desesperado  se  atreve  a  desafiar  todas  las 
normas. Sabe que está obrando mal. Por eso se pone de rodillas. No se arriesga a 
hablar con Jesús de frente. Desde el suelo le hace esta súplica: «Si quieres, puedes 
limpiarme». Sabe que Jesús lo puede curar, pero, ¿querrá limpiarlo?, ¿se atreverá a 
sacacarlo de la exclusión a la que está sometido en nombre de Dios? 

Sorprende la emoción que le produce a Jesús la cercanía del leproso.  No se 
horroriza ni se echa atrás. Ante la situación de aquel pobre hombre «se conmueve 
hasta las entrañas». La ternura lo desborda. ¿Cómo no va a querer limpiarlo él, que 
solo vive movido por la compasión de Dios hacia sus hijos e hijas más indefensos y 
despreciados? 

Sin  dudarlo,  «extiende  la  mano»  hacia  aquel  hombre  y  «toca»  su  piel 
despreciada por los puros. Sabe que está prohibido por la ley y que, con este gesto, 
está reafirmando la transgresión iniciada por el leproso. Solo le mueve la compasión: 
«Quiero: queda limpio». 

Esto  es  lo  que  quiere  el  Dios  encarnado  en  Jesús:  limpiar  el  mundo  de 
exclusiones que van contra su compasión de Padre. No es Dios quien excluye, sino 
nuestras leyes e instituciones. No es Dios quien margina, sino nosotros. En adelante 
ha de quedar claro que a nadie se ha de excluir en nombre de Jesús. 

Seguirle a él significa no horrorizarnos ante ningún impuro. No retirar a ningún 
«excluido» nuestra acogida. Para Jesús, lo primero es la persona que sufre, y no la 
norma. Poner  siempre por delante la norma es la mejor  manera de ir  perdiendo 
sensibilidad  ante  los  despreciados  y  rechazados.  La  mejor  manera  de  vivir  sin 
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compasión. 

En pocos lugares es más reconocible el Espíritu de Jesús que en esas personas 
que ofrecen apoyo y amistad gratuita a prostitutas indefensas,  que acompañan a 
enfermos de sida olvidados por todos, que defienden a homosexuales del rechazo 
social y religioso... Ellos nos recuerdan que en el corazón de Dios caben todos. 

CONTRA LA EXCLUSIÓN

En la sociedad judía, el leproso no era solo un enfermo. Era, antes que nada, un 
impuro. Un ser estigmatizado, sin sitio en la sociedad, sin acogida en ninguna parte, 
excluido de la vida. El viejo libro del Levítico lo decía en términos claros: «El leproso 
llevará  las  vestiduras  rasgadas  y  la  cabeza desgreñada… Irá  avisando a gritos: 
“Impuro, impuro”. Vivirá aislado y habitará fuera del poblado».

La actitud correcta, sancionada por las Escrituras, es clara: la sociedad ha de 
excluir a los leprosos de la convivencia. Es lo mejor para todos. Una postura firme de 
exclusión y rechazo. Siempre habrá en la sociedad personas que sobran. 

Jesús se rebela ante esta situación. En cierta ocasión se le acerca un leproso 
avisando  seguramente  a  todos  de  su  impureza.  Jesús  está  solo.  Tal  vez  los 
discípulos han huido horrorizados. El leproso no pide «ser curado», sino «quedar 
limpio». Lo que busca es verse liberado de la impureza y del rechazo social. Jesús 
queda conmovido, extiende su mano, «toca» al leproso y le dice: «Quiero. Queda 
limpio». 

Jesús no acepta una sociedad que excluye a leprosos e impuros. No admite el 
rechazo social hacia los indeseables. Jesús toca al leproso para liberarlo de miedos, 
prejuicios y tabúes. Lo limpia para decir a todos que Dios no excluye ni castiga a 
nadie con la marginación. Es la sociedad la que, pensando solo en su seguridad, 
levanta barreras y excluye de su seno a los indignos. 

Hace  unos  años  pudimos  escuchar  todos  la  promesa  que  el  ressponsable 
máximo  del  Estado  hacía  a  los  ciudadanos:  «Barreremos  la  calle  de  pequeños 
delincuentes».  Al  parecer,  en  el  interior  de  una  sociedad  limpia,  compuesta  por 
gentes  de  bien,  hay  una  «basura»  que  es  necesario  retirar  para  que  no  nos 
contamine.  Una  basura,  por  cierto,  no  reciclable,  pues  la  cárcel  actual  no  está 
pensada para rehabilitar a nadie, sino para castigar a los «malos» y defender a los 
«buenos». 

Qué fácil es pensar en la «seguridad ciudadana» y olvidarnos del sufrimiento de 
pequeños  delincuentes,  drogadictos,  prostitutas,  vagabundos  y  desarraigados. 
Muchos de ellos no han conocido el calor de un hogar ni la seguridad de un trabajo. 
Atrapados para siempre, ni saben ni pueden salir de su triste destino. Y a nosotros, 
ciudadanos ejemplares, solo se nos ocurre barrerlos de nuestras calles. Al parecer, 
todo muy correcto y muy «cristiano». Y también muy contrario a Dios. 

EL CONTACTO CON LOS MARGINADOS

Cuando el único afán de las personas es verse libres de todo sufrimiento, resulta 
insoportable el contacto directo con la marginación y la miseria de los demás. Por 
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eso  se  explica  que  muchos  hombres  y  mujeres  se  esfuercen  por  defender  su 
pequeña felicidad, evitando toda relación y contacto con los que sufren. 

La cercanía del niño mendigo o la presencia del joven drogadicto nos perturba y 
molesta.  Es  mejor  mantenerse  lo  más  lejos  posible.  No  dejarnos  contagiar  o 
manchar por la miseria. Privatizamos nuestra vida cortando toda clase de relaciones 
vivas con el mundo de los que sufren, y nos aislamos en nuestros propios intereses, 
haciéndonos cada vez más insensibles al sufrimiento de los marginados. 

Los observadores detectan en la sociedad occidental un crecimiento de la apatía 
y la indiferencia ante el sufrimiento de los otros. Hemos aprendido a defendernos 
detrás de las cifras y las estadísticas que nos hablan de la miseria en el mundo, y 
podemos calcular cuántos niños mueren de hambre cada minuto sin que nuestro 
corazón se conmueva demasiado. 

El afamado economista J. K. Galbraith ha hablado de la creciente «indiferencia 
ante el  Tercer  Mundo». Según sus observaciones,  el  aumento de riqueza en los 
países poderosos ha hecho incrementar la indiferencia hacia los países pobres. «A 
medida que aumenta la riqueza se podía haber esperado que la ayuda aumentara a 
partir de la existencia de recursos cada vez más abundantes. Pero he aquí que ha 
disminuido la preocupación por los pobres tanto en Estados Unidos como en el resto 
del mundo rico». 

La actitud de Jesús hacia los marginados de su tiempo resulta especialmente 
interpeladora para nosotros. Los leprosos son segregados de la sociedad. Tocarlos 
significa  contraer  impureza,  y  lo  correcto  es  mantenerse  lejos  de  ellos,  sin 
contaminarse con su problema ni su miseria. Sin embargo, Jesús no solo cura al 
leproso, sino que lo toca. Restablece el contacto humano con aquel hombre que ha 
sido marginado por todos. 

La sociedad seguirá levantando fronteras de separación hacia los marginados. 
Son  fronteras  que a los  seguidores  de Jesús  solo  nos indican las  barreras  que 
hemos de traspasar para acercarnos a los países empobrecidos y a los hermanos 
marginados. 

EXTENDER LA MANO

La felicidad solo es posible allí donde nos sentimos acogidos y aceptados. Donde 
falta acogida, falta vida; nuestro ser se paraliza; la creatividad se atrofia. Por eso una 
«sociedad cerrada es una sociedad sin futuro, una sociedad que mata la esperanza 
de  vida  de  los  marginados  y  que  finalmente  se  hunde  a  sí  misma»  (Jürgen 
Moltmann). 

Son muchos los factores que invitan a los hombres y mujeres de nuestro tiempo 
a vivir  en  círculos cerrados  y exclusivistas.  En una sociedad  en la que crece la 
inseguridad, la indiferencia o la agresividad es explicable que cada uno tratemos de 
asegurar nuestra «pequeña felicidad» junto a los que sentimos iguales. 

Las  personas  que son  como nosotros,  que piensan  y  quieren  lo  mismo que 
nosotros,  nos  dan  seguridad.  En  cambio,  las  personas  que  son  diferentes,  que 

35



piensan, sienten y quieren de manera diferente, nos producen inquietud y temor. 

Por eso se agrupan las naciones en «bloques» que se miran mutuamente con 
hostilidad. Por eso buscamos cada uno nuestro recinto de seguridad, ese círculo de 
amigos, cerrado a aquellos que no son de nuestra misma condición.

Vivimos como «a la defensiva», cada vez más incapaces de romper distancias 
para  adoptar  una  postura  de  amistad  abierta  hacia  toda  persona.  Nos  hemos 
acostumbrado a aceptar solo a los más cercanos. A los demás los toleramos o los 
miramos con indiferencia, si no es con cautela y prevención. 

Ingenuamente pensamos que si cada uno se preocupa de asegurar su pequeña 
parcela de felicidad, la humanidad seguirá caminando hacia su bienestar. Y no nos 
damos cuenta de que estamos creando marginación, aislamiento y soledad. Y que 
en esta sociedad va a ser cada vez más difícil ser feliz. 

Por eso el gesto de Jesús cobra especial actualidad para nosotros. Jesús no solo 
limpia  al  leproso.  Extiende  la  mano  y  lo  toca,  rompiendo  prejuicios,  tabúes  y 
fronteras  de  aislamiento  y  marginación  que  excluyen  a  los  leprosos  de  la 
convivencia.  Los  seguidores  de  Jesús  hemos  de  sentirnos  llamados  a  aportar 
amistad abierta a los sectores marginados de nuestra sociedad. Son muchos los que 
necesitan una mano extendida que llegue a tocarlos. 

EXPERIENCIA SANA DE LA CULPA

No hace falta haber leído mucho a Sigmund Freud para comprobar cómo una falsa 
exaltación  de  la  culpa  ha  invadido,  coloreado  y  muchas  veces  pervertido  la 
experiencia religiosa de no pocos creyentes. Basta nombrarles a Dios para que lo 
asocien inmediatamente a sentimientos de culpa, remordimiento y temor a castigos 
eternos. El recuerdo de Dios les hace sentirse mal. 

Les parece que Dios está siempre ahí para recordarnos nuestra indignidad. No 
puede  uno  presentarse  ante  él  si  no  se  humilla  antes  a  sí  mismo.  Es  el  paso 
obligado.  Estas  personas  solo  se  sienten  seguras  ante  Dios  repitiendo 
incesantemente: «Por mi culpa, por mi culpa, por mi grandísima culpa». 

Esta forma de vivir ante Dios es poco sana. Esa «culpa persecutoria», además 
de  ser  estéril,  puede  destruir  a  la  persona.  El  individuo  fácilmente  termina 
centrándolo todo en su culpa. Es la culpa la que moviliza su experiencia religiosa, 
sus  plegarias,  ritos  y  sacrificios.  Una  tristeza  y  un  malestar  secreto  se  instalan 
entonces en el centro de su religión. No es extraño que personas que han tenido una 
experiencia tan negativa un día lo abandonen todo. 

Sin embargo, no es ese el camino más acertado hacia la curación. Es un error 
eliminar de nosotros el sentimiento de culpa. Carl Gusstav Jung y Carlos Castilla del 
Pino, entre otros, nos han advertido de los peligros que encierra la negación de la 
culpa.  Vivir  «sin  culpa»  sería  vivir  desorientado  en  el  mundo  de  los  valores.  El 
individuo que no sabe registrar el  daño que está haciéndose a sí mismo o a los 
demás nunca se transformará ni crecerá como persona. 

Hay un sentimiento de culpa que es  necesario  para construir  la vida,  porque 
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introduce  una  autocrítica  sana  y  fecunda,  pone  en  marcha  una  dinámica  de 
transformación y conduce a vivir mejor y con más dignidad. 

Como siempre, lo importante es saber en qué Dios cree uno. Si Dios es un ser 
exigente y siempre insatisfecho, que lo controla todo con ojos de juez vigilante sin 
que nada se le escape, la fe en ese Dios podrá generar angustia e impotencia ante 
la perfección nunca lograda. Si Dios, por el contrario, es el Dios vivo de Jesucristo, el 
amigo de la vida y aliado de la felicidad humana, la fe en ese Dios engendrará un 
sentimiento de culpa sano y sanador, que impulsará a vivir de forma más digna y 
responsable. 

La oración del leproso a Jesús puede ser estímulo para una invocación confiada 
a Dios desde la experiencia de culpa: «Si quieres, puedes limpiarme». Esta oración 
es reconocimiento de la culpa, pero es también confianza en la misericordia de Dios 
y deseo de transformar la vida. 
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7
EL PERDÓN DE DIOS

Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que estaba en 
casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Él les proponía la 
Palabra. 

Llegaron cuatro llevando un paralítico y, como no podían meterlo por el 
gentío,  levantaron  unas  tejas  encima  de  donde  estaba  Jesús,  abrieron  un 
boquete y descolgaron la camilla del paralítico. 

Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico: 
-Hijo, tus pecados quedan perdonados. 
Unos  letrados  que  estaban  allí  sentados  pensaban  para  sus  adentros: 

«¿Porqué habla este así? Blasfema. ¿Quién puede per donar pecados fuera de 
Dios?». 

Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les dijo: 
-¿Porqué  piensan  eso?  ¿Qué  es  más  fácil,  decirle  al  paralítico:  «Tus 

pecados quedan perdonados», o decirle: «Levántate, coge la camilla y echa a 
andar»? Pues, para que vean que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra 
para perdonar pecados... 

Entonces le dijo al paralítico: 
-Contigo hablo: «Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa». 
Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos. Se 

quedaron atónitos y daban gloria a Dios diciendo: 
-Nunca hemos visto una cosa igual (Marcos 2,1-12). 

EL PERDÓN NOS PONE DE PIE

El paralítico del relato evangélico es un hombre hundido en la pasividad. No puede 
moverse por sí mismo. No habla ni dice nada. Se deja llevar por los demás. Vive 
atado a su camilla, paralizado por una vida alejada de Dios, el creador de la vida. 

Por el contrario, cuatro vecinos que lo quieren de verdad se movilizan con todas 
sus fuerzas para acercarlo a Jesús. No se detienen ante ningún obstáculo hasta que 
consiguen llevarlo a «donde está él». Saben que Jesús puede ser el comienzo de 
una vida nueva para su amigo. 

Jesús capta en el fondo de sus esfuerzos «la fe que tienen en él» y, de pronto, 
sin  que nadie  le  haya  pedido  nada,  pronuncia  esas  cinco  palabras  que pueden 
cambiar para siempre una vida: «Hijo, tus pecados quedan perdonados». Dios te 
comprende, te quiere y te perdona. 

Se  nos  dice  que  había  allí  unos  «escribas».  Están  «sentados».  Se  sienten 
maestros y jueces. No piensan en la alegría del paralítico ni aprecian los esfuerzos 
de quienes lo han traído hasta Jesús. Hablan con seguridad. No se cuestionan su 
manera de pensar. Lo saben todo acerca de Dios: Jesús «está blasfemando». 

Jesús no entra en discusiones teóricas sobre Dios. No hace falta. Él vive lleno de 
Dios.  Y ese Dios  que es  solo  Amor  lo empuja a despertar  la fe,  perdonando el 
pecado y liberando la vida de las personas. Las tres órdenes que da al paralítico lo 
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dicen  todo:  «Levántate»:  ponte  de  pie;  recupera  tu  dignidad;  libérate  de  lo  que 
paraliza  tu  vida.  «Coge  tu  camilla»:  enfréntate  al  futuro  con  fe  nueva;  estás 
perdonado de tu pasado. «Vete a tu casa»: aprende a convivir. 

No es posible seguir a Jesús viviendo como «paralíticos» que no saben cómo 
salir  del  inmovilismo,  la inercia  o la pasividad.  Tal  vez necesitamos como nunca 
reavivar en nuestras comunidades la celebración del perdón que Dios nos ofrece en 
Jesús. Ese perdón puede ponernos de pie para enfrentamos al futuro con confianza 
y alegría nueva. 

El perdón de Dios, recibido con fe en el corazón y celebrado con gozo junto a los 
hermanos y hermanas, nos puede liberar de lo que nos bloquea interiormente. Con 
Jesús todo es posible. Nuestras comunidades pueden cambiar. Nuestra fe puede ser 
más libre y audaz. 

DIOS NOS ESTÁ PERDONANDO SIEMPRE

Como  nosotros  reaccionamos  de  distinta  manera  ante  las  personas,  según 
respondan o no a nuestros deseos y expectativas, creemos que también Dios es 
alguien que nos ama cuando le agradamos y nos rechaza cuando le desagradamos. 
Nos imaginamos a Dios resentido por nuestras faltas, airado ante nuestros pecados. 
Un Dios que solo nos perdona si previamente hacemos algo para merecerlo. Sin 
darnos cuenta hacemos de Dios un ser semejante a nosotros, pequeño y mezquino, 
que solo sabe amarnos si respondemos a sus deseos. 

De la misma manera que los escribas no pueden «entender» que Jesús ofrezca 
el perdón de Dios y diga al paralítico: «Tus pecados quedan perdonados», tampoco 
nosotros  podemos «entender» que Dios siga amando sin límites a quien lo está 
rechazando. No nos atrevemos a creer que Dios es realmente amor insondable e 
incomprensible, amor gratuito e incondicional. 

Dice san Pablo que «el amor no lleva las cuentas del mal» (1 Corintios 13,5). 
Siempre  entendemos  estas  palabras  como  una  exhortación  que  se  nos  hace  a 
nosotros. Y pocas veces nos detenemos a pensar que esto se ha de decir, antes 
que nada, de aquel que es el Amor verdadero. ¡Cuántos cristianos se sorprenderían 
al escuchar que Dios no lleva cuentas del mal! ¡Qué gozo para muchos descubrir 
que el amor incondicional de Dios no lleva cuentas de nuestros pecados! 

Y,  sin  embargo,  es  así.  El  amor  perdonador  de  Dios  está  siempre  ahí, 
penetrando todo nuestro  ser  por  dentro  y  por  fuera.  Incomprensible,  insondable, 
infinito. Solo amor. 

Esto no significa que nuestros pecados sean algo trivial y sin consecuencias en 
la construcción de nuestra vida y de nuestro futuro último. Al contrario, el pecado nos 
hace daño, pues nos encierra en nosotros mismos y rompe nuestra vinculación con 
ese Dios perdonador. No es Dios el que se cierra a nosotros. Somos nosotros los 
que nos cerramos a su amor. 

No es Dios el que tiene que cambiar de actitud. Por su parte siempre hay perdón. 
Somos nosotros los que hemos de cambiar para abrirnos a Dios y dejarnos recrear 

39



de nuevo por su amor eternamente fiel. El perdón se nos está ofreciendo ya. Somos 
nosotros los que hemos de acogerlo con fe, gratitud y amor. 
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CREER EN EL PERDÓN

Con  frecuencia  se  piensa  que la  culpa  es  algo  introducido  en  el  mundo  por  la 
religión: si Dios no existiera no habría mandamientos, cada uno podría hacer lo que 
quisiera, y entonces desaparecería el sentimiento de culpa. Se supone que es Dios 
quien  ha  prohibido  ciertas  cosas,  poniendo freno a nuestros  deseos  de gozar  y 
generando en nosotros el sentimiento de culpabilidad. 

Nada más lejos de la realidad. La culpa es una experiencia de la que ninguna 
persona  sana  se  ve  libre.  Todos  hacemos  en  un  momento  u  otro  lo  que  no 
deberíamos  hacer.  Todos  sabemos  que  nuestras  decisiones  no  son  siempre 
honestas  y  que  actuamos  más  de  una  vez  por  motivos  oscuros  y  razones 
inconfesadas. 

Esta es la experiencia de toda persona: no soy lo que debiera ser. Muchas veces 
podría evitar el mal; podría ser mejor, pero siento dentro de mí «algo» que me lleva 
a actuar mal. Lo decía hace muchos años Pablo de Tarso: «No hago el bien que 
quiero, sino que obro el mal que no quiero» (Romanos 7,19). ¿Qué podemos hacer? 
¿Cómo vivir todo esto ante Dios? 

El  Credo nos invita  a  «creer  en  el  perdón de los  pecados».  No es  tan  fácil. 
Afirmamos que Dios es perdón insondable, pero luego proyectamos constantemente 
sobre él nuestros miedos, fantasmas y resentimientos, oscureciendo su amor infinito 
y convirtiendo a Dios en un Ser justiciero del que lo primero que hay que hacer es 
defenderse. 

Hemos  de  liberar  a  Dios  de  los  malentendidos  con  los  que  deformamos  su 
verdadero rostro. En Dios no hay ni sombra de egoísmo, resentimiento o venganza. 
Dios está siempre volcado sobre nosotros apoyándonos en ese esfuerzo moral que 
hemos de hacer para vivir dignamente como personas. Y ahora que hemos pecado 
sigue ahí como «mano tendida» que quiere sacarnos del fracaso. Así se nos revela 
en Jesús. 

Dios solo es perdón y apoyo, aunque, bajo el peso de la culpabilidad, nosotros lo 
convirtamos a veces en juez condenador,  más preocupado por su honor que por 
nuestro  bien.  La  escena  evangélica  es  clarificadora.  Los  escribas  dudan  de  la 
autoridad de Jesús para conceder el perdón de los pecados. Pero él, que conoce 
como nadie el  corazón  de Dios,  cura  al  paralítico  de su  enfermedad  diciéndole: 
«Hijo, tus pecados quedan perdonados». 

BLOQUEADOS POR NUESTRO PECADO

La  primera  reacción  de  no  pocos  ante  Dios  es  ponerse  a  la  defensiva  y  tomar 
precauciones. En el fondo no creen que Dios es Amor. No se atreven a pensar que 
Dios no puede hacer otra cosa que amarnos. ¿A qué se debe esta desconfianza que 
«bloquea»  toda  su  relación  con  Dios?  Sin  duda  ha  podido  influir  la  formación 
recibida en la infancia, pero las raíces son casi siempre más profundas. 

Nuestra imagen de Dios se debe en buena parte a la experiencia que hemos 
tenido del amor de nuestros padres. Y lo cierto es que casi todos los hijos captan 
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que el amor de sus padres, aun siendo entrañable, hay que «merecerlo». Parece 
como que los padres quieren más al hijo si este se comporta bien y obedece a sus 
indicaciones. Si Dios es Padre, no será muy diferente. Nos ama, pero a condición de 
que nos portemos bien con él. 

Más adelante, la vida parece reforzar esta experiencia inicial. Nadie nos quiere 
de manera gratuita e incondicional. Nos tenemos que hacer valer, ser «amables», 
tratar  bien  a  los  demás.  El  aprecio  y  la  amistad  nos  los  hemos  de  ganar  con 
esfuerzo. ¿No habrá que hacer lo mismo con Dios? 

Hay otra razón que a veces es más decisiva. Cuando la persona no se quiere a 
sí misma, difícilmente cree que Dios la pueda amar tal como es. Si no se acepta a sí 
misma con amor, no creerá que es aceptada por él. Cuando se sienta culpable, Dios 
se le presentará en su conciencia no como Padre amoroso, sino como Juez severo. 

Esta aversión hacia uno mismo no solo es fuente de conflictos. Como dice el 
célebre psiquiatra Carl Gustav Jung, puede bloquear además nuestro crecimiento 
sano y nuestra comunicación con Dios. Probablemente, bastantes personas que no 
aciertan hoy a creer, lo primero que necesitan es sanar este tipo de «bloqueos». Una 
luz nueva irrumpiría en sus vidas. Descubrirían «la alegría de creer». 

Dios es diferente a todas las experiencias de amor que conocemos. No es como 
nuestros padres; su amor no es como el del amigo o el de la persona amada. Dios 
es Dios. Solo en Jesús podemos vislumbrar su amor único, insondable, gratuito. 

En este contexto adquiere toda su hondura esta escena conmovedora en que 
Jesús cura a un hombre que se encuentra paralizado por la enfermedad y bloqueado 
por  sus  pecados.  Encarnando  en  sí  mismo toda  la  ternura  de  Dios,  le  dice  las 
palabras  que  necesita  escuchar  su  corazón:  «Hijo,  tus  pecados  quedan 
perdonados». 

NO QUEDAR PARALIZADOS POR NUESTRO PASADO

Vivir reconciliado consigo mismo es una de las tareas más difíciles de la vida. De 
hecho  son  bastantes  los  que  viven  interiormente  divididos,  rebelándose 
continuamente contra su propio ser, descontentos de sí mismos, sin aceptarse ni 
amarse tal como son. 

A estas personas se les hace muy difícil portarse bien consigo mismas cuando se 
sienten culpables. Lo más fácil  es enfadarse,  denigrarse a sí  mismo, condenarse 
interiormente:  «Siempre  seré  el  mismo,  lo  mío  no  tiene  remedio».  Es  la  mejor 
manera de paralizar nuestra vida. 

Estas personas no pueden sentir el perdón de Dios, porque no saben perdonarse 
a sí mismas. No pueden acoger su amor, porque no saben amarse. Solo mirándome 
con  piedad  y  misericordia,  como me mira  Dios,  solo  acogiéndome  como él  me 
acoge, puede mi vida renovarse y cambiar. 

De nada sirve condenarnos y torturarnos, tal vez con la esperanza secreta de 
aplacar así a Dios. No necesitamos de ninguna autocondena para que él nos acoja. 
No es bueno hundirnos o rebelarnos. No es esto lo que más nos acerca a Dios, sino 
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la compasión con nosotros mismos y con nuestra debilidad. 

Como dice el  conocido maestro espiritual  Anselm Grün,  la llamada de Jesús: 
«Sean misericordiosos como su Padre es misericordioso», incluye la misericordia 
para consigo mismo. Tenemos que ser también misericordiosos con los enemigos 
que todos llevamos dentro. 

El  relato  evangélico  de  Marcos  nos  habla  de  la  fe  de  los  que  conducen  al 
paralítico ante Jesús, pero nada se nos dice de la actitud interior del enfermo. Al 
parecer es un hombre paralizado físicamente y bloqueado interiormente. Jesús lo 
cura con el perdón: «Hijo, tus pecados quedan perdonados»; puedes vivir con un 
pasado  ambiguo  y  oscuro;  estás  perdonado;  no  permanezcas  paralizado  por  tu 
pecado; Dios te acoge; levántate y toma tu camilla, asume tu responsabilidad y vive 
con paz. 
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8

VINO NUEVO EN ODRES VIEJOS

En aquel  tiempo,  los  discípulos  de  Juan  y  los  fariseos  estaban  de  ayuno. 
Vinieron unos y le preguntaron a Jesús: 

-Los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos ayunan. ¿Por qué 
los tuyos no? 

Jesús les contestó: 
-¿Es que pueden ayunar los amigos del novio mientras el novio está con 

ellos? Mientras tienen al novio con ellos no pueden ayunar. Llegará un día en 
que se lleven al novio; aquel día sí que ayunarán. 

Nadie le echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque 
la pieza tira del manto -lo nuevo de lo viejo- y le deja un roto peor. 

Nadie echa vino nuevo en odres viejos; porque revientan los odres y se 
pierden el vino y los odres; a vino nuevo, odres nuevos (Marcos 2,18-22). 

VINO NUEVO EN ODRES NUEVOS

Los escritos de las primeras comunidades cristianas destacan con mucha fuerza la 
novedad que para ellos representa el mensaje y la actuación de Jesús. Con él se 
inicia una «nueva alianza» con Dios. Él introduce en el mundo el «mandato nuevo 
del amor». Es portador de un «espíritu nuevo» y una «vida nueva». Hace posible la 
esperanza de conocer un día un «nuevo cielo» y una «tierra nueva». Solo él puede 
decir: «Todo lo hago nuevo» (Apocalipsis 21,5). 

Esta novedad exige nuevos esquemas mentales, nuevos modos de actuación, 
nuevas formas y estructuras que estén en sintonía con la vida y el espíritu nuevos 
que trae consigo Jesús: «Nadie echa vino nuevo en odres viejos, porque revientan 
los odres y se pierde el vino y los odres; a vino nuevo, odres nuevos». No se debe 
mezclar lo nuevo con lo viejo en un intento equivocado de armonización. El nuevo 
espíritu lo ha de impregnar todo. 

Cuando Marción, cautivado por el Dios del perdón y de la misericordia revelado 
en  Jesús,  rechazaba  toda  posibilidad  de  armonización  con  el  Dios  del  Antiguo 
Testamento, estaba alertando a los cristianos de la fácil tentación de mezclarlo todo, 
olvidando la novedad única de Cristo. Marción fue condenado como hereje, pero, 
como sucede tantas veces, su herejía nos recuerda una gran verdad: que hemos de 
asumir sin temor la novedad de Cristo. 

Sin embargo, es fácil constatar que bastantes cristianos no tienen una imagen 
clara de Dios.  Su idea de la divinidad es más bien un «conglomerado religioso» 
donde se mezclan la ira y el amor, la justicia y el perdón, la venganza y la bondad. 
Esta  imagen  confusa,  elaborada  a  partir  de  elementos  heterogéneos,  da  origen 
muchas veces a formas religiosas que se alejan mucho de lo anunciado por Jesús. 

Esta «mezcla» de cosas significa casi siempre un alejamiento respecto a Jesús, 
impide desarrollar  la fuerza salvadora de su anuncio de Dios y nos puede hacer 
mucho daño. El  mejor camino para purificar la fe es, sin duda, conocer a Jesús, 
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captar su actuación con los enfermos, leprosos y pecadores, y creer firmemente en 
su palabra: «Quien me ha visto a mí ha visto al Padre» (Juan 14,8). 

LA CONVERSIÓN A JESÚS NO ES UN REMIENDO

Lo que impidió a· muchos de sus contemporáneos acoger a Jesús fue el miedo a la 
novedad  revolucionaria  de  su  mensaje  y  actuación,  que  ponía  en  cuestión  sus 
esquemas de vida, sus tradiciones y hasta la seguridad de su religión. Jesús fue 
claro. La conversión que él predica no consiste en introducir un pequeño «remiendo» 
en el sistema de vida judío. La novedad que aporta no se puede encerrar en «los 
odres viejos» del judaísmo. 

Han pasado los años. Y el evangelio sigue encontrando en nosotros las mismas 
resistencias. Pretendemos vivir la fe cristiana «en la corteza» de nuestra existencia, 
como un «remiendo» añadido a nuestra vida. 

Es  la  tragedia  de  nuestro  cristianismo.  Nuestra  vida  se  configura  según  los 
criterios  y  esquemas  de  una  sociedad  que  no  está  inspirada  por  el  evangelio. 
Pretendemos  seguir  a  Jesús  sin  conversión.  El  evangelio  no  logra  introducir  un 
cambio en nuestro estilo de vivir. 

Se diría que la fe no tiene fuerza para transformar nuestra vida de raíz. Creemos 
en el amor, la conversión, el perdón, la solidaridad, el seguimiento a Jesús, pero 
vivimos  instalados  en  el  consumismo,  la  búsqueda  egoísta  de  bienestar,  la 
indiferencia ante el sufrimiento ajeno. 

Sin  embargo,  Jesús  presenta  el  evangelio  como una  «revolución»,  como  un 
«vino  nuevo»  que  exige  «odres  nuevos».  Un  espíritu  nuevo  que  exige 
comportamientos, reacciones y estructuras nuevos. 

Así presenta Johann-Baptist Metz esta conversión: «Es como una sacudida para 
el  hombre,  penetra  profundamente  en  su  orientación  de  vida  y  en  su  mundo 
establecido de deseos y necesidades. La conversión hiere y atraviesa los intereses 
orientados directamente a nosotros mismos, y apunta a una revisión de la práctica 
de vida a la que estamos acostumbrados». 

Se trata de vivir de manera distinta. Resistimos a que todo siga igual. Ver la vida 
de manera nueva, desde los ojos de los pobres, los necesitados, los desheredados 
de nuestra sociedad. Empezar a entender nuestra existencia desde la solidaridad y 
el esfuerzo por humanizar este mundo. 

Necesitamos  dejarnos  trabajar  más  por  la  gracia  del  evangelio  en  nuestras 
comunidades. Esa gracia que es capaz de introducir una ruptura en nuestra vida, 
para no seguir viviendo como siempre. No lo olvidemos. Un cristianismo hecho de 
componendas y arreglos, con una vida superficial y egoísta, no es exigente, pero 
tampoco infunde alegría en los corazones. 

EL «VINO NUEVO» DE JESÚS

No siempre es fácil tener hoy una idea clara de lo que fue la primera experiencia 
cristiana.  Durante  estos  veinte  siglos  se  han  acumulado  tantas  cosas  sobre  el 
mensaje de Jesús que a veces es necesario liberarlo de adherencias posteriores si 
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se quiere rescatar la fe cristiana en su verdadera originalidad. Una de las primeras 
tareas es diferenciar bien a Jesús de su contemporáneo Juan Bautista. 

Todo el mensaje del Bautista se concentra en el anuncio de un juicio terrible de 
Dios.  Nadie  podrá  librarse.  La  única  salida  es  hacer  penitencia  y  volver  al 
cumplimiento de la ley para huir de «la ira de Dios». El mismo Bautista se convierte 
en  símbolo  de  este  mensaje.  Juan  se  retira  al  desierto  a  hacer  penitencia  y  a 
promover un bautismo de purificación. No cura enfermos, no bendice a los niños, no 
acoge a los leprosos ni perdona a las prostitutas, no expulsa demonios. El Bautista 
entiende la religión sobre todo como la espera y preparación de un juicio severo de 
Dios.  El  ser  humano ha de vivir  de manera  ascética  y  penitente  teniendo como 
horizonte ese juicio divino. 

El mensaje de Jesús, por el contrario, se centra no en el juicio de Dios, cuya ira 
está a punto de estallar, sino en la venida ya cercana de un Padre que es salvación 
y perdón para todos,  incluso para  los pecadores  y paganos.  No oculta  Jesús el 
riesgo de rechazar esa salvación, pero el que llega no es un Juez severo, sino un 
Padre  que solo  busca el  bien del  ser  humano.  El  mismo Jesús se convierte  en 
símbolo  de  ese  Dios.  No  vive  ayunando,  como  el  Bautista,  sino  comiendo  con 
pecadores. No se dedica a bautizar, sino a curar, acoger, perdonar y liberar del mal. 
La religión de Jesús no consiste en prepararse para un juicio divino, sino en acoger 
ya  desde  ahora  a  un  Padre  que  quiere  hacer  nuestra  vida  más  fraterna,  más 
dichosa, más justa y liberada. Lo decisivo no es la ascesis, sino el amor fraterno que 
busca el bien de todos. 

Por desgracia son bastantes los cristianos que solo han conocido «la religión del 
Bautista».  Dios  no  ha  sido  para  ellos  liberación,  fuerza  sanadora,  perdón 
incondicional,  estímulo para vivir.  Al  relacionarse con él  solo  piensan en el  Juez 
severo ante el que hay que defenderse. Para Jesús, sin embargo, lo importante ante 
Dios no es el ayuno y la ascesis, sino la confianza y el amor. Por eso, mientras los 
discípulos de Juan ayunan, Jesús habla de un «vino nuevo» que hay que descubrir 
junto a él. 

LA ALEGRÍA DE VIVIR DESDE JESÚS

La llamada a la conversión casi siempre nos desagrada y nos molesta. Nos resulta 
tan antipática que la misma palabra «conversión» ha ido desapareciendo de nuestro 
vocabulario como algo que es mejor olvidar. 

Sin embargo,  es  difícil  que una corriente nueva de vida y de gozo refresque 
nuestra existencia si no comenzamos por transformar nuestra vida. La conversión es 
casi siempre el  punto de partida necesario para comenzar una vida más intensa, 
más honda y gozosa. 

Según Jesús, es una equivocación poner un remiendo nuevo a un manto viejo o 
echar  vino nuevo en odres viejos.  Es un error poner pequeños remiendos a una 
existencia envejecida y deteriorada. Hemos de renovar nuestra vida de raíz. 
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Tal vez lo primero que hemos de recordar todos es que acertar a vivir no es tan 
sencillo como a veces se piensa. Para muchas personas, eso que llamamos «vivir» 
es sencillamente seguir la corriente, dejarse arrastrar por los acontecimientos, las 
experiencias y las sensaciones del momento. No se dan cuenta de que eso mismo 
que las distrae, divierte o arrastra, al mismo tiempo puede robarles el sentido de su 
existencia. 

Para otros, «vivir» es ir sacando a la vida el mayor jugo posible. El ideal sería 
obtener siempre el máximo placer con el mínimo de sufrimiento. Cuando lo logran se 
les ve eufóricos y optimistas. Cuando las cosas les van mal caen en el hundimiento y 
la depresión. 

Otros parecen estar vivos cuando en realidad están muertos. Imitan todos los 
gestos del amor, pero no hay amor en su corazón. Imitan todos los gestos de la 
alegría, pero no hay alegría en su interior. Parecen buscar algo nuevo cada día, pero 
no hacen sino repetirse a sí mismos. 

La tragedia está en que, casi sin darnos cuenta, podemos levantar una especie 
de muralla que nos impide ponernos en contacto con la verdadera vida que hay en 
nosotros.  De hecho,  muchas personas  se instalan  hoy en  un estilo  de vida que 
necesariamente  les  impide  llegar  con  un poco de hondura  hasta  el  fondo de sí 
mismas. 

Son personas que no tienen ya oídos para escuchar ningún otro rumor que no 
sea el que proviene de su mundo de intereses. No tienen ojos para nada que no sea 
su  bienestar  material,  el  placer  inmediato  o  el  prestigio  social.  No  pueden  ni 
sospechar que se están perdiendo lo mejor de la vida, que es la alegría interior, el 
sabor  de  la  fraternidad,  la  paz  y  la  esperanza  que  brotan  del  mismo Dios.  No 
conocen el «vino nuevo» del que habla Jesús. 

RECUPERAR LA ALEGRÍA

No son pocos los que viven una vida en la que ha muerto la alegría, el gozo, el 
misterio. Para ellos, todo es gris y penoso. El fuego de la vida se ha apagado. Ya no 
aspiran  a  grandes  cosas.  Se  contentan  con  no  pensar  demasiado,  no  esperar 
demasiado. Su vida discurre de manera trivial y cansada. 

¿De dónde proviene ese cansancio y esa tristeza? En primer lugar, de pequeñas 
causas: inseguridad, culpas, soledad, miedo a la enfermedad, decepciones, deseos 
imposibles...  La  vida  está  llena  de  problemas,  pequeñas  frustraciones, 
contrariedades  que  rompen  nuestra  tranquilidad  y  nos  quitan  la  paz.  Pero,  si 
tratamos de ahondar más en la verdadera raíz de esa tristeza que parece envolver y 
penetrar muchas vidas, descubriremos en su interior soledad y vacío. 

Cuando una persona no tiene nada por dentro, necesita buscar por fuera algo 
que le ayude a vivir. Cuando no vive nada importante, necesita darse importancia y, 
si  los  demás  no  se  la  dan,  cae  en  la  frustración.  Cuando  no  conoce  ninguna 
experiencia gozosa en su interior, necesita que alguien la anime desde fuera y, si no 
lo encuentra, queda triste y sin vida. 
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Cuando  no  se  tiene  vida  interior,  las  cosas  aburren,  las  conversaciones  se 
convierten en charla insustancial, palabras vacías de contenido. A la larga, todo se 
va haciendo monótono, gris, aburrido. La alegría se descubre cuando se vive la vida 
desde dentro. Cuando la persona se deja habitar por el misterio. Cuando se abre a 
llamadas que le invitan al amor, la adoración, la fe entregada. 

¿Qué fe vivimos los cristianos si con frecuencia aparece ante los demás como 
algo triste, aburrido y penoso? ¿Con qué hemos confundido la presencia gozosa de 
Dios  en  nuestras  vidas?  ¿A  qué  hemos  reducido  nuestra  adhesión  al  Señor 
resucitado? 

Jesús nos recuerda una vez más, con una imagen expresiva, que la fe ha de 
vivirse como experiencia de gozo: los amigos del novio «no pueden ayunar mientras 
tienen al novio con ellos». 
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LA PERSONA ES LO PRIMERO

Un sábado atravesaba Jesús un sembrado; mientras andaban, los discípulos 
iban arrancando espigas. Los fariseos le dijeron: 

-Oye, ¿porqué hacen en sábado lo que no está permitido? 
Él les respondió: 
-¿No han leído nunca lo que hizo David cuando él y sus hombres se vieron 

faltos y con hombre? Entró en la cosa de Dios, en tiempo del sumo sacerdote 
Abiatar,  comió  de  los  pones  presentados,  que  solo  pueden  comer  los 
sacerdotes, y les dio también a sus compañeros. 

Y añadió: 
-El sábado se hizo para el hombre, y no el hombre para el sábado; así que 

el Hijo del hombre es señor también del sábado. 
Entró otra vez en la sinagoga y había allí un hombre con parálisis en un 

brazo. Estaban al acecho, para ver si curaba en sábado y acusarlo. Jesús le 
dijo al que tenía la parálisis: 

-Levántate y ponte ahí en medio. 
Y a ellos les preguntó: 
-¿Qué está permitido en sábado?, ¿hacer lo bueno o lo malo?, ¿salvarle la 

vida a un hombre o dejarlo morir? 
Se quedaron collados. Echando en torno una mirada de ira y dolido de su 

obstinación, le dijo al hombre: 
-Extiende el brazo. 
Lo extendió y quedó restablecido. 
En cuanto salieron de la sinagoga, los fariseos se pusieron a planear con 

los herodianos el modo de acabar con él (Marcos 2,23·3,6). 

SALVAR AL HOMBRE O DEJARLO MORIR

La escena se desarrolla en sábado, día sagrado en el que está prohibido cualquier 
tipo  de  trabajo.  Jesús  coloca  al  paralítico  en  medio  de  la  asamblea  y  plantea 
claramente  el  dilema:  ¿qué  hacemos?  ¿Observamos  fielmente  la  ley  y 
abandonamos a este hombre o lo salvamos rompiendo la ley? ¿Qué es lo que hay 
que hacer: «Salvar la vida a un hombre o dejarlo morir»? 

Sorprendentemente, los presentes se callan. En el fondo de su corazón es más 
importante  mantener  lo  que  establece  la  ley  que  preocuparse  de  aquel  pobre 
hombre. Jesús los mira dolido y con «mirada de ira». 

La ley es necesaria para la convivencia política o religiosa. Jesús no la desprecia, 
pero la ley ha de estar siempre al servicio de la persona y de la vida. Sería un error 
defender la ley por encima de todo, y propugnar el orden social sin preguntamos si 
realmente está al servicio de los necesitados. 

El orden no basta. No es suficiente decir: «Ante todo, orden y respeto a la ley», 
pues  el  orden  establecido  en  un  determinado momento  en  una sociedad  puede 
defender los intereses de los bien instalados y olvidar a los más desvalidos. 
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No se puede hacer pasar la ley y el orden por encima de las personas. Si un 
ordenamiento legal concreto no está al servicio de las personas, y en especial de las 
más débiles y más necesitadas de ser protegidas, entonces la ley queda vacía de 
sentido. 

La Iglesia debería ser testimonio claro de cómo las leyes han de estar siempre al 
servicio  de las  personas.  No siempre ha sido  así.  A  veces  se  han absolutizado 
algunas  normas,  considerándolas  como  provenientes  de  «un  orden  querido  por 
Dios», sin preguntarnos si realmente ayudan al bien de los creyentes y promueven 
vida. Más aún. El cristianismo ha sido practicado no pocas veces como «una carga 
suplementaria de prácticas y obligaciones que vienen a hacer más duro y gravoso el 
peso, de por sí tan pesado, de la vida social» (P. Teilhard de Chardin). 

No es suficiente propugnar la disciplina de la Iglesia si esa disciplina no ayuda, 
de hecho, a vivir con alegría y generosidad el evangelio. No es suficiente defender el 
orden y la seguridad del Estado si ese Estado no ofrece, de hecho, seguridad alguna 
a los más débiles. 

En medio de nosotros hay gentes necesitadas. ¿Seguimos defendiendo el orden, 
la  seguridad  y  la  disciplina  o  nos  preocupamos  de  «salvar»  realmente  a  las 
personas? Si  nos callamos,  deberíamos sentir  sobre nosotros  la mirada dura de 
Jesús. 

¿QUÉ RELIGIÓN?

Los investigadores  describen las creencias  religiosas,  los ritos,  las costumbres e 
instituciones  sagradas  que  encuentran  en  los  diversos  pueblos.  Todo  ello  solo 
constituye el «lado visible» de la religión. En el fondo de esas formas religiosas hay 
una experiencia básica: el reconocimiento por parte del ser humano de una realidad 
superior y trascendente. 

Este  reconocimiento  aparece  definido  de  modo  diferente  en  las  grandes 
religiones. Los musulmanes hablan del islam, es decir, del sometimiento a Dios. En 
el hinduismo se habla de la bhakti o entrega confiada, y en el budismo del nirvana. 
En el judaísmo que conoció Jesús, la religión se centraba en el cumplimiento fiel de 
la Torá o ley de Dios. 

La aportación más decisiva de Jesús es hacer ver con firmeza y claridad que la 
obediencia a Dios lleva siempre a buscar el bien del ser humano, pues su voluntad 
consiste en que el hombre viva en plenitud. Dios no existe para sí mismo, buscando 
su  propia  gloria  en  una  especie  de  «egoísmo  metafísico»,  como  diría  Maurice 
Blonndel.  Dios  es  Amor,  y  su  gloria  consiste  precisamente  en  el  bien  de  sus 
criaturas. 

Por eso Jesús coloca a la persona no ante una ley religiosa, sino ante un Padre 
cuya preocupación última no es que se cumpla la norma, sino que se busque el bien 
de todo ser humano. Según el exegeta alemán Josef Blank, en la religión de Jesús, 
«el prójimo toma el puesto de la ley, y sus necesidades determinan lo que debe 
hacerse en cada situación». A Dios le obedecemos cuando escuchamos la llamada 
que nos hace desde cualquier necesitado. 
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El relato de Marcos es significativo. La escena se desarrolla en la sinagoga un 
día  de  sábado.  Estamos,  por  tanto,  en  un  lugar  y  en  un  día  que han  de estar 
orientados totalmente hacia Dios. La mirada de Jesús se fija, sin embargo, en un 
hombre con una parálisis en el  brazo.  De pronto le dice:  «Levántate y ponte en 
medio».  Los  fariseos lo están acechando.  ¿No es una provocación colocar  a un 
enfermo en el centro de la sinagoga y del sábado?, ¿no es poner al hombre en el 
lugar de Dios? 

Jesús les reta a todos: ¿qué hay que hacer: cumplir la ley o curar a este hombre? 
Los fariseos se callan, pero Jesús cura al enfermo rompiendo la ley del sábado, y 
deja claro su mensaje: la voluntad de Dios siempre busca la vida, la creación, la 
liberación  de la  persona.  Por  eso es  falsa  la  vivencia  de la  religión  que lleva  a 
desentenderse del sufrimiento humano. «El sábado se hizo para el hombre, y no el 
hombre para el sábado». 

PENSAR EN LOS QUE SUFREN

La historia de estos últimos años se ha encargado de desmitificar de manera patente 
el mito del progreso. El hombre moderno ha aprendido con amargura que la felicidad 
sobre  la  tierra  no  depende  sin  más  del  progreso  científico  ni  del  desarrollo 
tecnológico. 

Las  grandes  promesas  de  felicidad  sembradas  por  la  Ilustración  no  se  han 
cumplido.  El  mundo moderno sigue plagado de tantos  sufrimientos,  crueldades y 
conflictos como los tiempos pasados. El «mundo feliz» de las sociedades avanzadas 
hace aguas por muchas partes. 

Entre los muchos datos que se analizan hay uno que se acentúa cada vez con 
más fuerza: «la amenaza de los miserables». La sociedad del bienestar se siente 
cada vez más acorralada por los excluidos e insatisfechos. 

Rafael Argullol y Enrique Trías nos han recordado en un ensayo sobre Occidente 
que  junto  a  la  «sociedad  del  bienestar»  hay  otra  «sociedad  del  malestar»,  que 
amenaza la supuesta felicidad de los satisfechos desde muchos frentes: desde los 
países subdesarrollados del Tercer Mundo y desde los sectores marginados de las 
sociedades desarrolladas. 

Lo mismo piensa John K. Galbraith. La amenaza más seria para la «cultura de la 
satisfacción» proviene de aquellos a los que estamos dejando fuera del bienestar. 
Según el eminente profesor, la situación de los marginados es «el problema social 
más  grave  de  la  época,  y  también  la  amenaza  más  grande  a  la  paz  y  a  la 
convivencia civil a largo plazo». 

Es normal que los excluidos del bienestar no acepten alegremente su destino y 
que sea previsible el  crecimiento de los conflictos  migratorios,  la rebelión  de los 
marginados y el estallido de los desesperados. Mientras tanto, lo único que buscan 
los instalados es «la seguridad». 

Crece entre las clases privilegiadas una «mentalidad de campamento militar» (J. 
K.  Galbraith):  se  contratan  guardias  de  seguridad,  se  instalan  sistemas  de 
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protección,  se  pide  una  represión  más  dura,  se  exigen  leyes  y  fronteras  más 
estrictas frente a los extranjeros. 

Las bienaventuranzas de Jesús resuenan en esta sociedad como una condena 
radical y absoluta de este «bienestar». Estamos construyendo una felicidad vacía de 
humanidad. Aquellos a los que les va bien quieren que les vaya mejor.  Los que 
tienen suficiente desean tener siempre más. Los instalados se oponen a medidas 
que pongan en peligro su bienestar. No queremos pensar en los que sufren miseria 
y malestar. 

Probablemente este es uno de los mayores desafíos que el mensaje de Jesús 
lanza hoy a las sociedades del bienestar. El evangelista Marcos nos recuerda sus 
palabras en la sinagoga de Cafarnaún: «¿Es lícito... salvar la vida a un hombre o 
dejarlo morir?». Según el relato, todos «se quedaron callados». En Occidente no se 
quiere hablar de Dios ni recordar el mensaje evangélico. Este «silencio», que se dice 
agnóstico,  ¿no  será  en  realidad  un  intento  de  eludir  la  grave  interpelación  del 
evangelio? 

PASAR POR LA VIDA HACIENDO EL BIEN

Cuando Pedro tuvo que hablar por vez primera de Jesús a los paganos, le salieron 
del corazón estas palabras: «Él pasó por la vida haciendo el bien y curando a todos 
los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». Pedro, como todos los que 
fueron testigos de la vida de Jesús, tiene la impresión de haber conocido por fin la 
vida de un hombre incansablemente bueno, en el que se puede ver a Dios haciendo 
el bien. 

Nosotros  vivimos de ordinario ocupados en muchas cosas.  Llenamos nuestra 
vida  de  muchas  experiencias  y,  sin  embargo,  no  terminamos  de  sentirnos 
satisfechos. Nos dejamos arrastrar por muchas metas, y en ninguna de ellas parece 
que encontramos descanso. 

¿Qué falta en nuestra vida? ¿Qué hay que hacer para acertar? ¿Tener éxito en 
todo?  ¿Ganar  mucho  dinero?  ¿Llegar  a  ser  un  personaje?  En  la  sinagoga  de 
Cafarnaún, Jesús planteó otra pregunta: «¿Hemos de hacer lo bueno o lo malo? 
¿Salvar al hombre o dejarlo  morir.». 

Aunque  lo  hayamos  olvidado  casi  totalmente,  los  seres  humanos  estamos 
hechos para hacer el bien, para ayudar, para infundir vida en los demás. Ese es el 
deseo  más  íntimo  y  oculto  de  nuestro  corazón.  Crear  vida,  regalar  esperanza, 
ofrecer  ayuda  y  consuelo,  estar  cerca  de  quien  sufre,  dar  lo  que  otros  puedan 
necesitar de nosotros. 

Pocas  veces  nos  preguntamos  qué  quedará,  al  final,  de  todos  nuestros 
esfuerzos,  trabajos  y  luchas,  qué  permanecerá  de  consistente,  de  hermoso  y 
valioso, de todo lo que hayamos emprendido. La respuesta de Jesús es clara. De 
todo lo que hayamos poseído solo quedará lo que hayamos sabido dar. De todo lo 
que hayamos trabajado solo subsistirá lo que hayamos vivido animados por el amor 
y la solidaridad. 
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A veces pensamos que hacer el bien y ayudar al hermano es algo que va contra 
nuestro propio ser. Hemos de recordar que hacer el bien es precisamente lo que nos 
conduce a la plenitud. Un día nos moriremos con una pena. La de no haber amado 
más, la de no haber sabido infundir más vida a nuestro alrededor. 

DIOS QUIERE LO MEJOR

En la raíz de la modernidad hay una experiencia nueva que condiciona y configura 
toda la cultura contemporánea. El hombre moderno ha descubierto en la ciencia y la 
tecnología unas posibilidades antes desconocidas para buscar su propia felicidad de 
manera más autónoma y plena. 

De suyo, esto no tenía porqué haber alejado al hombre de ese Dios que se nos 
ha manifestado en Jesús como el mejor amigo de la vida y el defensor más firme del 
ser humano. Pero han sucedido dos hechos que han provocado el  malentendido 
fatal que sigue alejando a la cultura moderna de Dios. 

Por una parte, la modernidad, obsesionada por salvaguardar el poder autónomo 
del hombre, no sabe ver en Dios un aliado, sino el mayor enemigo de su felicidad. 
Por  otra,  la Iglesia,  recelosa ante el  nuevo poder  que va adquiriendo el  hombre 
moderno, no sabe presentarle a Dios como el verdadero amigo y defensor de su 
felicidad. 

Desgraciadamente, el malentendido sigue. Y es triste ver que, con frecuencia, no 
solo los increyentes, sino también los creyentes, siguen sospechando que Dios es 
alguien que nos hace la vida más difícil de lo que ya es de por sí. 

El hombre está ahí tratando de vivir lo mejor posible y viene Dios a «complicarle» 
las cosas. Le impone unos mandamientos que debe cumplir, le señala unos límites 
que no debe traspasar  y le prescribe unas prácticas que obligatoriamente ha de 
añadir  a  su  vida  ordinaria.  Por  mucho  que  se  hable  de  un  Dios  salvador,  son 
bastantes los que siguen pensando que, sin él, la vida sería más libre, espontánea y 
feliz. 

La primera misión de la Iglesia hoy no es dar recetas morales, sino ayudar al 
hombre moderno a que descubra que no hay un solo punto en el que Dios imponga 
algo que va en contra de nuestro ser y de nuestra felicidad verdadera. 

La  posición  de  Jesús  es  clara.  «El  sábado  se  hizo  para  el  hombre,  y  no  el 
hombre  para  el  sábado».  Las  leyes  que  proceden  de  Dios  y  son  rectamente 
aplicadas están siempre al servicio del bien del ser humano, no de su destrucción. 

Dios  no  es  un  estorbo  que  nos  impide  vivir  gozosamente.  Un  peso  que 
sobrecarga nuestra vida y sin el cual respiraríamos todos más tranquilos. Dios es lo 
mejor que tenemos para enfrentarnos a la vida con acierto. El verdadero creyente 
sabe y siente que Dios se hace presente en su vida solo y exclusivamente para darle 
fuerza, sentido y esperanza. 

53



10

NO PECAR CONTRA EL ESPÍRITU SANTO

En aquel tiempo volvió Jesús a casa, y se juntó tanta gente que no los dejaban 
ni comer. 

Al enterarse su familia, vinieron a llevárselo, porque decían que no estaba 
en sus cabales. 

Unos letrados de Jerusalén decían: 
-Tiene dentro a Belzebú y expulsa a los demonios con el poder del jefe de 

los demonios. 
Él los invitó a acercarse y les puso estas comparaciones: 
-¿Cómo va a echar Satanás a Satanás? Un reino en guerra civil no puede 

subsistir; una familia dividida no puede subsistir. Si Satanás se rebela contra 
sí  mismo,  para  hacerse  la  guerra,  no  puede  subsistir,  está  perdido.  Nadie 
puede meterse en casa de un hombre forzudo para arramblar con su ajuar si 
primero no lo ata; entonces podrá arramblar con la casa. Creedme, todo se les 
podrá perdonar a los hombres: los pecados y cualquier blasfemia que digan; 
pero el que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón jamás, cargará 
con su pecado para siempre. 

Se refería a los que decían que tenía dentro un espíritu inmundo.
Llegaron su madre y sus hermanos, y desde fuera lo mandaron llamar. 
La gente que tenía sentada alrededor le dijo: 
-Mira, tu madre y tus hermanos están fuera y te buscan. Les contestó: 
-¿Quiénes son mi madre y mis hermanos? 
Y paseando la mirada por el corro dijo: 
-Estos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad de Dios, 

ese es mi hermano, y mi hermana, y mi madre (Marcos 3,20-35). 

LA FUERZA SANADORA DEL ESPÍRITU

El hombre contemporáneo se está acostumbrando a vivir sin responder a la cuestión 
más vital de su vida: por qué y para qué vivir. Lo grave es que, cuando la persona 
pierde todo contacto con su propia interioridad y misterio, la vida cae en la trivialidad 
y el sinsentido. 

Se  vive  entonces  de  impresiones,  en  la  superficie  de  las  cosas  y  de  los 
acontecimientos,  desarrollando solo la apariencia de la vida.  Probablemente esta 
trivialización de la vida es la raíz más importante de la increencia de no pocos. 

Cuando el ser humano vive sin interioridad, pierde el respeto por la vida, por las 
personas y las cosas. Pero sobre todo se incapacita para «escuchar» el misterio que 
se encierra en lo más hondo de la existencia. 

El hombre de hoy se resiste a la profundidad. No está dispuesto a cuidar su vida 
interior. Pero comienza a sentirse insatisfecho: intuye que necesita algo que la vida 
de cada día no le proporciona. En esa insatisfacción puede estar el comienzo de su 
salvación. 
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El  gran  teólogo  Paul  Tillich  decía  que  solo  el  Espíritu  nos  puede  ayudar  a 
descubrir de nuevo «el camino de lo profundo». Por el contrario, pecar contra ese 
Espíritu Santo sería «cargar con nuestro pecado para siempre». 

El Espíritu puede despertar en nosotros el deseo de luchar por algo más noble y 
mejor que lo trivial de cada día. Puede darnos la audacia necesaria para iniciar un 
trabajo interior en nosotros. 

El Espíritu puede hacer brotar una alegría diferente en nuestro corazón; puede 
vivificar nuestra vida envejecida; puede encender en nosotros el amor incluso hacia 
aquellos por los que no sentimos hoy el menor interés. 

El Espíritu es «una fuerza que actúa en nosotros y que no es nuestra». Es el 
mismo Dios inspirando y transformando nuestras vidas. Nadie puede decir que no 
está habitado por ese Espíritu. Lo importante es no apagarlo, avivar su fuego, hacer 
que arda purificando y renovando nuestra vida. Tal  vez hemos de comenzar  por 
invocar a Dios con el salmista: «No apartes de mí tu Espíritu». 

EL DEFENSOR DE UNA VIDA SANA

No son pocas las personas que se sienten hoy indefensas ante los ataques que 
sufren  desde  fuera  y  ante  el  vacío  que  las  invade  desde  dentro.  La  sociedad 
moderna tiene tal  poder sobre los individuos que termina por someter a muchos, 
apartándolos  de  lo  esencial  e  impidiéndoles  cultivar  lo  mejor  de  sí  mismos. 
Atrapadas  por  lo  inmediato  de  cada  día,  muchas  personas  viven  demasiado 
agitadas, demasiado aturdidas por fuera y demasiado solas por dentro como para 
poder detenerse a meditar sobre su vida e intentar la aventura de ser más humanas. 

La  publicidad  masiva,  el  afán  consumista,  los  modelos  de  vida  y  las  modas 
dominantes  imponen  su  dictadura  sobre  las  costumbres  y  las  conciencias, 
enmascarando su tiranía con promesas de bienestar. Casi todo nos arrastra a vivir 
según un ideal que está ya asumido e interiorizado socialmente: trabajar para ganar 
dinero,  tener  dinero  para  adquirir  cosas,  tener  cosas  para  «vivir  mejor»  y  «ser 
alguien». ¿No es esta la meta de muchos? 

No es fácil rebelarse contra esta forma de entender y vivir la vida; se necesita 
una buena dosis de lucidez y coraje para ser diferente. Las personas terminan casi 
siempre renunciando a vivir algo más original, noble o profundo. Sin proyecto de vida 
y sin más ideales, los individuos se conforman con «vivir bien» y «sentirse seguros». 
Eso es todo. 

Para reaccionar ante esta situación, el ser humano necesita adentrarse en su 
propio misterio, escuchar su vocación más honda, intuir la mentira de este estilo de 
vida y descubrir otros caminos para ser más humano. Necesita esa «fuente de luz y 
de vida» que, a juicio del célebre psiquiatra y escritor Ronald Laing, ha perdido el 
hombre moderno. 

El evangelio de Juan llama al Espíritu Santo con el término de «defensor», el que 
ayuda siempre y  en  cualquier  circunstancia,  el  que da paz  y  libertad  interior,  el 
«Espíritu de la verdad», que mantiene vivo en el creyente el espíritu, el mensaje y el 
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estilo de vida del mismo Jesús. Si él nos alerta severamente sobre «la blasfemia 
contra el Espíritu Santo» es porque este pecado consiste precisamente en cerrarse 
a la acción de Dios en nosotros, quedándonos desamparados, sin nadie que nos 
defienda del error y del mal. 

¿QUÉ ES LO MÁS SANO?

 La cultura moderna exalta el valor de la salud física y mental, y dedica toda clase de 
esfuerzos  para  prevenir  y  combatir  las  enfermedades.  Pero,  al  mismo  tiempo, 
estamos construyendo entre todos una sociedad donde no es fácil  vivir de modo 
sano. 

Nunca  ha  estado  la  vida  tan  amenazada  por  el  desequilibrio  ecológico,  la 
contaminación,  el  estrés  o  la  depresión.  Por  otra  parte,  venimos fomentando un 
estilo de vida donde la falta de sentido,  la carencia de valores,  un cierto tipo de 
consumismo, la trivialización del sexo, la incomunicación y tantas otras frustraciones 
impiden a las personas crecer de manera sana. 

Ya Sigmund Freud, en su obra El malestar en la cultura, consideró la posibilidad 
de  que  una  sociedad  esté  enferma  en  su  conjunto  y  pueda  padecer  neurosis 
colectivas  de  las  que,  tal  vez,  pocos  individuos  son  conscientes.  Incluso  puede 
suceder que, dentro de una sociedad enferma, se considere precisamente enfermos 
a aquellos que están más sanos. 

Algo de esto sucede con Jesús, de quien sus familiares piensan que «no está en 
sus cabales», y los letrados y las clases intelectuales de Jerusalén consideran que 
«tiene dentro a Belzebú». 

En cualquier caso, hemos de afirmar que una sociedad es sana en la medida en 
que  favorece  el  desarrollo  sano  de  las  personas.  Cuando,  por  el  contrario,  las 
conduce  a  su  fragmentación,  cosificación  o  deterioro,  hemos  de  decir  que  esa 
sociedad es, al menos en parte, patógena. Por eso hemos de ser suficientemente 
lúcidos como para preguntarnos si  no estamos cayendo en neurosis colectivas y 
conductas poco sanas sin apenas ser conscientes de ello. 

¿Qué  es  más  sano,  dejarse  arrastrar  por  una  vida  de  confort,  comodidad  y 
exceso, que adormece el  espíritu y la creatividad de la persona, o vivir de modo 
sobrio y moderado, sin caer en «la patología de la abundancia»? 

¿Qué es más sano,  seguir girando por la vida sin sentido,  reduciéndola a un 
«sistema de deseos y satisfacciones», o construir la existencia día a día dándole un 
sentido último desde el seguimiento a Jesús? El célebre psiquiatra suizo Carl Gustav 
Jung se atrevió a considerar la neurosis como «el sufrimiento del alma que no ha 
encontrado su sentido». 

¿Qué es más sano, llenar la vida de cosas o cuidar las necesidades más hondas 
y  entrañables  del  ser  humano en  la  relación  de  la  pareja,  en  el  hogar  y  en  la 
convivencia social? ¿Vivir acaparando o compartiendo? 

¿Qué es más sano, reprimir la dimensión religiosa vaciando de trascendencia 
nuestra vida o vivir desde una actitud de confianza en ese Dios revelado en Jesús 
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como «amigo de la vida», que quiere y busca la plenitud del ser humano? 

UNA FE SANA Y REALISTA

La fe no es una reacción automática, sino una decisión personal que ha de madurar 
cada individuo. Por eso cada creyente ha de hacer su propio recorrido. No hay dos 
formas iguales de vivir ante el misterio de Dios. 

Hay  personas  intuitivas  que  no  necesitan  reflexionar  mucho  ni  detenerse  en 
análisis complejos para captar lo esencial de la fe; saben que todos caminamos en 
medio de tinieblas y vislumbran que lo importante es confiar en Dios. Otros, por el 
contrario, necesitan razonarlo todo, discutirlo, comprobar la racionabilidad del acto 
de fe. Solo entonces se abrirán a su misterio. 

Hay personas muy espontáneas y vitalistas que reaccionan con prontitud ante un 
mensaje esperanzador:  escuchan el  evangelio  y rápidamente se despierta  en su 
corazón  una  respuesta  confiada.  Otros,  sin  embargo,  necesitan  madurar  más 
lentamente sus decisiones:  escuchan el  mensaje cristiano,  pero  han de ahondar 
despacio  en  su  contenido  y  sus  exigencias  antes  de  asumido  como  principio 
inspirador de sus vidas. 

Hay  gentes  pesimistas  que  subrayan  siempre  los  aspectos  negativos  de  las 
cosas.  Su fe  estará  probablemente  teñida  de pesimismo:  «Se está  perdiendo la 
religión»,  «la  Iglesia  no  reacciona»,  «¿porqué  permite  Dios  tanto  pecado  e 
inmoralidad?». Hay también personas optimistas que tienden a ver lo positivo de la 
vida y viven su fe  con tono confiado:  «Esta crisis  purificará al  cristianismo»,  «el 
Espíritu de Dios sigue actuando también hoy», «el futuro está en manos de Dios». 

Hay personas de talante contemplativo, con gran capacidad de «vida interior». 
No les resulta tan difícil  hacer  silencio,  escuchar a Dios en el  fondo de su ser y 
abrirse a la acción del Espíritu. Pero hay también personas de temperamento más 
activo.  Para  estas,  la  fe  es  sobre  todo  compromiso  práctico,  amor  concreto  al 
hermano, lucha por un mundo más humano. 

Hay gente de mentalidad conservadora que tiende a vivir la fe como una larga 
tradición recibida de sus padres; les preocupa sobre todo conservar fielmente las 
costumbres y guardar las tradiciones y creencias religiosas. Otros, por el contrario, 
tienen la mirada puesta en el futuro. Para ellos, la fe ha de ser principio renovador, 
una fuente permanente de creatividad y de búsqueda de caminos nuevos al reino de 
Dios inaugurado por Jesús. 

El temperamento y la trayectoria de cada uno condicionan el modo de creer de la 
persona. Cada uno tiene su estilo de creer. Sin embargo, todos hemos de saber que 
Jesús le da importancia decisiva a una cosa: es necesario «hacer la voluntad de 
Dios». Así dice a la gente: «El que cumpla la voluntad de Dios, ese es mi hermano, y 
mi  hermana,  y  mi  madre».  La  búsqueda  fiel  de  la  voluntad  de Dios  caracteriza 
siempre al verdadero seguidor de Jesús. 

NO SOLO PARA ELEGIDOS

No pocos cristianos piensan que Dios se preocupa de verdad solo de la salvación de 
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algunos elegidos. Ya en los tiempos bíblicos, Dios escogió al  pueblo de Israel  y, 
dejando de lado a los demás pueblos, solo se ocupó de los israelitas. Hoy Dios sigue 
siendo el mismo: solo garantiza con seguridad la salvación de quienes están en la 
Iglesia  católica,  «olvidando» prácticamente  a  los  que están  fuera,  es  decir,  a  la 
inmensa mayoría de hombres y mujeres que han vivido, viven y vivirán en la Tierra. 

Sin  embargo,  nada  más  lejos  de  la  realidad  de  Dios  que  este  extraño 
«favoritismo». ¿Cómo es posible mantener ni por un instante la imagen cruel de un 
Dios que, habiendo «engendrado» a tantos hijos e hijas a lo largo de los tiempos, los 
deja luego prácticamente abandonados para «dedicarse» a sus elegidos? 

No piensa así ni el Concilio Vaticano II ni la teología contemporánea. Donde hay 
un hombre o una mujer, allí está Dios suscitando su salvación, esté dentro o fuera 
de la Iglesia. A todos los crea Dios por amor; a todos los sostiene y acompaña con 
amor; para todos busca la dicha eterna. No ha habido nunca, en ningún rincón del 
mundo, un ser humano que no haya nacido, vivido y muerto amparado, acogido y 
bendecido por el amor grande de Dios. 

No hemos de empequeñecer  a  Dios  viviendo  la  fe  desde  un «particularismo 
provinciano».  La  Iglesia  es  lugar  de  salvación,  pero  no  el  único.  Dios  tiene sus 
caminos  para  encontrarse  con  cada  ser  humano,  y  esos  caminos  no  pasan 
necesariamente por la Iglesia. Hemos de recuperar el sentido profundo y originario 
del término «católico» (de kath' olon), es decir, la apertura a lo total, lo universal. Ser 
católico es alabar, celebrar y dar gracias a Dios por la salvación universal que ofrece 
a todos, dentro y fuera de la Iglesia. 

Jesús lo vive todo desde ese horizonte amplio donde caben todos.  Según el 
relato de Marcos, cuando le hablan de su madre y sus hermanos, Jesús responde 
ensanchando su mirada hacia todos los que viven fielmente ante Dios: «Todo el que 
cumple la voluntad de Dios, ese es mi hermano, y mi hermana, y mi madre». 
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11
SEMBRAR

En aquel tiempo decía Jesús a la gente: 
-El reino de Dios se parece a un hombre que echa simiente en la tierra. Él 

duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo 
sin que él sepa cómo. La tierra va produciendo la cosecha ella sola: primero 
los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, se 
mete la hoz, porque ha llegado la siega. 

Dijo también: 
-¿Con qué podremos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? 

Con un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, 
pero después brota, se hace más alta que las demás hortalizas y echa ramas 
tan grandes qué los pájaros pueden cobijarse y anidar en ellas. 

Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, acomodándose a 
su entender. Todo se lo exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo 
explicaba todo en privado (Marcos 4,26-34). 

NO TODO ES TRABAJAR

Pocas  parábolas  pueden  provocar  mayor  rechazo  en  nuestra  cultura  del 
rendimiento,  la productividad y la  eficacia  que esta pequeña parábola en  la que 
Jesús compara el reino de Dios con ese misterioso crecimiento de la semilla, que se 
produce sin la intervención del sembrador. 

Esta parábola, tan olvidada hoy, resalta el contraste entre la espera paciente del 
sembrador y el crecimiento irresistible de la semilla. Mientras el sembrador duerme, 
la semilla va germinando y creciendo «ella sola», sin la intervención del agricultor y 
«sin que él sepa cómo». 

Acostumbrados a valorar casi exclusivamente la eficacia y el rendimiento, hemos 
olvidado que el evangelio habla de fecundidad, no de esfuerzo, pues Jesús entiende 
que la ley fundamental del crecimiento humano no es el trabajo, sino la acogida de la 
vida que vamos recibiendo de Dios. 

La sociedad actual nos empuja con tal fuerza hacia el trabajo, la actividad y el 
rendimiento que ya no percibimos hasta qué punto nos empobrecemos cuando todo 
se reduce a trabajar y ser eficaces. 

De hecho, la «lógica de la eficacia» está llevando al hombre contemporáneo a 
una existencia tensa y agobiada, a un deterioro creciente de sus relaciones con el 
mundo y las personas, a un vaciamiento interior ya ese «síndrome de inmanencia» 
(José María Rovira Belloso) donde Dios desaparece poco a poco del horizonte de la 
persona. 

La vida no es solo trabajo y productividad, sino regalo de Dios que hemos de 
acoger y disfrutar con corazón agradecido. Para ser humana, la persona necesita 
aprender  a  estar  en  la  vida  no  solo  desde una actitud  productiva,  sino  también 
contemplativa.  La  vida  adquiere  una  dimensión  nueva  y  más  profunda  cuando 
acertamos a vivir la experiencia del amor gratuito, creativo y dinamizador de Dios. 
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Necesitamos aprender  a vivir  más atentos a todo lo que hay de regalo en la 
existencia; despertar en nuestro interior el agradecimiento y la alabanza; liberarnos 
de la pesada «lógica de la eficacia» y abrir en nuestra vida espacios para lo gratuito. 

Hemos de agradecer a tantas personas que alegran nuestra vida, y no pasar de 
largo por tantos paisajes hechos solo para ser contemplados. Saborea la vida como 
gracia el que se deja querer, el que se deja sorprender por lo bueno de cada día, el 
que se deja agraciar y bendecir por Dios. 

LA VIDA COMO REGALO

Casi todo nos invita hoy a vivir bajo el signo de la actividad, la programación y el 
rendimiento.  Pocas  diferencias  ha  habido  en  esto  entre  el  capitalismo  y  el 
socialismo. A la hora de valorar a la persona, siempre se termina por medirla por su 
capacidad de producción. 

Se puede decir que la sociedad moderna ha llegado a la convicción práctica de 
que, para darle a la vida su verdadero sentido y su contenido más pleno, lo único 
importante es sacarle el máximo rendimiento por medio del esfuerzo y la actividad. 

Por eso se nos hace tan extraña y embarazosa esa pequeña parábola, recogida 
por el  evangelista Marcos,  en la que Jesús compara el  «reino de Dios» con una 
semilla  que crece por  sí  sola,  sin  que el  labrador  le  proporcione  la  fuerza  para 
germinar  y  crecer.  Sin  duda es  importante  el  trabajo  de  siembra  que  realiza  el 
labrador, pero en la semilla hay algo que no ha puesto él: una fuerza vital que no se 
debe a su esfuerzo. 

Experimentar la vida como regalo es probablemente una de las cosas que nos 
puede hacer vivir a los hombres y mujeres de hoy de manera nueva, más atentos no 
solo  a  lo  que  conseguimos  con  nuestro  trabajo,  sino  también  a  lo  que  vamos 
recibiendo de manera gratuita. 

Aunque tal vez no lo percibimos así, nuestra mayor «desgracia» es vivir solo de 
nuestro esfuerzo, sin dejamos agraciar y bendecir por Dios, y sin disfrutar de lo que 
se nos va regalando constantemente. Pasar por la vida sin dejarnos sorprender por 
la «novedad» de cada día. 

Todos necesitamos hoy aprender a vivir de manera más abierta y acogedora, en 
actitud más contemplativa y agradecida. Alguien ha dicho que hay problemas que no 
se  «resuelven»  a  base  de  esfuerzo,  sino  que  se  «disuelven»  cuando  sabemos 
acoger la gracia de Dios en nosotros. Se nos olvida que, en definitiva, como decía 
Georges  Bernanos,  «todo  es  gracia»,  porque  todo,  absolutamente  todo,  está 
sostenido y penetrado por el misterio de ese Dios que es gracia, perdón y acogida 
para todas sus criaturas. Así nos lo revela Jesús. 

Sembrar

No siempre somos conscientes de los profundos cambios que se están produciendo 
en  la  conciencia  del  hombre  contemporáneo.  Según  diversos  observadores, 
estamos  pasando  poco  a  poco  de  una  «sociedad  de creencias»,  en  la  que  los 
individuos actuaban movidos por alguna fe que les proporcionaba sentido, criterios y 
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normas de vida, a una «sociedad de opiniones», en la que cada uno tiene su propio 
parecer  sobre  la  vida,  sin  necesidad  de  fundamentado  en  ninguna  tradición  ni 
sistema religioso. 

Las  religiones  van  perdiendo  la  autoridad  que  han  tenido  durante  siglos.  Se 
ponen en cuestión los sistemas de valores que orientaban el comportamiento de las 
personas.  Poco  a  poco  se  van  abandonando  las  antiguas  «razones  de  vivir». 
Estamos  viviendo  una  situación  inédita:  los  antiguos  puntos  de  referencia  no 
parecen servir de mucho, y los nuevos no están todavía dibujados. 

No  es  fácil  medir  las  consecuencias  de  todo  esto.  Olvidadas  las  grandes 
tradiciones religiosas, cada individuo se ve obligado a buscar por su cuenta razones 
para vivir y dar sentido a su breve paso por este mundo. La pregunta es inevitable: 
¿en qué se cree cuando se deja de creer?, ¿desde dónde orienta su vida quien 
abandona las antiguas «razones de vivir»? 

El resultado no parece muy halagüeño. Hay sin duda personas que aciertan a 
orientar su vida de manera noble y digna. La mayoría, sin embargo, se va deslizando 
hacia  la  indiferencia,  el  escepticismo  y  la  vida  mediocre.  La  crisis  actual  está 
llevando a no pocos hacia el desinterés, el olvido o el abandono de una fe que un 
día tuvo un significado en sus vidas. No interesan ya las grandes cuestiones, menos 
aún los ideales un poco nobles. Basta con vivir bien. 

Jesús habla de una siembra misteriosa  de la Palabra de Dios  en el  corazón 
humano. Puede parecer que hay personas en cuyo interior nadie puede sembrar hoy 
semilla  alguna:  las  gentes  no  escuchan  ya  a  los  predicadores;  las  nuevas 
generaciones no creen en las tradiciones. Sin embargo, Dios sigue sembrando en 
las conciencias inquietud, esperanza y deseos de vida más digna. Lo hace no tanto 
desde los predicadores, maestros y teólogos, sino sobre todo desde los testigos que 
viven su fe en Dios de manera atractiva y hasta envidiable. 

PEQUEÑAS SEMILLAS

Vivimos ahogados por las malas noticias. Emisoras de radio y televisión, noticiarios y 
reportajes descargan sobre nosotros una avalancha de noticias de odios, guerras, 
hambres  y  violencias,  escándalos  grandes  y  pequeños.  Los  «vendedores  de 
sensacionalismo» no parecen encontrar otra cosa más notable en nuestro planeta. 

La  increíble  velocidad  con que se  difunden las  noticias  nos  deja  aturdidos  y 
desconcertados. ¿Qué puede hacer uno ante tanto sufrimiento? Cada vez estamos 
mejor informados del mal que asola a la humanidad entera, y cada vez nos sentimos 
más impotentes para afrontarlo. 

La ciencia nos ha querido convencer de que los problemas se pueden resolver 
con más poder tecnológico, y nos ha lanzado a todos a una gigantesca organización 
y racionalización de la vida. Pero este poder organizado no está ya en manos de las 
personas, sino en las estructuras. Se ha convertido en «un poder invisible» que se 
sitúa más allá del alcance de cada individuo. 

Entonces  la  tentación  de  inhibirnos  es  grande.  ¿Qué  puedo  hacer  yo  para 
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mejorar esta sociedad? ¿No son los dirigentes políticos y religiosos quienes han de 
promover los cambios que se necesitan para avanzar hacia una convivencia más 
digna, más humana y dichosa? . 

No es así. Hay en el evangelio una llamada dirigida a todos, y que consiste en 
sembrar  pequeñas semillas  de una nueva humanidad.  Jesús no habla de cosas 
grandes. El reino de Dios es algo muy humilde y modesto en sus orígenes. Algo que 
puede pasar tan inadvertido como la semilla más pequeña, pero que está llamado a 
crecer y fructificar de manera insospechada. 

Quizá  necesitamos  aprender  de  nuevo  a  valorar  las  cosas  pequeñas  y  los 
pequeños gestos. No nos sentimos llamados a ser héroes ni mártires cada día, pero 
a todos se nos invita a vivir poniendo un poco de dignidad en cada rincón de nuestro 
pequeño  mundo.  Un  gesto  amigable  al  que  vive  desconcertado,  una  sonrisa 
acogedora a quien está solo, una señal de cercanía a quien comienza a desesperar, 
un rayo de pequeña alegría en un corazón agobiado... no son cosas grandes. Son 
pequeñas semillas del reino de Dios que todos podemos sembrar en una sociedad 
complicada y triste que ha olvidado el encanto de las cosas sencillas y buenas. 

SIEMBRAN HUMANIDAD

Llama  la  atención  con  qué  fuerza  destacan  los  estudios  recientes  el  carácter 
individualista e insolidario del hombre contemporáneo. Según diferentes análisis, el 
europeo se va haciendo cada vez más narcisista. Vive pendiente de sus intereses y 
olvidado casi por completo de los vínculos que lo unen a los demás hombres. 

C. B. Macpherson habla del «individualismo posesivo» que lo impregna casi todo. 
Cada uno busca su bienestar, seguridad o placer. Lo que no le afecta le tiene sin 
cuidado.  L.  Lies llega a afirmar  que el  «soltero»  (single),  libre  de obligaciones y 
dependencias, representa cada vez más el ideal de libertad y autonomía del hombre 
moderno. 

Detrás de todos los datos y sondeos parece apuntar una realidad aterradora. El 
ser humano está perdiendo capacidad de sentir y de expresar amor. No acierta a 
sentir solicitud, cuidado y responsabilidad por otros seres humanos que no caigan 
dentro de sus intereses. Vive «ensimismado» en sus cosas, en una actitud narcisista 
que ya Sigmund Freud consideró como un estado inferior  en el  desarrollo  de la 
persona. 

Sin embargo, dentro de esta sociedad individualista hay un colectivo admirable 
que nos recuerda también hoy la grandeza que se encierra en el ser humano. Son 
los voluntarios.  Esos hombres y mujeres  que saben acercarse a los que sufren, 
movidos  solamente  por  su  voluntad  de  servir.  En  medio  de  nuestro  mundo 
competitivo y pragmático, ellos son portadores de una «cultura de la gratuidad». 

No trabajan por ganar dinero. Su vocación es hacer el bien gratuitamente. Los 
podrán encontrar acompañando a jóvenes toxicómanos, cuidando a ancianos solos, 
atendiendo a vagabundos, escuchando a gentes desesperanzadas, protegiendo a 
niños semiabandonados o trabajando en diferentes servicios sociales. 
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No son seres vulgares, pues su trabajo está movido solo por el amor. Por eso no 
cualquiera puede ser un verdadero voluntario. Lo recordaba bellamente León Tolstoi 
con estas palabras: «Se puede talar árboles, fabricar ladrillos y forjar hierro sin amor. 
Pero es preciso tratar con amor a los seres humanos... Si no sientes afecto por los 
hombres, ocúpate en lo que sea, pero no de ellos». 

Al  final  no  se  nos  va  a  juzgar  por  nuestras  bellas  teorías,  sino  por  el  amor 
concreto a los necesitados. Estas son las palabras de Jesús: «Vengan, benditos de 
mi Padre...  porque tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y me dieron de 
beber». Ahí está la verdad última de nuestra vida. Sembrando humanidad estamos 
abriendo caminos al reino de Dios. 
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¿POR QUÉ TANTO MIEDO?

Un día, al atardecer, dijo Jesús a sus discípulos: 
-Vamos a la otra orilla. 
Dejando a la gente, se lo llevaron en barca, como estaba; otras barcas lo 

acompañaban. Se levantó un fuerte huracán, y las olas rompían contra la barca 
hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un almohadón. Lo 
despertaron diciéndole: 

-Maestro, ¿no te importa que nos hundamos? Se puso en pie, increpó al 
viento y dijo al lago: 

-¡Silencio, cállate! 
El viento cesó y vino una gran calma. Él les dijo: 
-¿Por qué son tan cobardes? ¿Aún no tienen fe? 
Se quedaron espantados y se decían unos a otros: 
-Pero, ¿quién es este? ¡Hasta el viento y las aguas le obedecen! (Marcos 

4,35-40). 

¿PORQUÉ SON TAN COBARDES?

El episodio de la tempestad calmada por Jesús en medio del lago de Galilea siempre 
ha tenido gran eco entre los cristianos. Ya no es posible conocer su núcleo histórico 
original. Marcos ha trabajado el relato para invitar a su comunidad, amenazada por 
la persecución y la hostilidad, a confiar en Jesús. 

La  escena  es  sobrecogedora.  La  barca  se  encuentra  en  medio  del  mar. 
Comienza a echarse encima la oscuridad de la noche.  De pronto se levanta  un 
fuerte huracán. Las olas rompen contra la barca. El agua lo va llenando todo. El 
grupo de Jesús está en peligro. 

Dentro de la barca, los discípulos están angustiados: en cualquier momento se 
pueden hundir. Mientras tanto,  Jesús «duerme» en la parte trasera,  tal  vez en el 
lugar desde el que se marca el rumbo de la embarcación. No se siente amenazado. 
Su sueño tranquilo indica que en ningún momento ha perdido la paz. 

Los discípulos le despiertan: «¿No te importa que nos hundamos?». El miedo les 
impide confiar  en  Jesús.  Solo  ven el  peligro.  Dudan de Jesús.  Le  reprochan su 
indiferencia: ¿por qué se desentiende?, ¿ya no se preocupa de sus seguidores? Son 
preguntas que brotan en la comunidad cristiana en los momentos de crisis. 

La respuesta de Jesús es doble: «¿Por qué son tan cobardes?», ¿por-qué tanto 
miedo? A los discípulos les falta confianza, no tienen valor para correr riesgos junto 
a Jesús. «¿Aún no tienen fe?». Los discípulos viven la tempestad como si estuvieran 
solos, abandonados a su suerte; como si Jesús no estuviera en la barca. 

Nuestro mayor pecado en una Iglesia en crisis es cultivar el  miedo. El miedo 
agiganta los problemas y despierta la añoranza del poder del pasado. Nos lleva a 
culpabilizar al mundo, no a amarlo. Genera control y ahoga la alegría. Endurece la 
disciplina y hace desaparecer la fraternidad. Donde comienza el miedo termina la fe. 
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Lo que necesitamos en momentos de crisis es reflexión valiente y lúcida sobre la 
situación,  autocrítica  serena  de  nuestros  miedos  y  cobardías,  diálogo  sincero  y 
colaboración confiada. ¿Qué aporto yo a la Iglesia?: ¿miedo o fe?, ¿pesimismo o 
confianza?, ¿turbación o paz? 

MIEDO A CREER

Los hombres preferimos casi  siempre lo fácil  y nos pasamos la vida tratando de 
eludir  aquello  que  exige  verdadero  riesgo  y  sacrificio.  Retrocedemos  o  nos 
encerramos en la pasividad cuando descubrimos las exigencias y luchas que lleva 
consigo vivir con cierta hondura. 

Nos da miedo tomar en serio nuestra vida asumiendo la propia existencia con 
responsabilidad total. Es más fácil «instalarse» y «seguir tirando», sin atrevemos a 
afrontar el sentido último de nuestro vivir diario. 

Cuántos hombres y mujeres viven sin saber cómo, porqué ni hacia dónde. Están 
ahí. La vida sigue, pero, de momento, que nadie los moleste. Están ocupados por su 
trabajo, al atardecer les espera su programa de televisión, las vacaciones están ya 
próximas. ¿Qué más hay que buscar? 

Vivimos tiempos difíciles, y de alguna manera hay que defenderse. Y entonces 
cada uno se va buscando, con mayor o menor esfuerzo, el tranquilizante que más le 
conviene,  aunque dentro  de  nosotros  se vaya  abriendo un vacío  cada  vez  más 
inmenso de falta de sentido y de cobardía para vivir nuestra existencia en toda su 
hondura. 

Por eso, los que fácilmente nos llamamos creyentes deberíamos escuchar con 
sinceridad las palabras  de Jesús:  «¿Por qué son tan cobardes? ¿Aún no tienen 
fe?».  Quizá nuestro mayor pecado contra la fe,  lo que más gravemente bloquea 
nuestra acogida del evangelio, sea la cobardía. Digámoslo con sinceridad. No nos 
atrevemos  a  tomar  en  serio  todo  lo  que  el  evangelio  significa.  Nos  da  miedo 
escuchar las llamadas de Jesús. 

Con frecuencia se trata de una cobardía oculta,  casi inconsciente.  Alguien ha 
hablado  de  la  «herejía  disfrazada»  (Maurice  Bellet)  de  quienes  defienden  el 
cristianismo incluso con agresividad, pero no se abren nunca a las exigencias más 
fundamentales del evangelio. 

Entonces el cristianismo corre el riesgo de convertirse en un tranquilizante más. 
Un  conglomerado  de  cosas  que  hay  que  creer,  cosas  que  hay  que  practicar  y 
defender. Cosas que, «tomadas en su medida», hacen bien y ayudan a vivir. 

Pero entonces todo puede quedar falseado. Uno puede estar viviendo su «propia 
religión tranquilizante», no muy alejada del paganismo vulgar, que se alimenta de 
confort,  dinero  y  sexo,  evitando  de  mil  maneras  el  «peligro  supremo»  de 
encontrarnos con el Dios vivo de Jesús, que nos llama a la justicia, la fraternidad y la 
cercanía a los pobres. 

ELIMINAR MIEDOS

A nadie sorprende que una persona sienta miedo ante un peligro real. La vida es 
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una aventura no exenta de riesgos y amenazas. Por eso el miedo es sano, nos pone 
en estado de alerta y nos permite reaccionar para orientar nuestra vida con mayor 
sentido y seguridad. 

Lo que resulta extraño es que siga creciendo en la sociedad moderna el número 
de  personas  que viven  con  sensación  de miedo sin  motivo  aparente.  Individuos 
atrapados por  la inseguridad,  amenazados por  riesgos y peligros no formulados, 
habitados por un miedo difuso, difícil de explicar. 

Este miedo hace daño. Paraliza a la persona, detiene su crecimiento, impide vivir 
amando. Es un miedo que anula nuestra energía interior, ahoga la creatividad, nos 
hace  vivir  de  manera  rígida,  en  una  actitud  de  autodefensa.  Esa  inquietud  no 
resuelta impide afrontar la vida con paz. 

Sin duda, el origen de este miedo insano puede ser diferente y requiere en cada 
caso  una  atención  específica  adecuada.  Pero  no  es  exagerado  decir  que,  en 
bastantes, tiene mucho que ver con una existencia vacía, una falta abrumadora de 
sentido y una ausencia casi total de vida interior. 

La  exégesis  actual  está  destacando,  en  la  actuación  histórica  de  Jesús,  su 
empeño por liberar a las gentes del miedo que puede anidar en el corazón humano. 
Los  evangelios  repiten  una  y  otra  vez  sus  palabras:  «No  tengan  miedo  a  los 
hombres», «no tengan miedo a los que matan el cuerpo», «no se turbe su corazón», 
«no sean cobardes», «no tengan miedo, ustedes valen más que los gorriones». B. 
Hanssler llega a decir que Jesús es «el único fundador religioso que ha eliminado de 
la religión el elemento del temor». 

La fe cristiana no es una receta psicológica para combatir los miedos, pero la 
confianza radical en un Dios Padre y la experiencia de su amor incondicional pueden 
ofrecer al ser humano la mejor base espiritual para afrontar la vida con paz. Ya el 
fundador del psicoanálisis afirmaba que «amar y ser amado es el principal remedio 
contra todas las neurosis». Por eso nos hace bien escuchar las palabras de Jesús a 
sus discípulos en medio de la tempestad: «¿Porqué son tan cobardes? ¿Aún no 
tienen fe?». 

CONFIAR

Apenas se oye hablar hoy de la «providencia de Dios». Es un lenguaje que ha ido 
cayendo en desuso o que se ha convertido en una forma piadosa de considerar 
ciertos acontecimientos. Sin embargo, creer en el amor providente de Dios es un 
rasgo básico del cristiano. 

Todo brota de una convicción radical. Dios no abandona ni se desentiende de 
aquellos a quienes crea, sino que sostiene su vida con amor fiel, vigilante y creador. 
No estamos a merced del azar, el caos o la fatalidad. En el interior de la realidad 
está Dios, conduciendo nuestro ser hacia el bien. 

Esta fe no libera de penas y trabajos, pero arraiga al creyente en una confianza 
total en Dios, que expulsa el miedo a caer definitivamen-te bajo las fuerzas del mal. 
Dios es el Señor último de nuestras vidas. De ahí la invitación de la primera carta de 
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san Pedro: «Descarguen en Dios todo agobio, que a él le interesa su bien» (1 Pedro 
5,7). 

Esto no quiere decir que Dios «intervenga» en nuestra vida como intervienen 
otras personas o factores. La fe en la Providencia ha caído a veces en descrédito 
precisamente porque se la ha entendido en sentido intervencionista, como si Dios se 
entrometiera  en  nuestras  cosas,  forzando  los  acontecimientos  o  eliminando  la 
libertad humana. No es así. Dios respeta totalmente las decisiones de las personas y 
la marcha de la historia. 

Por eso no se debe decir propiamente que Dios «guía» nuestra vida, sino que 
ofrece  su  gracia  y  su  fuerza  para  que  nosotros  la  orientemos  y  guiemos  hacia 
nuestro  bien.  Así,  la  presencia  providente  de  Dios  no  lleva  a  la  pasividad  o  la 
inhibición, sino a la iniciativa y la creatividad. 

No hemos de olvidar, por otra parte, que si bien podemos captar signos del amor 
providente de Dios en experiencias concretas de nuestra vida, su acción permanece 
siempre inescrutable. Lo que a nosotros hoy nos parece malo puede ser mañana 
fuente  de  bien.  Nosotros  somos  incapaces  de  abarcar  la  totalidad  de  nuestra 
existencia; se nos escapa el sentido final de las cosas; no podemos comprender los 
acontecimientos en sus últimas consecuencias. Todo queda bajo el signo del amor 
de Dios, que no olvida a ninguna de sus criaturas. 

Desde  esta  perspectiva  adquiere  toda  su  hondura  la  escena  del  lago  de 
Tiberíades.  En  medio  de  la  tormenta,  los  discípulos  ven  a  Jesús  dormido 
confiadamente en la barca. De su corazón lleno de miedo brota un grito: «Maestro, 
¿no te importa que nos hundamos?». Jesús, después de contagiar su propia calma 
al mar y al viento, les dice: «¿Por qué son tan cobardes? ¿Aún no tienen fe?». 

DIOS NO QUIERE QUE NOS HUNDAMOS

Hay formas de entender la religión que, aunque estén muy extendidas son falsas y 
desfiguran sustancialmente la realidad de Dios y la experiencia religiosa. No son 
cosas secundarias, sino de fondo. 

Veamos un ejemplo. Son bastantes los que viven su religión desde el siguiente 
marco. Por una parte están los intereses de Dios; a él le interesa su gloria, es decir, 
que las personas crean en él, que lo alaben y que cumplan su voluntad divina. Por 
otra están los intereses de los humanos, que nos afanamos por vivir lo mejor posible 
y ser felices. 

Evidentemente,  a Dios le interesa «lo suyo» y trata de poner al  hombre a su 
servicio.  Impone  sus  diez  mandamientos  (como  podía  haber  impuesto  otros  o 
ninguno)  y  está  atento  a  cómo  le  responden  los  hombres.  Si  le  obedecen,  los 
premia;  en  caso  contrario,  los  castiga.  Como  Señor  que  es,  también  concede 
favores; a unos más que a otros; a veces gratuitamente, a veces a cambio de algo. 

Los hombres, por su parte, buscan sus propios intereses y tratan de ponerle a 
Dios de su parte. Le «piden ayuda» para que les salgan bien las cosas; le «dan 
gracias»  por  determinados  favores;  incluso  le  «ofrecen  sacrificios»  y  «cumplen 
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promesas» para forzarlo a interesarse por sus asuntos. 

En realidad,  las cosas son de manera muy diferente.  A Dios lo único que le 
interesa somos nosotros. Nos crea solo por amor y busca siempre nuestro bien. No 
hay que convencerle de nada. De él solo brota amor hacia el ser humano. No busca 
contrapartidas. Lo único que le interesa es el bien y la dicha de las personas. Lo que 
le da verdadera gloria es que los hombres y mujeres vivan en plenitud. 

Si  quiere que cumplamos esas obligaciones morales que llevamos dentro del 
corazón por el mero hecho de ser humanos, es porque ese cumplimiento es bueno 
para nosotros. Dios está siempre contra el mal, porque va contra la felicidad del ser 
humano. No «envía» ni «permite» la desgracia. No está en la enfermedad, sino en el 
enfermo.  No está en el  accidente,  sino con el  accidentado.  Esta en aquello  que 
contribuye  ahora  mismo al  bien  de  las  personas.  Y,  a  pesar  de  los  fracasos  y 
desgracias inevitables de esta vida finita, está orientándolo todo hacia la salvación 
definitiva. 

En el relato evangélico de Marcos, los discípulos, zarandeados por la tempestad, 
gritan asustados: «Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?». Jesús calma el 
mar (símbolo del poder del mal) y les dice: «¿Aún no tienen fe?». A Dios le importa 
precisamente que no nos hundamos. Así nos lo enseña Jesús. 
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CONTRA LA DOMINACIÓN MASCULINA

En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, se reunió 
mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al lago. Se acercó un jefe de la 
sinagoga, que se llamaba Jairo, y al verlo se echó a sus pies, rogándole con 
insistencia: 

-Mi niña está en las últimas; ven, pon las manos sobre ella para que se cure 
y viva. 

Jesús se fue con él, acompañado de mucha gente que lo apretujaba. Había 
una  mujer  que  padecía  flujos  de  sangre  desde  hacía  doce  años.  Muchos 
médicos la habían sometido a toda clase de tratamientos y se había gastado 
en eso toda su fortuna; pero, en vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó 
hablar de Jesús y, acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, 
pensando que con solo tocarle el vestido curaría. Inmediatamente se secó la 
fuente  de  sus  hemorragias  y  notó  que  su  cuerpo  estaba  curado.  Jesús, 
notando que había salido fuerza de él,  se volvió enseguida, en medio de la 
gente, preguntando: 

-¿Quién me ha tocado el manto? 
Los discípulos le contestaron: 
-Ves cómo te apretuja la gente, ¿y preguntas: «Quién me ha tocado»? 
Él seguía mirando alrededor para ver quién había sido. La mujer se acercó 

asustada y temblorosa; al comprender lo que había pasado, se le echó a los 
pies y le confesó todo. Él le dijo: 

-Hija, tu fe te ha curado. Vete en paz y con salud. 
Todavía estaba hablando cuando llegaron de casa del jefe de la sinagoga 

para decirle: 
-Tu hija se ha muerto. ¿Para qué molestar más al Maestro? 
Jesús alcanzó a oír lo que hablaban y le dijo al jefe de la sinagoga: 
-No temas; basta que tengas fe. 
No permitió que lo acompañara nadie, más que Pedro, Santiago y Juan, el 

hermano de Santiago. Llegaron a casa del jefe de la sinagoga y encontró el 
alboroto de los que lloraban y se lamentaban a gritos. Entró y les dijo: 

-¿Qué  estrépito  y  qué  lloros  son  estos?  La  niña  no  está  muerta,  está 
dormida. 

Se reían de él. Pero él los echó fuera a todos, y con el padre y la madre de 
lo niña y sus acompañantes entró donde estaba la niña, la cogió de la mano y 
le dijo: 

-Talithá, qumi (que significa: «Contigo hablo, niña, levántate»). 
La niña se puso en pie inmediatamente y echó a andar; tenía doce años. Y 

se quedaron viendo visiones. 
Les insistió en que nadie se enterase, y les dijo que dieran de comer a la 

niña (Marcos 5,21-43). 

UN ESPACIO SIN DOMINACIÓN MASCULINA
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Una  mujer  avergonzada  y  temerosa  se  acerca  a  Jesús  secretamente,  con  la 
confianza de quedar curada de una enfermedad que la humilla desde hace tiempo. 
Arruinada por los médicos, sola y sin futuro, viene a Jesús con una fe grande. Solo 
busca una vida más digna y más sana. 

En el trasfondo del relato se adivina un grave problema. La mujer sufre pérdidas 
de sangre: una enfermedad que la obliga a vivir en un estado de impureza ritual y 
discriminación. Las leyes religiosas le obligan a evitar el contacto con Jesús y, sin 
embargo, es precisamente ese contacto el que la podría curar. 

La  curación  se  produce  cuando  aquella  mujer,  educada  en  unas  categorías 
religiosas que la condenan a la discriminación, logra liberarse de la ley para confiar 
en Jesús. En aquel profeta, enviado de Dios, hay una fuerza capaz de salvarla. Ella 
«notó que su cuerpo estaba curado»; Jesús «notó la fuerza salvadora que había 
salido de él». 

Este episodio, aparentemente insignificante, es un exponente más de lo que se 
recoge de manera constante en las fuentes evangélicas: la actuación salvadora de 
Jesús,  comprometido siempre en  liberar  a  la  mujer  de la exclusión social,  de la 
opresión del varón en la familia patriarcal y de la dominación religiosa dentro del 
pueblo de Dios. 

Sería  anacrónico  presentar  a  Jesús  como  un  feminista  de  nuestros  días, 
comprometido  en  la  lucha por  la  igualdad de derechos  entre  mujer  y  varón.  Su 
mensaje es  más radical:  la superioridad del  varón y la  sumisión de la  mujer  no 
vienen de Dios. Por eso entre sus seguidores han de desaparecer. Jesús concibe su 
movimiento como un espacio sin dominación masculina. 

La relación entre varones y mujeres sigue enferma, incluso dentro de la Iglesia. 
Las mujeres no pueden notar con transparencia «la fuerza salvadora» que sale de 
Jesús.  Es uno de nuestros grandes pecados.  El  camino de la curación es claro: 
suprimir las leyes, costumbres, estructuras y prácticas que generan discriminación 
de la mujer, para hacer de la Iglesia un espacio sin dominación masculina. 

MUJERES FRUSTRADAS

La protagonista del relato evangélico es una mujer enferma en las raíces mismas de 
su feminidad. Aquellas pérdidas de sangre que viene padeciendo desde hace doce 
años la excluyen de la intimidad y el amor conyugal. 

Según las normas del Levítico, es impura ante sus propios ojos y ante los demás. 
Una mujer frustrada que queda excluida de la convivencia normal con el varón. Su 
ser más íntimo de mujer está herido. Su sangre se derrama inútilmente. Su vida se 
desgasta en la esterilidad. 

El  evangelista  la  describe  como una mujer  desamparada,  avergonzada  de sí 
misma, perdida en el anonimato de la multitud. La curación de esta mujer se produce 
cuando Jesús se deja tocar por ella y la mira con amor y ternura desconocidos: 
«Hija... vete en paz y con salud». 

La psicoanalista católica Françoise Dolto, al comentar esta curación, señala que 
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«una mujer solo se sabe y se siente femenina cuando un hombre cree en ella. Es en 
los ojos de un hombre, en su actitud, donde una mujer se sabe femenina». Para 
aquella mujer enferma, ese hombre ha sido Jesús. 

En nuestra sociedad se está despertando poco a poco la sensibilidad colectiva 
ante la violencia y las agresiones que la mujer padece. Crecen las denuncias, se 
agiliza el código penal, se abren centros para mujeres maltratadas. 

Pero  somos  todavía  poco conscientes  del  sufrimiento  oculto  y  la  tragedia  de 
tantas mujeres frustradas en su ser más intimo de mujer. Mujeres perdidas en el 
anonimato de los hogares y las faenas caseras, cuya dedicación y entrega apenas 
valora nadie. 

Mujeres inseguras de sí mismas, atemorizadas por su propio esposo, que viven 
culpabilizándose de sus desaciertos y depresiones, porque no encuentran el apoyo y 
la comprensión que necesitan. 

Mujeres vencidas por la soledad, cansadas ya de luchar y sufrir en silencio, que 
no aman ni son amadas con la ternura que su ser de mujer está pidiendo. 

Mujeres  desgastadas  y  afeadas  por  la  dureza  de  la  vida,  que  descuidan  su 
cuerpo y su feminidad porque hace mucho tiempo que nadie las mira ni las besa con 
amor. 

Mujeres que recuperarían su ser auténtico de mujer si  se encontraran con la 
mirada acogedora y curadora de un esposo o un verdadero amigo. 

UNA «REVOLUCIÓN IGNORADA»

Jesús adoptó ante las mujeres una actitud tan sorprendente que desconcertó incluso 
a sus mismos discípulos. En aquella sociedad judía, dominada por los varones, no 
era  fácil  entender  la  nueva  postura  de  Jesús,  acogiendo  sin  discriminaciones  a 
hombres  y  mujeres  en  su  comunidad  de  seguidores.  Si  algo  se  desprende  con 
claridad de su actuación es que, para él, hombres y mujeres tienen igual dignidad 
personal, sin que la mujer tenga que ser objeto del dominio del varón. 

Sin embargo, los cristianos no hemos sido todavía capaces de extraer todas las 
consecuencias que se siguen de la actitud de nuestro Maestro. El teólogo francés 
René Laurentin ha llegado a decir que se trata de «una revolución ignorada» por la 
Iglesia. 

Por lo general, los varones seguimos sospechando de todo movimiento feminista, 
y reaccionamos secretamente contra cualquier planteamiento que pueda poner en 
peligro nuestra situación privilegiada sobre la mujer. 

En una Iglesia dirigida por varones no hemos sido capaces de descubrir todo el 
pecado  que  se  encierra  en  el  dominio  que  los  hombres  ejercemos,  de  muchas 
maneras, sobre las mujeres. Y lo cierto es que no se escuchan desde la jerarquía 
voces que, en nombre de Cristo, urjan a los varones a una profunda conversión. 

Los seguidores de Jesús hemos de tomar conciencia de que el actual dominio de 
los  varones  sobre  las  mujeres  no  es  «algo  natural»,  sino  un  comportamiento 
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profundamente  viciado  por  el  egoísmo  y  la  imposición  injusta  de  nuestro  poder 
machista. 

¿Es posible superar este dominio masculino? La revolución urgida por Jesús no 
se llevará a cabo despertando la agresividad mutua y promoviendo entre los sexos 
una guerra. Jesús llama a una conversión que nos haga vivir de otra manera las 
relaciones que nos unen a hombres y mujeres. 

Las diferencias entre los sexos, además de su función en el origen de una nueva 
vida,  han  de  ser  encaminadas  hacia  la  cooperación,  el  apoyo  y  el  crecimiento 
mutuos.  Y,  para ello,  los varones hemos de escuchar  con mucha más lucidez y 
sinceridad  la  interpelación  de aquel  de  quien,  según  el  relato  evangélico,  «salió 
fuerza» para curar a la mujer. 

HERIDAS SECRETAS

No conocemos su nombre. Es una mujer insignificante, perdida en medio del gentío 
que sigue a Jesús. No se atreve a hablar con él, como Jairo, el jefe de la sinagoga, 
que ha conseguido que Jesús se dirija hacia su casa. Ella no podrá tener nunca esa 
suerte. 

Nadie  sabe  que  es  una  mujer  marcada  por  una  enfermedad  secreta.  Los 
maestros de la ley le han enseñado a mirarse a sí misma como una mujer «impura» 
mientras  tenga  pérdidas  de  sangre.  Se  ha  pasado  muchos  años  buscando  un 
curador,  pero  nadie  ha  logrado  sanarla.  ¿Dónde  podrá  encontrar  la  salud  que 
necesita para vivir con dignidad? 

Muchas personas viven entre nosotros experiencias parecidas. Humilladas por 
heridas  secretas  que  nadie  conoce,  sin  fuerzas  para  confiar  a  alguien  su 
«enfermedad»,  buscan ayuda,  paz  y  consuelo  sin  saber  dónde encontrarlos.  Se 
sienten culpables cuando muchas veces solo son víctimas. 

Personas buenas que se sienten indignas de acercarse a recibir a Cristo en la 
comunión; cristianos piadosos que han vivido sufriendo de manera insana porque se 
les enseñó a ver como sucio, humillante y pecaminoso todo lo relacionado con el 
sexo;  creyentes  que,  al  final  de  su  vida,  no  saben  cómo romper  la  cadena  de 
confesiones y comuniones supuestamente sacrílegas... ¿No podrán conocer nunca 
la paz? 

Según el relato, la mujer enferma «oye hablar de Jesús» e intuye que está ante 
alguien que puede arrancar la «impureza» de su cuerpo y de su vida entera. Jesús 
no habla de dignidad o indignidad. Sus ojos miran con amor.  Su persona irradia 
fuerza curadora. 

La mujer busca su propio camino para encontrarse con Jesús. No se siente con 
fuerzas para mirarle a los ojos: se acercará por detrás. Le da vergüenza hablarle de 
su enfermedad: actuará calladamente. No puede tocarlo físicamente: le tocará solo 
el  manto. No importa.  No importa nada. Para sentirse limpia basta esa confianza 
grande en Jesús. 

Lo dice él mismo. Esta mujer no se ha de avergonzar ante nadie.  Lo que ha 
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hecho no es malo. Es un gesto de fe. Jesús tiene sus caminos para curar heridas 
secretas, y decir a quienes lo buscan: «Hija, hijo, tu fe te ha curado. Vete en paz y 
con salud». 

DIOS QUIERE LA VIDA

El  ser  humano  se  siente  mal  ante  el  misterio  de  la  muerte.  Nos  da  miedo  lo 
desconocido. Nos aterra despedirnos para siempre de nuestros seres queridos para 
adentrarnos, en la soledad más absoluta, en un mundo oculto en el que no sabemos 
exactamente qué es lo que nos espera. 

Por otra parte, incluso en estos tiempos de indiferencia e incredulidad, la muerte 
sigue envuelta en una atmósfera religiosa. Ante el final se despierta en no pocos el 
recuerdo de Dios  o las imágenes  que cada uno nos hacemos de él.  De alguna 
manera,  la muerte desvela nuestra  secreta relación con el  Creador,  bien sea de 
abandono confiado,  de inquietud  ante  el  posible  encuentro con su misterio  o  de 
rechazo abierto a toda trascendencia. 

Es curioso observar que son bastantes los que asocian la muerte con Dios, como 
si esta fuera algo ideado por él para asustarnos o para hacernos caer un día en sus 
manos.  Dios  sería  un personaje  siniestro  que nos deja  en  libertad  durante  unos 
años, pero que nos espera al final en la oscuridad de esa muerte tan temida. 

Sin embargo, la tradición bíblica insiste una y otra vez en que Dios no quiere la 
muerte. El ser humano, fruto del amor infinito de Dios, no ha sido pensado ni creado 
para terminar en la nada. La muerte no puede ser la intención última del proyecto de 
Dios sobre el hombre. 

Desde las culturas más primitivas hasta las filosofías más elaboradas sobre la 
inmortalidad del alma, el ser humano se ha rebelado siempre contra la muerte. Sabe 
que morir es algo natural dentro del proceso biológico del viviente, pero, al mismo 
tiempo, se resiste a que esa muerte pueda ser su último destino. 

La esperanza en una vida eterna se fue gestando lentamente en la tradición 
bíblica, no por razones filosóficas o consideraciones sobre la inmortalidad del alma, 
sino por la confianza total en la fidelidad de Dios. Si esperamos la vida eterna es 
solo porque Dios es fiel a sí mismo y fiel a su proyecto. Como dijo Jesús en una 
frase inolvidable: «Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, porque para él todos 
están vivos» (Lucas 20,38). 

Dios  quiere  la  vida  del  ser  humano.  Su  proyecto  va  más  allá  de  la  muerte 
biológica.  La  fe  del  cristiano,  iluminada  por  la  resurrección  de  Cristo,  está  bien 
expresada por el salmista:  «No me entregarás a la muerte ni dejarás a tu amigo 
conocer  la  corrupción» (Salmo 16,10).  La  actuación  de Jesús  agarrando con su 
mano a la joven muerta para rescatarla de la muerte es encarnación y signo visible 
de la acción de Dios, dispuesto a salvar de la destrucción al ser humano. 
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SABIO Y CURADOR

En aquel tiempo fue Jesús a su pueblo en compañía de sus discípulos. Cuando 
llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la multitud que lo oía se 
preguntaba asombrada: 

-¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es esa que le han enseñado? 
¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es este el carpintero, el hijo de María, 
hermano de Santiago y José y Judas y Simón? y sus hermanas, ¿no viven con 
nosotros aquí? 

Y desconfiaban de él. Jesús les decía: 
-No desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus parientes y en 

su casa. 
No  pudo  hacer  allí  ningún  milagro,  solo  curó  a  algunos  enfermos 

imponiéndoles las manos. Y se extrañó de su falta de fe (Marcos 6,1.6). 

SABIO Y CURADOR

No  tenía  poder  cultural  como  los  escribas.  No  era  un  intelectual  con  estudios. 
Tampoco poseía el poder sagrado de los sacerdotes del templo. No era miembro de 
una familia honorable ni  pertenecía a las élites urbanas de Séforis  o Tiberíades. 
Jesús era un obrero de la construcción de una aldea desconocida de la Baja Galilea. 

No había estudiado en ninguna escuela rabínica. No se dedicaba a explicar la 
ley. No le preocupaban las discusiones doctrinales. No se interesó nunca por los 
ritos del templo. La gente lo veía como un maestro que enseñaba a entender y vivir 
la vida de manera diferente. 

Según Marcos, cuando Jesús llega a Nazaret acompañado por sus discípulos, 
sus vecinos quedan sorprendidos por dos cosas: la sabiduría de su corazón y la 
fuerza curadora de sus manos. Era lo que más atraía a la gente. Jesús no es un 
pensador que explica una doctrina, sino un sabio que comunica su experiencia de 
Dios y enseña a vivir bajo el signo del amor. No es un líder autoritario que impone su 
poder, sino un curador que sana la vida y alivia el sufrimiento. 

Sin embargo, las gentes de Nazaret no lo aceptan. Neutralizan su presencia con 
toda clase de preguntas, sospechas y recelos. No se dejan enseñar por él  ni  se 
abren a su fuerza curadora. Jesús no logra acercarlos a Dios ni curar a todos, como 
hubiera deseado. 

A Jesús no se le puede entender desde fuera. Hay que entrar en contacto con él. 
Dejar que nos enseñe cosas tan decisivas como la alegría de vivir, la compasión o la 
voluntad de crear un mundo más justo. Dejar que nos ayude a vivir en la presencia 
amistosa y cercana de Dios. Cuando uno se acerca a Jesús, no se siente atraído por 
una doctrina, sino invitado a vivir de manera nueva. 

Por  otra  parte,  para  experimentar  su  fuerza  salvadora  es  necesario  dejarnos 
curar por él: recuperar poco a poco la libertad interior, liberarnos de miedos que nos 
paralizan, atrevernos a salir de la mediocridad. Jesús sigue hoy «imponiendo sus 
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manos». Solo se curan quienes creen en él. 

NO DESPRECIAR AL PROFETA

El  relato  no deja  de ser  sorprendente.  Jesús fue rechazado precisamente en su 
propio pueblo, entre aquellos que creían conocerlo mejor que nadie. Llega a Nazaret 
y nadie sale a su encuentro, como sucede a veces en otros lugares. Tampoco le 
presentan a los enfermos de la aldea para que los cure. 

Su presencia  solo  despierta  en  ellos  asombro.  No saben quién  le  ha podido 
enseñar un mensaje tan lleno de sabiduría. Tampoco se explican de dónde proviene 
la fuerza curadora de sus manos. Lo único que saben es que Jesús es un trabajador 
nacido en una familia de su aldea. Todo lo demás «les resulta escandaloso». 

Jesús  se  siente  «despreciado»:  los  suyos  no  lo  aceptan  como  portador  del 
mensaje y la salvación de Dios. Se han hecho una idea de su vecino Jesús y se 
resisten a abrirse al misterio que se encierra en su persona. Jesús les recuerda un 
refrán que, probablemente, conocen todos: «No desprecian a un profeta más que en 
su tierra, entre sus parientes y en su casa». 

Al  mismo  tiempo  «se  extraña  de  su  falta  de  fe».  Es  la  primera  vez  que 
experimenta un rechazo colectivo, no de los dirigentes religiosos, sino de su pueblo. 
No se  esperaba  esto  de  los  suyos.  Su  incredulidad  llega incluso  a  bloquear  su 
capacidad  de  curar:  «No  pudo  hacer  allí  ningún  milagro,  solo  curó  a  algunos 
enfermos». 

Marcos no narra este episodio para satisfacer la curiosidad de sus lectores, sino 
para  advertir  a  las  comunidades  cristianas  que  Jesús  puede  ser  rechazado 
precisamente por quienes creen conocerlo mejor: los que se encierran en sus ideas 
preconcebidas  sin  abrirse  ni  a  la  novedad  de  su  mensaje  ni  al  misterio  de  su 
persona. 

¿Cómo estamos acogiendo a Jesús los que nos creemos «suyos»? ¿No vivimos 
demasiado indiferentes a la novedad revolucionaria de su mensaje? ¿No es extraña 
nuestra falta de fe en su fuerza transformadora? ¿No corremos el riesgo de apagar 
su Espíritu y despreciar su profecía? 

¿NO NECESITAMOS UNA SABIDURÍA DIFERENTE?

Los  estudios que se vienen publicando estos  últimos años  sobre  el  futuro de la 
humanidad no son nada halagüeños. Una y otra vez se repiten las mismas palabras 
y  preocupaciones:  crisis  de  la  cultura  moderna,  decadencia  de  la  sociedad 
occidental,  ocaso  de  valores,  disolución  de  la  identidad  humana,  amenaza  de 
aniquilación mundial... 

Muchos siguen pensando que el hombre podrá superar esta crisis por medio de 
alguno de los sistemas existentes (capitalismo, socialismo, democracia...) o tal vez 
por  medio  de  alguno  nuevo  que  podamos  descubrir.  Otros  lo  esperan  todo  del 
desarrollo  tecnológico,  de  una  revolución  económica  profunda  o  de  un 
replanteamiento de las relaciones internacionales. 

Sin duda, todo ello puede ser necesario. Pero la crisis actual del ser humano no 
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es solo un problema ideológico, tecnológico o económico. Es el hombre mismo el 
que está enfermo y necesita ser curado en su raíz. 

El hombre moderno ha empobrecido su existencia creyendo que el pensamiento 
racional es lo único válido y definitivo, y se ha ido quedando ciego interiormente para 
captar lo más esencial. Ha desarrollado de manera insospechada sus técnicas de 
observación y análisis de la realidad, pero ha perdido el sentido de lo trascendente. 

Han crecido cada vez más sus posibilidades de comunicación, pero no acierta a 
encontrarse consigo mismo y con su yo más profundo. Conoce cada vez más cosas, 
pero  sabe  cada  vez  menos  sobre  el  sentido  de  su  vida.  Resuelve  múltiples 
problemas, pero no sabe resolver el problema de su libertad interior. 

No es extraño que se eleven cada vez más voces apuntando hacia la necesidad 
de una revolución más profunda que la que pueden aportar los sistemas ideológicos. 
El hombre se está acercando a un «punto crucial» (F. Capra) en el que, si quiere 
sobrevivir,  ha  de  aprender  a  vivir  de  manera  nueva.  La  humanidad  necesita 
reencontrar su «patria religiosa» (Enomiya Lasalle). Es urgente una «transformación 
de la conciencia» (Sri Aurobindo). 

¿No estamos necesitando una vez más de Jesús para redescubrir la sabiduría y 
el arte de vivir de manera más humana? Hoy se desprecia en Occidente la sabiduría 
del Profeta de Galilea, como lo hicieron sus propios vecinos. Sin embargo, ¿no será 
esa precisamente la sabiduría que andamos necesitando? 

APRENDER A VIVIR DE JESÚS

La vida de un cristiano comienza a cambiar el día en que descubre que Jesús es 
alguien  que le  puede enseñar  a  vivir.  Los  relatos  evangélicos  no se  cansan  de 
presentarnos a Jesús como Maestro.  Alguien que puede enseñar  una «sabiduría 
única». Esa sabiduría que tanto sorprende a sus vecinos de Nazaret. 

De  hecho,  los  primeros  que se  encontraron  con  él  se  llamaron  «discípulos», 
alumnos, es decir, hombres y mujeres dispuestos a aprender de su Maestro Jesús. 

Los cristianos de hoy tenemos que preguntarnos si no hemos olvidado que ser 
cristianos es sencillamente «vivir aprendiendo» de Jesús. Ir descubriendo desde él 
cuál es la manera más humana, más auténtica y más gozosa de enfrentarnos a la 
vida. 

Cuántos esfuerzos no se hacen hoy para aprender a triunfar en la vida: métodos 
para obtener el éxito en el trabajo profesional, técnicas para conquistar amigos, artes 
para  salir  triunfantes  en  las  relaciones  sociales.  Pero,  ¿dónde  aprender  a  ser 
sencillamente humanos? 

Son  bastantes  los  cristianos  para  quienes  Jesús  no  es  en  modo  alguno  el 
inspirador de su vida. No aciertan a ver qué relación pueda existir entre Jesús y lo 
que ellos  viven  a  diario.  Jesús  se  ha  convertido  en  un  personaje  al  que creen 
conocer  desde  niños,  cuando  en  realidad  sigue  siendo  para  muchos  el  «gran 
desconocido».  Un  Jesús  sin  consistencia  real,  incapaz  de  animar  su  existencia 
diaria. 
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Y,  sin  embargo,  ese  Jesús  mejor  conocido  y  más  fielmente  seguido  podría 
transformar nuestra vida. No como el maestro lejano que ha dejado un legado de 
sabiduría admirable a la humanidad, sino como alguien vivo que, desde el  fondo 
mismo de nuestro ser, nos acompaña con paciencia, comprensión y ternura. 

Él  puede  ser  nuestro  maestro  de  vida.  Nos  puede  enseñar  a  vivir,  no  para 
manipular a otros, sino para servir. Nos puede descubrir que es mejor vivir dando 
que acaparando. Escuchando su mensaje y siguiendo sus pasos podemos aprender 
a vivir de manera más solidaria y menos egoísta, a arriesgamos más por todo lo que 
es bueno y justo, a querer a las personas como las quería él, a confiar en el Padre 
como él confiaba. 

LA FE PUEDE CURAR

Durante mucho tiempo, Occidente ha ignorado casi totalmente el papel del espíritu 
en la curación de la persona. Hoy, por el contrario, se reconoce abiertamente que 
gran parte de las enfermedades modernas son de origen psicosomático. 

Muchas personas  ignoran  que su verdadera  enfermedad  se  encuentra  en  un 
nivel más profundo que el estrés, la tensión arterial o la depresión. No se dan cuenta 
de  que el  deterioro  de  su  salud  comienza a  gestarse  en  su  vida  absurda y  sin 
sentido,  en  la  carencia  de  amor  verdadero,  en  la  culpabilidad  vivida  sin  la 
experiencia del perdón, en el deseo centrado egoístamente sobre uno mismo o en 
tantas otras «dolencias» que impiden el desarrollo de una vida saludable. 

Ciertamente, sería degradar la fe cristiana utilizarla como uno de tantos remedios 
para tener buena salud física o psíquica; la razón última del seguimiento a Jesús no 
es la salud, sino la acogida del Amor salvador de Dios. Pero, una vez establecido 
esto, hemos de afirmar que la fe posee fuerza sanadora y que acoger a Dios con 
confianza ayuda a las personas a vivir de manera más sana. 

La razón es sencilla. El yo más profundo del ser humano pide sentido, esperanza 
y/ sobre todo, amor. Muchas personas comienzan a enfermar por falta de amor. Por 
eso la  experiencia  de sabernos  amados  incondicionalmente  por  Dios  nos puede 
curar. Los problemas no desaparecen. Pero saber, en el nivel más profundo de mi 
ser, que soy amado siempre y en cualquier circunstancia, y no porque yo soy bueno 
y santo, sino porque Dios es bueno y me quiere, es una experiencia que genera 
estabilidad y paz interior. 

A partir de esta experiencia básica, el creyente puede ir curando heridas de su 
pasado. Es bien sabido que gran parte de las neurosis y alteraciones psicofísicas 
están vinculadas a esa capacidad humana de grabarlo y almacenarlo todo. El amor 
de Dios acogido con fe puede ayudarnos a mirar con paz errores y pecados, puede 
liberarnos de las voces inquietantes del pasado y ahuyentar espíritus malignos que a 
veces pueblan nuestra memoria. Todo queda abandonado confiadamente al amor 
de Dios. 

Por otra parte, esa experiencia del amor de Dios puede sanar nuestro vivir diario. 
En la vida todo es gracia para quien vive abierto  a Dios;  se puede trabajar  con 
sentido a pesar de no obtener resultados; la experiencia más negativa y dolorosa 
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puede ser vivida de manera esperanzada; todo se puede unificar e integrar desde el 
amor. 

El evangelista Marcos recuerda en su relato que Jesús no pudo curar a muchos 
porque les faltaba fe.  Ese puede ser  también nuestro caso.  No vivimos la fe en 
Jesús  con  suficiente  hondura  como para  experimentar  su  poder  sanador.  No le 
seguimos de cerca y no puede imponer sus manos curadoras sobre nuestras vidas 
enfermas. 
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ENVIADOS A EVANGELIZAR

En aquel tiempo llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos en dos, 
dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les encargó que llevaran 
para el camino un bastón y nada más, pero ni pan, ni alforja, ni dinero suelto 
en la faja; que llevasen sandalias, pero no una túnica de repuesto. Y añadió: 

-Quédense en la casa donde entren hasta que os vayan de aquel sitio. Y si 
un lugar no los recibe ni los escucha, al marcharse sacudan el polvo de los 
pies, para probar su culpa. 

Ellos salieron a predicar la conversión, echaban muchos demonios, ungían 
con aceite a muchos enfermos y los curaban (Marcos 6,7-13). 

ESTILO DE VIDA DEL EVANGELIZADOR

Jesús no envía a sus discípulos de cualquier manera. Para colaborar en su proyecto 
del reino de Dios y prolongar su misión deberán cuidar su estilo de vida. Si no es así, 
podrán hacer muchas cosas, pero no introducirán en el mundo su espíritu. Marcos 
nos recuerda algunas de sus recomendaciones. 

En primer lugar, ¿quiénes son ellos para actuar en nombre de Jesús? ¿Cuál es 
su  autoridad?  Según  Marcos,  al  enviarlos,  Jesús  «les  da  autoridad  sobre  los 
espíritus inmundos». No les da poder sobre las personas que irán encontrando en su 
camino. Les da autoridad para liberarlas del mal. 

Como siempre, Jesús está pensando en un mundo más sano, liberado de las 
fuerzas malignas que esclavizan y deshumanizan al  ser  humano.  Sus discípulos 
introducirán entre las gentes su fuerza sanadora. Se abrirán paso en la sociedad no 
utilizando un poder dominador, sino humanizando la vida, aliviando el sufrimiento y 
haciendo crecer la libertad y la fraternidad. 

Solo  llevarán  «bastón»  y  «sandalias».  Jesús  los  imagina  como  caminantes. 
Nunca instalados. Siempre de camino. No atados a nada ni a nadie. Solo con lo 
imprescindible. Con esa agilidad que tenía Jesús para hacerse presente allí donde 
alguien lo necesitaba. El báculo de Jesús no es para mandar, sino para caminar. 

No llevarán «ni pan, ni alforja, ni dinero». No han de vivir obsesionados por su 
propia  seguridad.  Llevan  consigo  algo  más  importante:  el  Espíritu  de  Jesús,  su 
Palabra y su Autoridad para humanizar la vida de las gentes. Curiosamente, Jesús 
no está pensando en lo que han de llevar para ser eficaces, sino en lo que no han de 
llevar. No sea que un día se olviden de los pobres y vivan encerrados en su propio 
bienestar. 

Tampoco llevarán «túnica de repuesto». Vestirán con la sencillez de los pobres. 
No llevarán vestiduras sagradas, como los sacerdotes del templo. Tampoco vestirán 
como el Bautista en la soledad del desierto. Serán profetas en medio de la gente. Su 
vida será signo de la cercanía de Dios a todos, sobre todo a los más necesitados. 

¿Nos atreveremos algún día a hacer en el seno de la Iglesia un examen colectivo 
para dejarnos iluminar por Jesús y ver cómo nos hemos ido alejando de su espíritu 
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casi sin darnos cuenta? 

LO QUE NO HEMOS DE LLEVAR

Los  cristianos  nos  preocupamos  mucho  de  que  la  Iglesia  cuente  con  medios 
adecuados para cumplir eficazmente su tarea: recursos económicos, poder social, 
plataformas eficientes. Nos parece lo más normal. Sin embargo, cuando Jesús envía 
a sus discípulos a prolongar su misión, no piensa en lo que han de llevar consigo, 
sino precisamente en lo contrario: lo que no han de llevar. 

El estilo de vida que les propone es tan desafiante y provocativo que pronto las 
generaciones cristianas lo suavizaron.  ¿Qué hemos de hacer  nosotros con estas 
palabras de Jesús?, ¿borrarlas del evangelio?, ¿olvidarlas para siempre?, ¿tratar de 
ser también hoy fieles a su espíritu? 

Jesús  pide  a  sus  discípulos  que  no  tomen  consigo  dinero  ni  provisiones.  El 
«mundo nuevo» que él busca no se construye con dinero. Su proyecto no lo sacarán 
adelante los ricos, sino gente sencilla que sepa vivir con pocas cosas, porque ha 
descubierto lo esencial: el reino de Dios y su justicia. 

No llevarán siquiera zurrón, al estilo de los filósofos cínicos, que llevan colgando 
del  hombro una bolsa donde guardar  las limosnas para asegurarse  el  futuro.  La 
obsesión por la seguridad no es buena. Desde la tranquilidad del propio bienestar no 
es fácil crear el reino de Dios como un espacio de vida digna para todos. 

Sus seguidores irán descalzos, como las clases más oprimidas de Galilea. No 
llevarán sandalias. Tampoco túnica de repuesto para protegerse del frío de la noche. 
La gente los ha de ver identificados con los últimos. Si se alejan de los pobres, no 
podrán anunciar la Buena Noticia de Dios, el Padre de los olvidados. 

Para  los seguidores  de Jesús no es malo perder  el  poder,  la  seguridad y el 
prestigio social que hemos tenido cuando la Iglesia lo dominaba todo. Puede ser una 
bendición si nos conduce a una vida más fiel a Jesús. El poder no transforma los 
corazones; la seguridad del bienestar nos aleja de los pobres; el prestigio nos llena 
de nosotros mismos. 

Jesús  imagina  a  sus  seguidores  de  otra  manera:  liberados  de  ataduras, 
identificados con los últimos, con la confianza puesta totalmente en Dios, curando a 
los que sufren, buscando para todos la paz. Solo así se introduce en el mundo su 
proyecto. 

SIN PODER

No le va a ser fácil  a la Iglesia aprender  a «vivir  en minoría», en medio de una 
sociedad  secularizada  y  pluralista.  Después  de  haber  sido  la  religión  oficial  del 
Imperio romano y haber ejercido durante siglos un poder hegemónico, no acierta a 
caminar sin el  apoyo de algún «poder» que le permita actuar  desde un nivel  de 
superioridad o privilegio. 

Sin embargo, es bueno para la Iglesia ir perdiendo poder económico y político, 
pues ese despojamiento la va acercando de nuevo hacia el espíritu del movimiento 
que puso en marcha Jesús, cuando envió a sus discípulos sin alforjas, sin dinero ni 
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túnica de repuesto, y con una sola misión: «predicar la conversión». 

La intención original de Jesús es clara. No necesita de ricos que sostengan su 
proyecto.  Basta  con  gente  sencilla  que  sabe  vivir  con  pocas  cosas,  pues  ha 
descubierto  lo esencial:  la importancia de construir  una sociedad más humana y 
digna acogiendo a Dios, Padre de todos. 

Jesús no quiso dejar el evangelio en manos del dinero. Sus seguidores no han 
de «acumular  tesoros en la tierra».  Tarde o temprano,  el  dinero se convierte  en 
signo de poder, de seguridad, de ambición y dominio sobre los demás. El dinero le 
resta credibilidad al evangelio. Desde el poder económico no se puede predicar la 
conversión que necesita nuestra sociedad ni crear un espacio de solidaridad para 
todos. 

Jesús no necesita de poderosos que protejan la misión de sus discípulos. No 
cree en el  poder  como fuerza transformadora.  El  poder  suele ir  acompañado de 
autoritarismo impositivo y no es capaz de cambiar los corazones. Jesús cree en el 
servicio humilde de los que buscan una sociedad mejor para todos. 

Por eso no quiso dejar el evangelio en manos del poder. Él mismo no se impone 
nunca por la fuerza, no gobierna, no controla, no vigila. En su comunidad, «quien 
quiera ser el mayor se ha de hacer servidor». Jesús no encumbra a sus discípulos 
dándoles  poder  sobre  los  demás.  Desde  el  poder  no  se  puede  impulsar  la 
transformación evangélica que necesitamos en la Iglesia. 

CON POCAS COSAS

¿Qué ha podido pasar para distanciarnos tanto de aquel proyecto inicial de Jesús? 
¿Dónde ha quedado el  encargo del Maestro? ¿Quién sigue escuchando hoy sus 
recomendaciones? 

Pocos relatos evangélicos nos descubren mejor la intención original  de Jesús 
que este que nos presenta a Jesús enviando a sus discípulos de dos en dos, sin 
alforjas, dinero ni túnica de repuesto. 

Basta un amigo, un bastón y unas sandalias para adentrarse por los caminos de 
la vida, anunciando a todos ese cambio que necesitamos para descubrir el secreto 
último de la vida y el camino hacia la verdadera liberación. 

No desvirtuemos ligeramente el encargo de Jesús. No pensemos que se trata de 
una utopía ingenua, propia quizá de una sociedad seminómada ya superada, pero 
imposible en un mundo como el nuestro. 

Aquí hay algo que no podemos eludir. El evangelio es anunciado por aquellos 
que saben vivir con sencillez.  Hombres y mujeres libres que conocen el  gozo de 
caminar por la vida sin sentirse esclavos de las cosas. No son los poderosos, los 
financieros,  los  tecnócratas,  los  grandes  estrategas  de la  política  los  que van a 
construir un mundo más humano. 

Esta sociedad necesita descubrir que hay que volver a una vida sencilla y sobria. 
No basta con aumentar  la producción y alcanzar  un mayor nivel  de vida.  No es 
suficiente  ganar  siempre  más,  comprar  más  y  más  cosas,  disfrutar  de  mayor 
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bienestar. 

Esta sociedad necesita como nunca el impacto de hombres y mujeres que sepan 
vivir con pocas cosas. Creyentes capaces de mostrar que la felicidad no está en 
acumular  bienes.  Seguidores  de  Jesús  que  nos  recuerden  que  no  somos  ricos 
cuando poseemos muchas cosas, sino cuando sabemos disfrutarlas con sencillez y 
compartirlas  con generosidad.  Quienes  viven una vida sencilla  y  una solidaridad 
generosa son los que mejor predican hoy la conversión que más necesita nuestra 
sociedad. 

¿SIN APOYO SOCIAL?

¿Cómo podría la Iglesia recuperar  su prestigio social  y ejercer  de nuevo aquella 
influencia  que  tuvo  en  nuestra  sociedad  hace  solamente  algunos  años?  Sin 
confesarlo quizá en voz alta, son bastantes los que añoran aquellos tiempos en que 
la Iglesia podía anunciar su mensaje desde plataformas privilegiadas que contaban 
con el apoyo del poder político. 

¿No hemos de luchar por recuperar otra vez ese poder perdido que nos permita 
hacer una «propaganda» religiosa y moral eficaz, capaz de superar otras ideologías 
y corrientes de opinión que se van imponiendo entre nosotros? 

¿No hemos de desarrollar unas estructuras religiosas más poderosas, fortalecer 
nuestros  organismos  y  hacer  de  la  Iglesia  una  «empresa  más  competitiva  y 
rentable»? 

Sin duda, en el fondo de esta inquietud hay una voluntad sincera de llevar el 
evangelio a los hombres y mujeres de nuestro tiempo, pero, ¿es ese el camino a 
seguir? Las palabras de Jesús, al enviar a sus discípulos sin pan ni alforja, sin dinero 
ni  túnica de repuesto,  insisten más bien en «caminar» pobremente,  con libertad, 
ligereza y disponibilidad total. 

Lo importante no es un equipamiento que nos dé seguridad, sino la fuerza misma 
del evangelio vivido con sinceridad, pues el  evangelio penetra en la sociedad no 
tanto a través de medios eficaces de propaganda, sino por medio de testigos que 
viven fielmente el seguimiento a Jesucristo. 

Son necesarias en la Iglesia la organización y las estructuras,  pero solo para 
sostener  la  vida  evangélica  de  los  creyentes.  Una  Iglesia  cargada  de  excesivo 
equipaje  corre  el  riesgo  de  hacerse  sedentaria  y  conservadora.  A  la  larga  se 
preocupará más de abastecerse a sí misma que de caminar libremente al servicio 
del reino de Dios. 

Una  Iglesia.  más  desguarnecida,  más  desprovista  de  privilegios  y  más 
empobrecida  de poder  socio-político  será  una Iglesia  más libre y  más capaz de 
ofrecer el evangelio en su verdad más auténtica. 
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OVEJAS SIN PASTOR

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le contaron 
todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: 

-Vengan ustedes solos a un sitio tranquilo a descansar un poco. 
Porque eran tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo ni 

para comer. 
Se  fueron  en  barca  a  un  sitio  tranquilo  y  apartado.  Muchos  los  vieron 

marcharse y los reconocieron; entonces, de todas las aldeas fueron corriendo 
por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una 
multitud y le dio lástima de ellos, por, que andaban como ovejas sin pastor; y 
se puso a enseñarles con calma (Marcos 6,30-34). 

COMO OVEJAS SIN PASTOR

Jesús lo vivía todo desde la compasión. Era su manera de ser, su primera reacción 
ante las personas. No sabía mirar a nadie con indiferencia. No soportaba ver a las 
personas  sufriendo.  Era  algo  superior  a  sus  fuerzas.  Así  fue  recordado  por  las 
primeras generaciones cristianas. 

Pero  los  evangelistas  dicen  algo  más.  A  Jesús  no  le  conmueven  solo  las 
personas concretas que encuentra en su camino: los enfermos que lo buscan, los 
indeseables que se le acercan, los niños a los que nadie abraza. Siente compasión 
por la multitud de gente que vive desorientada y no tiene quien la guíe y alimente. 

El evangelista Marcos describe lo que sucedió en alguna ocasión junto al lago de 
Galilea. De todas las aldeas llegaron corriendo al lugar en el que iba a desembarcar 
Jesús.  Al  ver  a  toda  aquella  gente,  Jesús  reacciona  como  siempre:  «Sintió 
compasión  porque  andaban  como  ovejas  sin  pastor».  Jesús  parece  estar 
recordando las palabras pronunciadas por el profeta Ezequiel seis siglos antes: en el 
pueblo de Dios hay ovejas que viven sin pastor: ovejas «débiles» a las que nadie 
conforta; ovejas «enfermas» a las que nadie cura; ovejas «heridas» a las que nadie 
venda.  Hay  también  ovejas  «descarriadas»  a  las  que nadie  se  acerca  y  ovejas 
«perdidas» a las que nadie busca (Ezequiel 34)... 

Mientras  nosotros  analizamos  las  causas  del  deterioro  social  y  de  la  crisis 
eclesial;  mientras discutimos sobre la posición que ha de tomar la Iglesia en una 
sociedad secularizada; mientras nos descalificamos unos a otros, hay entre nosotros 
muchas, muchísimas «ovejas sin pastor». 

Gente sola a la que nadie tiene tiempo de escuchar. Esposas y esposos que 
sufren  impotentes  y  sin  ayuda alguna  el  hundimiento  de su  amor.  Jóvenes  que 
abortan presionadas por el miedo y la inseguridad, sin el apoyo y la comprensión de 
nadie.  Personas que sufren  secretamente  su incapacidad para  salir  de una vida 
indigna.  Alejados que desean reavivar  su fe  y  no saben a quién acudir.  ¿Quién 
despertará entre nosotros la compasión? ¿Quién dará a la Iglesia un rostro más 
parecido al de Jesús? ¿Quién nos enseñará a mirar como él? 
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MIRAR A LA GENTE COMO JESÚS

Los  discípulos,  enviados  por  Jesús  para  anunciar  su  evangelio,  vuelven 
entusiasmados. Les falta tiempo para contar a su Maestro todo lo que han hecho y 
enseñado. Al parecer, Jesús quiere escucharlos con calma y los invita a retirarse 
«ellos solos a un sitio tranquilo a descansar un poco». 

La gente les estropea el plan. De todas las aldeas corren a buscarlos. Ya no es 
posible  aquella  reunión  tranquila  que  había  proyectado  Jesús  a  solas  con  sus 
discípulos  más  cercanos.  Para  cuando  llegan  al  lugar,  la  muchedumbre  lo  ha 
invadido todo. ¿Cómo reaccionará Jesús? 

El evangelista describe con detalle su actitud. A Jesús nunca le estorba la gente. 
Fija  su  mirada  en  la  multitud.  Sabe  mirar  no  solo  a  las  personas  concretas  y 
cercanas, sino también a esa masa de gente formada por hombres y mujeres sin 
voz,  sin  rostro  y  sin  importancia  especial.  Enseguida  se  despierta  en  él  la 
compasión. No lo puede evitar.  «Le dio lástima de ellos». Los lleva a todos muy 
dentro de su corazón. 

Nunca los abandonará. Los «ve como ovejas sin pastor»: gentes sin guías para 
descubrir el camino, sin profetas para escuchar la voz de Dios. Por eso «se puso a 
enseñarles con calma», dedicándoles tiempo y atención para alimentarlos con su 
palabra curadora. 

Un día tendremos que revisar ante Jesús, nuestro único Señor, cómo miramos y 
tratamos a esas muchedumbres que se nos están marchando silenciosamente de la 
Iglesia, tal vez porque no pueden escuchar entre nosotros su evangelio o porque ya 
no les dicen nada nuestros discursos, comunicados y declaraciones. 

Personas sencillas y buenas a las que estamos decepcionando porque no ven en 
nosotros la compasión de Jesús.  Creyentes que no saben a quién acudir  ni  qué 
caminos seguir  para encontrarse con un Dios  más humano que el  que perciben 
entre nosotros. Cristianos que se callan porque saben que su palabra no será tenida 
en cuenta por nadie importante en la Iglesia. 

Un  día,  el  rostro  de  esta  Iglesia  cambiará.  Aprenderá  a  actuar  con  más 
compasión;  se  olvidará  de  sus  propios  discursos  y  se  pondrá  a  escuchar  el 
sufrimiento de la gente. Jesús tiene fuerza para transformar nuestros corazones y 
renovar nuestras comunidades. Hemos de volver a él. 

REZAR JUNTOS Y REÍR EN COMÚN

La  escena  está  cargada  de  ternura.  Llegan  los  discípulos  cansados  del  trabajo 
realizado. La actividad es tan intensa que ya «no encontraban tiempo para comer». 
Y  entonces  Jesús  les  hace  esta  invitación:  «Vengan  a  un  sitio  tranquilo  a 
descansar». 

Los  cristianos  olvidamos  hoy  con  demasiada  frecuencia  que  un  grupo  de 
seguidores de Jesús no es solo una comunidad de oración, reflexión y trabajo, sino 
también una comunidad de descanso y disfrute. 

No siempre ha sido así. El texto que sigue no es de ningún teólogo progresista. 
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Está  redactado  allá  por  el  siglo  IV  por  aquel  gran  obispo  poco  sospechoso  de 
frivolidades que fue Agustín de Hipona. 

«Un grupo de cristianos es un grupo de personas que rezan juntas, pero también 
conversan  juntas.  Ríen  en  común  y  se  intercambian  favores.  Están  bromeando 
juntas, y juntas están en serio. Están a veces en desacuerdo, pero sin animosidad, 
como se está  a  veces  con uno mismo,  utilizando ese desacuerdo para  reforzar 
siempre el acuerdo habitual. 

Aprenden algo unos de otros o lo enseñan unos a otros. Echan de menos, con 
pena, a los ausentes. Acogen con alegría a los que llegan. Hacen manifestaciones 
de este u otro tipo: chispas del corazón de los que se aman, expresadas en el rostro, 
en la lengua, en los ojos, en mil gestos de ternura». 

Tal  vez  lo  que más nos sorprende hoy en  este  texto es esa faceta  de unos 
cristianos que saben rezar,  pero saben también reír.  Saben estar  serios y saben 
bromear. La Iglesia actual aparece casi siempre grave y solemne. Parece como que 
los cristianos le tenemos miedo a la risa, como si la risa fuera signo de frivolidad o 
de irresponsabilidad. 

Hay, sin embargo, un humor y un saber reír que es signo más bien de madurez y 
sabiduría.  Es  la  risa  del  creyente  que  sabe  relativizar  lo  que  es  relativo,  sin 
dramatizar sin necesidad los problemas. 

Es una risa que nace de la confianza última en ese Dios que nos mira a todos 
con  piedad  y  ternura.  Una  risa  que  distiende,  libera  y  da  fuerzas  para  seguir 
caminando.  Esta  risa  une.  Los  que ríen  juntos  no  se  atacan  ni  se hacen  daño, 
porque la risa verdaderamente humana nace de un corazón que sabe comprender y 
amar. 

DESCANSO RENOVADOR

Es gozoso para un creyente encontrarse con un Jesús que sabe comprender las 
necesidades más hondas del ser humano. Por eso se nos llena el alma de alegría al 
escuchar la invitación que dirige a sus discípulos: «Vengan a un sitio tranquilo a 
descansar un poco». 

Los  hombres  necesitamos  «hacer  fiesta».  Y  quizá  hoy  más  que  nunca. 
Sometidos a un ritmo de trabajo inflexible, esclavos de ocupaciones y tareas a veces 
agotadoras, necesitamos ese descanso que nos ayude a liberamos de la tensión, el 
desgaste y la fatiga acumulada a lo largo de los días. 

El hombre contemporáneo ha terminado con frecuencia por ser un esclavo de la 
productividad. Tanto en los países socialistas como en los capitalistas, el valor de la 
vida se ha reducido en la práctica a producción, eficacia y rendimiento laboral. 

Según H. Cox, el hombre actual «ha comprado la prosperidad al precio de un 
vertiginoso  empobrecimiento  en  sus  elementos  vitales».  Lo  cierto  es  que  todos 
corremos  el  riesgo  de  olvidar  el  valor  último  de  la  vida  para  ahogamos  en  el 
activismo, el trabajo y la producción. 

La sociedad industrial  nos ha hecho más laboriosos,  mejor  organizados,  más 
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eficaces, pero, mientras tanto, son muchos los que tienen la impresión de que la vida 
se les escapa tristemente de entre las manos. 

Por  eso  el  descanso  no  puede  ser  solo  la  «pausa»  necesaria  para  reponer 
nuestras energías agotadas o la «válvula de escape» que nos libera de las tensiones 
acumuladas, para volver con nuevas fuerzas al trabajo de siempre. 

El  descanso  nos  tendría  que  ayudar  a  regenerar  todo  nuestro  ser 
descubriéndonos dimensiones nuevas de nuestra existencia.  La fiesta nos ha de 
recordar que la vida no es solo esfuerzo y trabajo agotador.  El ser humano está 
hecho también para disfrutar, para jugar, para gozar de la amistad, para orar, para 
agradecer,  para  adorar...  No  hemos  de  olvidar  que,  por  encima  de  luchas  y 
rivalidades, todos estamos llamados ya desde ahora a disfrutar como hermanos de 
una fiesta que un día será definitiva. 

Tenemos que aprender a «hacer vacaciones» de otra manera. No se trata de 
obsesionarnos con «pasarlo bien» a toda costa, sino de saber disfrutar con sencillez 
y agradecimiento de los amigos,  la familia,  la naturaleza,  el  silencio,  el  juego,  la 
música, el amor, la belleza, la convivencia. 

No se trata de vaciarnos en la superficialidad de unos días vividos de manera 
alocada, sino de recuperar la armonía interior, cuidar más las raíces de nuestra vida, 
encontrarnos  con  nosotros  mismos,  disfrutar  de  la  amistad  y  el  amor  de  las 
personas, «gozar de Dios» a través de la creación entera. 

Y no olvidemos algo importante. Solo tenemos derecho al descanso y la fiesta si 
nos cansamos diariamente en el esfuerzo por construir una sociedad más humana y 
feliz para todos. 

UN DESCANSO DIFERENTE

Según el diccionario, descansar es «cesar en el trabajo o en una actividad, reposar 
para reparar fuerzas». Sin embargo, no todos los que interrumpen sus ocupaciones 
laborales durante las vacaciones vuelven descansados. 

Hay un cansancio más profundo que la mera fatiga causada por la actividad de 
cada jornada. Un cansancio que puede instalarse de manera insidiosa en nuestra 
vida y que no desaparece solo por el hecho de «tomarnos unas vacaciones». 

Antes que nada está ese cansancio que proviene de nuestra tendencia a dar una 
importancia  excesiva  y  desproporcionada  a  lo  que  nos  va  sucediendo.  A  veces 
revestimos  de  valor  absoluto  aquello  que  nos  preocupa  en  un  determinado 
momento. Parece que no existe nada más en el mundo. 

Para  descansar  es  necesario  situar  de  nuevo  las  cosas  en  su  verdadera 
dimensión  y  perspectiva.  Aprender  a  «relativizar»,  lo  cual  no  quiere  decir  quitar 
importancia  a  los  hechos,  sino  ponerlos  en  relación  con lo  que es  importante  y 
esencial  en  la  vida.  El  creyente  sabe  hacerlo  desde  la  fe.  Cómo  cambian  los 
agobios, tensiones y conflictos, cuando la persona los sitúa en el horizonte total de la 
vida y los vive desde la grandeza y el perdón de Dios. 

Hay  otro  cansancio  que  nace  de la  dispersión.  Cuando  alguien  vive  dividido 
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interiormente,  arrastrado  por  toda  clase  de  contradicciones  y  sin  coherencia 
personal,  pronto experimenta el  desasosiego, la inseguridad y el  agotamiento. La 
vida se hace difícil, las relaciones se crispan, la salud se quiebra. 

Para descansar es necesario entonces recuperar la unidad interior y ser fiel a la 
propia  conciencia.  La  persona  que se siente  integrada  vuelve  a  experimentar  la 
fuerza interior y la paz. Para el creyente, Dios es ese Misterio último de la vida que le 
invita a unificarlo todo desde el amor. 

Otra fuente de cansancio es el aburrimiento y la rutina. La vida es en gran parte 
repetición, y si la persona no vive desde dentro, corre el riesgo de caer en la rutina: 
las cosas pierden novedad, todo es igual, nada merece la pena, la pareja que un día 
vivió enamorada hoy se aburre hasta en los momentos de mayor intimidad. 

Para  recuperar  de  nuevo  la  vida  no  basta  entonces  visitar  nuevos  países, 
descubrir paisajes desconocidos o entablar nuevas amistades. La novedad ha de 
venir de dentro hacia fuera, no de fuera hacia dentro. Para el creyente, la vida es un 
regalo de Dios que hay que agradecer, disfrutar y compartir intensamente cada día. 

El evangelio nos recuerda la invitación de Jesús: «Vengan a un sitio tranquilo a 
descansar un poco». Tal vez la Iglesia de hoy ha de repetir la misma invitación al 
hombre contemporáneo,  a veces tan agobiado,  disperso,  aburrido o estresado,  y 
enseñarle a encontrar descanso interior en el encuentro con ese Dios amigo de la 
vida, revelado en Jesús. 

87



17

CON EL CORAZÓN LEJOS DE DIOS 

En aquel tiempo se acercó Jesús a un grupo de fariseos con algunos letrados 
de Jerusalén y vieron que algunos discípulos comían con manos impuras (es 
decir, sin lavarse las manos). (Los fariseos, como los demás judíos, no comen 
sin lavarse antes las manos, restregando bien, aferrándose a la tradición de 
sus mayores, y al volver de la plaza no comen sin lavarse antes, y se aferran a 
otras  muchas  tradiciones  de  lavar  vasos,  jarras  y  ollas.)  Según  eso,  los 
fariseos y los letrados preguntaron a Jesús: 

-¿Por  qué  comen  tus  discípulos  con  manos  impuras  y  no  siguen  tus 
discípulos la tradición de los mayores? 

Él les contestó: 
-Bien  profetizó  Isaías  de  ustedes,  hipócritas,  como  está  escrito:  «Este 

pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que 
me dan está vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos humanos». 
Dejan a un lado el mandamiento de Dios para aferrarse a la tradición de los 
hombres. 

En otra ocasión llamó Jesús a la gente y les dijo: 
-Escuchen  y  entiendan  todos:  nada  que  entre  de  fuera  puede  hacer  al 

hombre  impuro;  lo  que  sale  de  dentro  es  lo  que  hace  impuro  al  hombre. 
Porque  de  dentro  del  corazón  del  hombre  salen  los  malos  propósitos,  las 
fornicaciones,  robos,  homicidios,  adulterios,  codicias,  injusticias,  fraudes, 
desenfreno,  envidia,  difamación,  orgullo,  frivolidad.  Todas  esas  maldades 
salen de dentro y hacen al hombre impuro (Marcos 7,1-80.14-15.21-23). 

UNA RELIGIÓN VACÍA DE DIOS

Los cristianos de la primera y segunda generación  recordaban a Jesús no tanto 
como un hombre religioso, sino como un profeta que denunciaba con audacia los 
peligros  y  trampas  de toda religión.  Lo  suyo no era  la  observancia  piadosa por 
encima de todo, sino la búsqueda apasionada de la voluntad de Dios. 

Marcos, el evangelio más antiguo y directo, presenta a Jesús en conflicto con los 
sectores más piadosos de la sociedad judía. Entre sus críticas más radicales hay 
que destacar dos: el escándalo de una religión vacía de Dios y el pecado de sustituir 
su voluntad por «tradiciones humanas» al servicio de otros intereses. 

Jesús  cita  al  profeta  Isaías:  «Este  pueblo  me honra  con  los  labios,  pero  su 
corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío, porque la doctrina que 
enseñan son preceptos humanos». Luego denuncia en términos claros dónde está la 
trampa: «Dejan a un lado el mandamiento de Dios para aferrarse a la tradición de los 
hombres». 

Este  es  el  gran  pecado.  Una vez que hemos establecido  nuestras  normas y 
tradiciones, las colocamos en el lugar que solo ha de ocupar Dios. Las ponemos por 
encima  incluso  de  su  voluntad:  no  hay  que  pasar  por  alto  la  más  mínima 
prescripción, aunque vaya contra el amor y haga daño a las personas. 

88



En esa religión, lo que importa no es Dios, sino otro tipo de intereses. Se le honra 
a  Dios  con  los  labios,  pero  el  corazón  está  lejos  de  él;  se  pronuncia  un  credo 
obligatorio,  pero  se  cree  en  lo  que  conviene;  se  cumplen  ritos,  pero  no  hay 
obediencia a Dios, sino a los hombres. 

Poco  a  poco  olvidamos  a  Dios  y  luego  olvidamos  que  lo  hemos  olvidado. 
Empequeñecemos  el  evangelio  para  no  tener  que  convertimos  demasiado. 
Orientamos la voluntad de Dios hacia lo que nos interesa y olvidamos su exigencia 
absoluta de amor. 

Este puede ser hoy nuestro pecado. Agarramos como por instinto a una religión 
desgastada y sin fuerza para transformar nuestras vidas. Seguir honrando a Dios 
solo con los labios.  Resistirnos a la conversión  y vivir  olvidados del  proyecto de 
Jesús: la construcción de un mundo nuevo según el corazón de Dios. 

CON EL CORAZÓN LEJOS DE DIOS

Aunque se habla mucho de secularización y pérdida de fe, la gente sigue siendo en 
general bastante religiosa. Seguramente mucho más religiosa de lo que se piensa. 
Basta observar cómo siguen bautizando a sus hijos, enterrando a sus muertos o 
incluso celebrando sus bodas. 

No es fácil saber por qué. Pero el hecho está ahí. La fuerza de la costumbre es 
grande. Los convencionalismos sociales se imponen. Y, por otra parte, se busca de 
alguna manera estar a bien con Dios y contar con su protección divina. 

Pero,  de  hecho,  estas  celebraciones  no  son,  muchas  veces,  un  encuentro 
sincero con Dios. Muchas bodas, bautizos y primeras comuniones quedan reducidos 
a una reunión de carácter social, un acto impuesto por la costumbre o un rito que se 
hace  sin  entender  muy  bien  lo  que  significa,  y  sin  que,  por  supuesto,  implique 
compromiso alguno para la vida. 

Y cuando en la comunidad cristiana se dan orientaciones para celebrar la liturgia 
con más verdad, o cuando el  sacerdote trata de ayudar a vivir  la celebración de 
manera más responsable, se le pide que no moleste demasiado, que termine cuanto 
antes su predicación y que siga administrando los sacramentos como se ha hecho 
toda la vida. Lo que realmente importa es el vestido de la niña, la foto de los novios, 
las flores del altar o el reportaje de vídeo de la ceremonia. Que todo salga «muy 
bonito y emocionante». 

Sería necesario repetir en medio de estas celebraciones las palabras de Isaías 
citadas por Jesús para criticar el culto celebrado de manera rutinaria y vacía en la 
sociedad judía: «Así dice el Señor: este pueblo me honra con los labios, pero su 
corazón está lejos de mí. El culto que me dan está vacío». 

En estas celebraciones hay cantos y música, se cumplen los ritos, se observan 
las normas de las ceremonias, pero cuando se honra a Dios con los labios, ¿dónde 
está el corazón? Este culto lleno de convencionalismo e intereses diversos, ¿no está 
demasiado vacío de Dios? 

El culto agrada a Dios cuando se produce un verdadero encuentro con él, cuando 
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se  experimenta  con  alegría  y  gozo  su  amor  salvador  y  cuando  se  escucha  su 
llamada a vivir una vida más fiel al evangelio de Jesús y a su proyecto del reino de 
Dios. 

Está bien preparar  los detalles  de la  boda o la primera comunión.  Es  bueno 
cuidar la reunión festiva de la familia, pero, si se quiere celebrar algo desde la fe, lo 
primero  es  preparar  el  corazón  para  el  encuentro  con  Dios.  Sin  ese  encuentro 
sincero con él, todo queda reducido a culto vacío donde, como diría Jesús, dejamos 
de lado a Dios para aferrarnos a tradiciones de hombres. 

INDIFERENCIA PROGRESIVA

La crisis religiosa se va decantando poco a poco hacia la indiferencia. De ordinario 
no se puede hablar propiamente de ateísmo, ni siquiera de agnosticismo. Lo que 
mejor define la postura de muchos es una indiferencia religiosa donde ya no hay 
preguntas ni dudas ni crisis. 

No  es  fácil  describir  esta  indiferencia.  Lo  primero  que  se  observa  es  una 
ausencia  de  inquietud  religiosa.  Dios  no  interesa.  La  persona  vive  en  la 
despreocupación,  sin nostalgias ni  horizonte religioso alguno. No se trata de una 
ideología.  Es, más bien, una «atmósfera envolvente» donde la relación con Dios 
queda diluida. 

Hay  diversos  tipos  de  indiferencia.  Algunos  viven  en  estos  momentos  un 
alejamiento progresivo; son personas que se van distanciando cada vez más de la 
fe, cortan lazos con lo religioso, se alejan de la práctica; poco a poco Dios se va 
apagando en sus conciencias. Otros viven sencillamente absorbidos por las cosas 
de cada día; nunca se han interesado mucho por Dios; probablemente recibieron 
una educación religiosa débil y deficiente; hoy viven olvidados de todo. 

En algunos, la indiferencia es fruto de un conflicto religioso vivido a veces en 
secreto; han sufrido miedos o experiencias frustrantes; no guardan buen recuerdo de 
lo que vivieron de niños o de adolescentes; no quieren oír hablar de Dios, pues les 
hace daño; se defienden olvidándolo. 

La  indiferencia  de  otros  es  más  bien  resultado  de  circunstancias  diversas. 
Salieron  del  pequeño  pueblo  y  hoy  viven  de  manera  diferente  en  un  ambiente 
urbano;  se casaron  con alguien  poco sensible  a  lo  religioso y han cambiado de 
costumbres; se han separado de su primer cónyuge y viven una situación de pareja 
no «bendecida» por la Iglesia. No es que estas personas hayan tomado la decisión 
de abandonar a Dios, pero de hecho su vida se va alejando de él. 

Hay todavía otro  tipo de indiferencia encubierta por  la piedad religiosa.  Es la 
indiferencia de quienes se han acostumbrado a vivir la religión como una «práctica 
externa» o una «tradición rutinaria». Todos hemos de escuchar la queja de Dios. 
Nos la recuerda Jesús con palabras tomadas del profeta Isaías: «Este pueblo me 
honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí». 

NO AFERRARNOS A TRADICIONES HUMANAS

No sabemos cuándo ni dónde ocurrió el enfrentamiento. A Marcos solo le interesa 
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evocar  la atmósfera en la que se mueve Jesús,  rodeado de maestros de la ley, 
observantes  escrupulosos  de  las  tradiciones,  que  se  resisten  ciegamente  a  la 
novedad que el Profeta del amor quiere introducir en sus vidas. 

Los fariseos observan indignados que sus discípulos comen con manos impuras. 
No  lo  pueden  tolerar:  «¿Porqué  tus  discípulos  no  siguen  las  tradiciones  de  los 
mayores?». Aunque hablan de los discípulos, el ataque va dirigido a Jesús. Tienen 
razón. Es Jesús el que está rompiendo esa obediencia ciega a las tradiciones, al 
crear en torno suyo un «espacio de libertad» donde lo decisivo es el amor. 

Aquel grupo de maestros religiosos no entiende la Buena Noticia de Dios que 
Jesús les está anunciando. En su corazón no reina Dios. Sigue reinando la ley, la 
norma,  la  costumbre  establecida  por  las  tradiciones.  Para  ellos  lo  importante  es 
observar lo enseñado por «los mayores». No piensan en el bien de las personas. No 
les preocupa «buscar el reino de Dios y su justicia».

El  error  es grave.  Por  eso Jesús les responde con palabras duras:  «Ustedes 
dejan de lado el mandamiento de Dios para aferrarse a la tradición de los hombres». 
Los doctores hablan con veneración de «tradición de los mayores» y le atribuyen 
autoridad divina. Pero Jesús la califica de «tradición humana». No hay que confundir 
la voluntad de Dios con lo que es fruto de los hombres. 

Sería también hoy un grave error que la Iglesia quedara prisionera de tradiciones 
humanas  de  nuestros  antepasados,  cuando  todo  nos  está  llamando  a  una 
conversión profunda a Jesús,  nuestro único Maestro y Señor.  Lo que nos ha de 
preocupar no es conservar intacto el pasado, sino hacer posible el nacimiento de 
una Iglesia y de unas comunidades cristianas capaces de reproducir con fidelidad el 
evangelio  y  de  actualizar  el  proyecto  del  reino  de  Dios  en  la  sociedad 
contemporánea. 

Nuestra responsabilidad primera no es repetir el pasado, sino hacer posible en 
nuestros días la acogida de Jesucristo, sin ocultarlo ni oscurecerlo con tradiciones 
humanas, por muy venerables que nos puedan parecer. 

LA VERDADERA TRADICIÓN

Son bastantes los cristianos que tienen la sensación de no saber ya exactamente 
qué es lo que hay que creer, lo que hay que cumplir y lo que hay que celebrar. ¿Qué 
hacer ante la marea de inseguridad y confusión que amenaza con invadirlo todo? 
¿Cómo reaccionar ante esa ola de incredulidad que parece penetrar más y más en 
las conciencias? 

Es explicable  que muchos busquen refugio  en una «ortodoxia  reforzada»:  un 
cuerpo  doctrinal  seguro,  un  código  de  conducta  bien  definido,  una  organización 
religiosa fuerte. Ante la anarquía de posiciones se busca la seguridad de la tradición. 
Ante la irrupción de tantas novedades, la solidez del pasado. 

Sin  duda hay una intuición  acertada en esa postura.  No es  bueno pretender 
interpretar el acontecimiento cristiano exclusivamente a partir de nuestro presente, 
saltando por encima la tradición cristiana y prescindiendo de la experiencia de fe que 
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ha animado a los seguidores de Jesús durante veinte siglos. 

El  cristiano que pretende releer  el  evangelio sin acudir  a la tradición corre el 
riesgo de empobrecer  grandemente  su  lectura,  desconociendo  toda la  riqueza  y 
posibilidades que ese evangelio ha puesto ya de manifiesto en estos siglos. 

Pero al acudir a la tradición es necesario evitar un grave riesgo. La fe no es algo 
que se va transmitiendo, como un objeto que se pasa de mano en mano. La fe es 
una vida que no puede ser comunicada sino en la misma vida. Y la única manera de 
vivir lo mismo en un contexto cultural nuevo consiste en vivirlo de manera nueva. 

Una transmisión que solo sea transmisión de unas fórmulas ortodoxas o unas 
rúbricas  litúrgicas  conducirá  siempre  a  una  asfixia  mortal.  En  el  corazón  de  la 
verdadera tradición está siempre viva la búsqueda del evangelio y del seguimiento 
fiel a Jesús. 

Es bueno que todos escuchemos sinceramente la advertencia de Jesús: «Dejan 
de lado el mandamiento de Dios para aferrarse a la tradición de los hombres». Ni 
progresistas ni tradicionalistas tienen derecho a sentirse un grupo más cristiano que 
el  otro.  Todos hemos de dejamos juzgar por la palabra de Jesús, que nos llama 
siempre a buscar desde el amor la conversión al reino de Dios. 
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18

CURAR NUESTRA SORDERA

En aquel tiempo, dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, camino 
del lago de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presentaron un sordo, que, 
además,  apenas  podía  hablar;  y  le  piden  que  le  imponga  las  manos.  Él, 
apartándolo de la gente a un lado, le metió los dedos en los oídos y con la 
saliva le tocó la lengua. Y, mirando al cielo, suspiró y le dijo: 

-Effetá (esto es, «ábrete»). 
Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y 

hablaba sin dificultad. Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero cuanto más 
se lo mandaba, con más insistencia lo proclamaban ellos. Y en el colmo del 
asombro decían: 

-Todo lo ha hecho bien: hace oír a los sordos y hablar a los mudos (Marcos 
7,31-37). 

DEJARNOS CURAR LA SORDERA

Los  profetas  de  Israel  usaban  con  frecuencia  la  «sordera»  como  una  metáfora 
provocativa para hablar de la cerrazón y la resistencia del pueblo a su Dios. Israel 
«tiene oídos, pero no oye» lo que Dios le está diciendo. Por eso, un profeta llama a 
todos a la conversión con estas palabras: «Sordos, escuchen y oigan». 

En este marco, las curaciones de sordos narradas por los evangelistas pueden 
ser leídas como «relatos de conversión» que nos invitan a dejarnos curar por Jesús 
de sorderas y resistencias que nos impiden escuchar su llamada al seguimiento. En 
concreto,  Marcos ofrece en su relato  matices muy sugerentes  para trabajar  esta 
conversión en las comunidades cristianas. 

El sordo vive ajeno a todos. No parece ser consciente de su estado. No hace 
nada por  acercarse a quien lo puede curar.  Por suerte  para él,  unos amigos se 
interesan por él y lo llevan hasta Jesús. Así ha de ser la comunidad cristiana: un 
grupo de hermanos y hermanas que se ayudan mutuamente para vivir en torno a 
Jesús dejándose curar por él. 

La curación de la sordera no es fácil. Jesús toma consigo al enfermo, se retira 
aparte y se concentra en él.  Es necesario el  recogimiento y la relación personal. 
Necesitamos en nuestros grupos cristianos un clima que permita un contacto más 
personal y vital de los creyentes con Jesús. La fe en Jesucristo nace y crece en esa 
relación con él. 

Jesús trabaja intensamente los oídos y la lengua del enfermo, pero no basta. Es 
necesario que el sordo colabore. Por eso, Jesús, después de levantar los ojos al 
cielo, buscando que el Padre se asocie a su trabajo curador, le grita al enfermo la 
primera  palabra que ha de escuchar  quien  vive  sordo a Jesús  ya su evangelio: 
«Ábrete». 

Es urgente que los cristianos escuchemos también hoy esta llamada de Jesús. 
No  son  momentos  fáciles  para  su  Iglesia.  Se  nos  pide  actuar  con  lucidez  y 
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responsabilidad. Sería funesto vivir hoy sordos a su llamada: desoír sus palabras de 
vida,  no  escuchar  su  Buena  Noticia,  no  captar  los  signos  de  los  tiempos,  vivir 
encerrados en nuestra sordera. La fuerza sanadora de Jesús nos puede curar. 

ABRIRNOS A JESÚS

La escena es conocida. Le presentan a Jesús un sordo que, a consecuencia de su 
sordera, apenas puede hablar. Su vida es una desgracia. Solo se oye a sí mismo. 
No puede escuchar a sus familiares y vecinos. No puede conversar con sus amigos. 
Tampoco puede escuchar  las  parábolas  de Jesús  ni  entender  su mensaje.  Vive 
encerrado en su propia soledad. 

Jesús lo toma consigo y se concentra en su trabajo sanador. Introduce los dedos 
en sus oídos y trata de vencer esa resistencia que no le deja escuchar a nadie. Con 
su saliva humedece aquella lengua paralizada para dar fluidez a su palabra. No es 
fácil.  El  sordomudo  no  colabora,  y  Jesús  hace  un  último  esfuerzo.  Respira 
profundamente, lanza un fuerte suspiro mirando al cielo en busca de la fuerza de 
Dios y, luego, grita al enfermo: «¡Ábrete!». 

Aquel hombre sale de su aislamiento y, por vez primera, descubre lo que es vivir 
escuchando a los demás y conversando abiertamente con todos. La gente queda 
admirada: Jesús lo hace todo bien, como el Creador, «hace oír a los sordos y hablar 
a los mudos». 

No es casual que los evangelios narren tantas curaciones de ciegos y sordos. 
Estos relatos son una invitación a dejarse trabajar por Jesús para abrir bien los ojos 
y los oídos a su persona y su palabra. Unos discípulos «sordos» a su mensaje serán 
como «tartamudos» al anunciar el evangelio. 

Vivir dentro de la Iglesia con mentalidad «abierta» o «cerrada» puede ser una 
cuestión de actitud mental  o de posición práctica, fruto casi siempre de la propia 
estructura psicológica o de la formación recibida. Pero, cuando se trata de «abrirse» 
o «cerrarse» al evangelio, el asunto es de importancia decisiva. 

Si  vivimos sordos al  mensaje de Jesús,  si  no entendemos su proyecto,  si  no 
captamos su amor a los que sufren, nos encerraremos en nuestros problemas y no 
escucharemos  los  de  la  gente.  Pero  entonces  no  sabremos  anunciar  la  Buena 
Noticia de Jesús. Deformaremos su mensaje. A muchos se les hará difícil entender 
nuestro  «evangelio».  ¿No necesitamos  abrirnos  a  Jesús  para  dejarnos  curar  de 
nuestra sordera? 

NO CERRARNOS AL MISTERIO DE LA VIDA

A. Camus ha descrito como pocos el vacío de la vida monótona de cada día. Escribe 
así  en  El  mito  de  Sísifo:  «Resulta  que  todos  los  decorados  se  vienen  abajo. 
Levantarse, tranvía, cuatro horas de oficina o de taller, comida, tranvía, cuatro horas 
de  trabajo,  descanso,  dormir,  y  el  lunes-martes-miércoles-jueves-viernes-sábado, 
siempre el  mismo ritmo, siguiendo el  mismo camino de siempre. Un día surge el 
"porqué"  y  todo  vuelve  a  comenzar  en  medio  de  ese  cansancio  teñido  de 
admiración». 
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No es difícil sintonizar con los sentimientos del escritor francés. A veces es la 
vida monótona de cada día la que nos plantea en toda su crudeza los interrogantes 
más hondos de nuestro ser: «Todo esto, ¿para qué? ¿Porqué vivo? ¿Vale la pena 
vivir así? ¿Tiene sentido esta vida?». 

El riesgo es siempre la huida. Encerrarnos en la ocupación de cada día sin más. 
Vivir sin interioridad. Caminar sin brújula. No reflexionar. Perder incluso el deseo de 
vivir con más hondura. 

No es tan difícil vivir así. Basta hacer lo que hacen casi todos. Seguir la corriente. 
Vivir de manera mecánica. Sustituir las exigencias más radicales del corazón por 
toda clase de «necesidades» superfluas. No escuchar ninguna otra voz. Permanecer 
sordos a cualquier llamada profunda. 

El  relato  de  la  curación  del  sordomudo  es  una  llamada  a  la  apertura  y  la 
comunicación. Aquel hombre sordo y mudo, encerrado en sí mismo, incapaz de salir 
de su aislamiento, ha de dejar que Jesús trabaje sus oídos y su lengua. La palabra 
de Jesús resuena también hoy como un imperativo para cada uno: «¡Ábrete!». 

Cuando no escucha los anhelos más humanos de su corazón, cuando no se abre 
al  amor,  cuando,  en  definitiva,  se  cierra  al  Misterio  último  que  los  creyentes 
llamamos «Dios», la persona se separa de la vida, se cierra a la gracia y ciega las 
fuentes que le podrían hacer vivir. 

SALIR DEL AISLAMIENTO

La soledad se ha convertido en una de las plagas más graves de nuestra sociedad. 
Los hombres construyen puentes y autopistas para comunicarse con más rapidez. 
Lanzan  satélites  para  transmitir  toda  clase  de  ondas  entre  los  continentes.  Se 
desarrolla la telefonía móvil y la comunicación por Internet. Pero muchas personas 
están cada vez más solas. 

El contacto humano se ha enfriado en muchos ámbitos de nuestra sociedad. La 
gente no se siente apenas responsable de los demás. Cada uno vive encerrado en 
su mundo. No es fácil el regalo de la verdadera amistad. 

Hay quienes han perdido la capacidad de llegar a un encuentro cálido, cordial, 
sincero. No son ya capaces de acoger y amar sinceramente a nadie, y no se sienten 
comprendidos ni amados por nadie. Se relacionan cada día con mucha gente, pero 
en realidad no se encuentran con nadie. Viven con el corazón bloqueado. Cerrados 
a Dios y cerrados a los demás. 

Según el relato evangélico, para liberar al sordomudo de su enfermedad, Jesús 
le pide su colaboración: «Ábrete». ¿No es esta la invitación que hemos de escuchar 
también hoy para rescatar nuestro corazón del aislamiento? 

Sin duda, las causas de esta falta de comunicación son muy diversas, pero, con 
frecuencia, tienen su raíz en nuestro pecado. Cuando actuamos egoístamente nos 
alejamos de los demás, nos separamos de la vida y nos encerramos en nosotros 
mismos. Queriendo defender nuestra propia libertad e independencia caemos en el 
riesgo de vivir cada vez más solos. 
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Sin duda es bueno aprender nuevas técnicas de comunicación, pero hemos de 
aprender, antes que nada, a abrirnos a la amistad y al amor verdadero. El egoísmo, 
la desconfianza y la insolidaridad son también hoy lo que más nos separa y aísla a 
unos de otros. Por ello, la conversión al amor es camino indispensable para escapar 
de la soledad. El que se abre al amor al Padre y a los hermanos no está solo. Vive 
de manera solidaria. 

LLAMADA A LA COMUNICACIÓN

Hay muchas clases de soledad. Algunos viven forzosamente solos. Otros buscan la 
soledad porque desean «independencia» y no quieren estar «atados» por nada ni 
por nadie.  Otros se sienten marginados, no tienen a quién confiar  su vida, nadie 
espera nada de ellos.  Algunos viven en compañía de muchas personas,  pero se 
sienten solos e incomprendidos. Otros viven metidos en mil actividades, sin tiempo 
para experimentar la soledad en que se encuentran. 

Pero la soledad más profunda se da cuando falta la comunicación: cuando la 
persona no acierta ya a comunicarse; cuando a una familia no le une casi nada; 
cuando las personas solo se hablan superficialmente; cuando el individuo se aísla y 
rehúye todo encuentro verdadero con los demás. 

La falta de comunicación puede deberse a muchas causas. Pero hay sobre todo 
una actitud que impide de raíz toda comunicación, pues hunde a la persona en el 
aislamiento. Es el temor a confiar en los demás, el retraimiento, el irse distanciando 
poco a poco de los demás para encerrarse dentro de uno mismo. 

Este retraimiento impide crecer. La persona «se aparta» de la vida. Vive como 
«encogida». No toma parte en la vida porque se niega a la comunicación. Su ser 
queda  como  congelado,  sin  expansionarse,  sin  desarrollar  sus  verdaderas 
posibilidades. 

La  persona  retraída  no  puede  profundizar  en  la  vida,  no  puede  tampoco 
saborearla. No conoce el gozo del encuentro ni el disfrute compartido. Intenta «hacer 
su vida», una vida que ni es suya ni es vida. 

Cuanto más fomenta la soledad, la persona se va aislando en niveles cada vez 
más  profundos,  incapacitándose  interiormente  para  todo  encuentro.  Llega  un 
momento en que no acierta a comunicarse consigo misma ni con Dios. No tiene 
acceso a  su mundo interior,  ni  sabe abrirse confiadamente  al  amor.  Su vida  se 
puebla de fantasmas y problemas irreales. 

La  fe  cristiana  está  siempre  llamada  a  la  comunicación  y  la  apertura.  El 
retraimiento  y  la  incomunicación  impiden  su  crecimiento.  Es  significativa  la 
insistencia de los evangelios en destacar la actividad sanadora de Jesús, que hacía 
«oír a los sordos y hablar a los mudos», abriendo a las personas a la comunicación 
fraterna y a la confianza en el Padre de todos. 

El primer paso que hemos de dar para reavivar nuestra vida y despertar nuestra 
fe es abrimos con más confianza a Dios y a los demás. Escuchar interiormente las 
palabras de Jesús al sordomudo: Effetá, es decir, «Ábrete». 
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¿QUIÉN DECÍS QUE SOY YO?

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas de Cesarea 
de Filipo; por el camino preguntó a sus discípulos: 

-¿Quién dice la gente que soy yo? 
Ellos le contestaron: 
-Unos,  Juan  Bautista;  otros,  Elías,  y  otros,  uno  de  los  profetas.  Él  les 

preguntó: 
-Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo? Pedro le contestó: 
-Tú eres el Mesías. 
Él les prohibió terminantemente decírselo a nadie. Y empezó a instruirlos: 
-El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, tiene que ser condenado por 

los ancianos, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar a los tres 
días. 

Se lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y se 
puso a increparlo. Jesús se volvió, y, de cara a los discípulos, increpó a Pedro: 

-¡Quítate  de mi  vista,  Satanás!  Tú piensas como los hombres,  no como 
Dios. 

Después llamó a la gente y a sus discípulos y les dijo: 
-El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con 

su cruz y me siga. Miren, el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que 
pierda su vida por el evangelio, la salvará (Marcos 8,27-35). 

CUESTIÓN VITAL

El  episodio  ocupa  un  lugar  central  y  decisivo  en  el  evangelio  de  Marcos.  Los 
discípulos llevan ya un tiempo conviviendo con Jesús. Ha llegado el momento en 
que se han de pronunciar con claridad. ¿A quién están siguiendo? ¿Qué es lo que 
descubren en Jesús? ¿Qué captan en su vida, su mensaje y su proyecto? 

Probablemente,  desde  que se  han unido  a  él  viven  interrogándose  sobre  su 
identidad. Lo que más les sorprende es la autoridad con que habla, la fuerza con 
que cura a los enfermos y el amor con que ofrece el perdón de Dios a los pecadores. 
¿Quién es este hombre en quien sienten tan presente y cercano a Dios, como Amigo 
de la vida y del perdón? 

Entre la gente que no ha convivido con él se corren toda clase de rumores, pero 
a Jesús le interesa la posición de sus discípulos: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy 
yo?». No basta que entre ellos haya opiniones diferentes más o menos acertadas. 
Es necesario que los que se han comprometido con su causa reconozcan el misterio 
que se encierra en él. Si no es así, ¿quién mantendrá vivo su mensaje? ¿Qué será 
de su proyecto del reino de Dios? ¿En qué terminará aquel grupo que está tratando 
de poner en marcha? 

La cuestión es vital para sus discípulos. Les afecta radicalmente. No es posible 
seguir a Jesús de manera inconsciente y ligera. Han de conocerlo cada vez con más 
hondura. Pedro, recogiendo las experiencias que han vivido junto a él  hasta ese 
momento, le responde en nombre de todos: «Tú eres el Mesías». 
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La confesión de Pedro es todavía limitada.  Los discípulos no conocen aún la 
crucifixión de Jesús a manos de sus adversarios. No pueden ni sospechar que será 
resucitado por el Padre como Hijo amado. No conocen todavía experiencias que les 
permitirán captar mejor lo que se encierra en Jesús. Solo siguiéndolo de cerca lo 
irán descubriendo con fe creciente. 

Para los cristianos es vital reconocer y confesar cada vez con más hondura el 
misterio  de  Jesús,  el  Cristo.  Si  ignora  a  Cristo,  la  Iglesia  vive  ignorándose  a  sí 
misma. Si no lo conoce, no puede conocer lo más esencial y decisivo de su tarea y 
misión. Pero, para conocer y confesar a Jesucristo, no basta llenar nuestra boca con 
títulos cristológicos admirables. Es necesario seguirlo de cerca y colaborar con él día 
a  día.  Esta  es  la  principal  tarea  que  hemos  de  promover  en  los  grupos  y 
comunidades cristianas. 

¿QUIÉN ES JESÚS PARA NOSOTROS?

Según el relato evangélico, la pregunta la dirigió Jesús a sus discípulos mientras 
recorría las aldeas de Cesarea de Filipo; pero, después de veinte siglos, nos sigue 
interpelando a todos los que nos decimos cristianos: «Y ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?». 

En realidad, ¿quién es Jesús para nosotros? Su persona nos ha llegado a través 
de  imágenes,  fórmulas,  devociones,  explicaciones  teológicas  e  interpretaciones 
culturales que van desvelando, y a veces también velando, su misterio. 

Para responder a la pregunta de Jesús podemos acudir a lo que han dicho los 
Concilios, escuchar al Magisterio de la Iglesia, leer las elaboraciones de los teólogos 
o  repetir  cosas  que  hemos  oído  a  otros,  pero,  ¿no  se  nos  está  pidiendo  una 
respuesta más personal y comprometida? 

Afirmamos rápidamente que «Jesús es Dios», pero luego no sabemos qué hacer 
con su «divinidad». ¿Amamos a Jesús sobre todas las cosas o está nuestro corazón 
ocupado por otros dioses en los que buscamos seguridad, bienestar  o prestigio? 
¿Para qué sirve confesar la «divinidad» de Jesús si luego apenas significa algo en 
nuestras vidas? 

También decimos que «Jesús es el  Señor», pero,  ¿es él  quien dirige nuestra 
vida? Doblamos distraídamente la rodilla al pasar ante el sagrario, pero ¿le rendimos 
alguna vez nuestro ser? ¿De qué nos sirve llamarlo tantas veces «Señor, Señor», si 
no nos preocupamos de seguir sus pasos? 

Confesamos que «Jesús es el Cristo», es decir, el Mesías enviado por Dios para 
salvar al ser humano, pero, ¿qué hacemos para construir un mundo más humano 
siguiendo  sus  pasos?  Nos  llamamos  «cristianos»  o  «mesianistas»,  pero,  ¿qué 
hacemos para sembrar libertad, dignidad y esperanza para los últimos de la Tierra? 

Proclamamos que «Jesús es la Palabra de Dios hecha carne», es decir,  Dios 
hablándonos en los gestos, las palabras y la vida entera de Jesús. Si es así, ¿por 
qué dedicamos tan poco tiempo a leer, meditar y practicar el evangelio? ¿Por qué 
escuchamos tantos mensajes, consignas y magisterios antes que su palabra sencilla 
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e inconfundible? 

¿QUÉ NOS PUEDE APORTAR JESÚS?

«¿Quién dicen que soy yo?». No sé exactamente cómo contestarán a esta pregunta 
de Jesús los cristianos de hoy, pero tal vez podemos intuir un poco lo que puede ser 
para nosotros en estos momentos si logramos encontrarnos con él con más hondura 
y verdad. 

Jesús nos puede ayudar,  antes  que nada,  a conocernos mejor.  Su evangelio 
hace pensar y nos obliga a plantearnos las preguntas más importantes y decisivas 
de la vida. Su manera de sentir y de vivir la existencia, su modo de reaccionar ante 
el sufrimiento humano, su confianza indestructible en un Dios amigo de la vida es lo 
mejor que ha dado la historia humana. 

Jesús nos puede enseñar sobre todo un estilo nuevo de vida. Quien se acerca a 
él no se siente tanto atraído por una nueva doctrina como invitado a vivir de una 
manera diferente, más arraigado en la verdad y con un horizonte más digno y más 
esperanzado. 

Jesús  nos  puede  liberar  también  de  formas  poco  sanas  de  vivir  la  religión: 
fanatismos  ciegos,  desviaciones  legalistas,  miedos  egoístas.  Puede,  sobre  todo, 
introducir en nuestras vidas algo tan importante como la alegría de vivir, la mirada 
compasiva hacia las personas, la creatividad de quien vive amando. 

Jesús nos puede redimir de imágenes enfermas de Dios que vamos arrastrando 
sin medir los efectos dañinos que tienen en nosotros. Nos puede enseñar a vivir a 
Dios como una presencia cercana y amistosa, fuente inagotable de vida y ternura. 
Dejarnos  conducir  por  él  nos  llevará  a encontrarnos  con un Dios  diferente,  más 
grande y más humano que todas nuestras teorías. 

Eso sí. Para encontrarnos con Jesús en un nivel un poco auténtico hemos de 
atrevernos a salir de la inercia y del inmovilismo, recuperar la libertad interior y estar 
dispuestos a «nacer de nuevo», dejando atrás la observancia rutinaria y aburrida de 
una religión convencional. 

Sé que Jesús puede ser el  sanador y liberador de no pocas personas que viven 
atrapadas por la indiferencia, distraídas por la vida moderna, paralizadas por una 
religión vacía o seducidas por el bienestar material, pero sin camino, sin verdad y sin 
vida. 

LO QUE SE HA DICHO DE JESÚS

Acostumbrados  desde  niños  a  su  figura,  son  muchos  los  cristianos  que  no 
sospechan el eco que la persona de Jesús ha encontrado a lo largo de los siglos en 
el  corazón  de  los  hombres.  Hace  veinte  siglos,  Jesús  lanzó  una  pregunta 
provocadora: «¿Quién dice la gente que soy yo?». Pensadores, poetas y científicos 
de toda clase han respondido a la cuestión de formas diferentes. Tiene su interés 
conocer algunos testimonios. 

La filósofa francesa Simone Weil expresa así su convicción: «Antes de ser Cristo, 
Jesús es la verdad. Si nos desviamos de él para ir hacia la verdad, no andaremos un 
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gran  trecho  sin  caer  en  sus  brazos».  Mahatma  Gandhi  vivió  impactado  por  las 
bienaventuranzas: «El mensaje de Jesús, tal como yo lo entiendo, está contenido en 
el sermón de la montaña. El espíritu de este sermón ejerce sobre mí casi la misma 
fascinación que la Bhagavadgita. Este sermón es el origen de mi afecto por Jesús». 

El  científico  Albert  Einstein  valoraba  así  el  mensaje  judeo-cristiano:  «Si  se 
separan del judaísmo los profetas, y del cristianismo, tal como lo enseñó Jesucristo, 
todas las adiciones posteriores, en especial las del clero, nos quedaríamos con una 
doctrina capaz de curar a la humanidad de todos sus males». 

André Gide ha pasado a la historia de la literatura como prototipo del renegado 
que  rechaza  su  bautismo  cristiano.  Sin  embargo,  en  sus  escritos  se  pueden 
encontrar oraciones como esta: «Yo vuelvo a ti, Señor Jesús, como al Dios del cual 
tú  eres  forma viva.  Estoy  cansado  de mentir  a  mi  corazón.  Por  todas  partes  te 
encuentro, cuando creía huir de ti... Sé que no existe nadie más que tú, capaz de 
apagar mi corazón exigente». 

Para  G.  W.  F.  Hegel,  «Jesucristo  ha  sido  el  quicio  de  la  historia».  
F. Mauriac confiesa: «Si no hubiera conocido a Cristo, Dios hubiera sido para mí una 
palabra  inútil».  Otros,  como  el  poeta  argentino  agnóstico  Jorge  Luis  Borges,  lo 
buscan con pasión:  «No lo veo y seguiré buscándolo hasta el  día último de mis 
pasos por la tierra». 

En el  filósofo Søren Kierkegaard podemos leer  esta preciosa oración:  «Señor 
Jesús, tú no viniste para ser servido, ni tampoco para ser admirado o, simplemente, 
adorado. Tú has deseado, solamente, imitadores. Por eso, despiértanos si estamos 
adormecidos en este engaño de querer admirarte o adorarte, en vez de imitarte y 
parecernos a ti». 

 Lo que algunos dicen hoy

También en el nuevo milenio sigue resonando la pregunta de Jesús: «Y ustedes, 
¿quién dicen que soy yo?», No es para llevar a cabo un sondeo de opinión. Es una 
pregunta que nos sitúa a cada uno a un nivel más profundo: ¿quién es hoy Cristo 
para mí? ¿Qué sentido tiene realmente en mi vida? Las respuestas pueden ser muy 
diversas: 

«No me interesa. Así de sencillo. No me dice nada; no cuento con él; sé que hay 
algunos a los que sigue interesando;  yo me intereso por  cosas más prácticas  e 
inmediatas». Cristo ha desaparecido del horizonte real de estas personas. 

«No tengo tiempo para eso. Bastante hago con enfrentarme a los problemas de 
cada día: vivo ocupado, con poco tiempo y humor para pensar en mucho más». En 
estas personas no hay un hueco para Cristo. No llegan a sospechar el estímulo y la 
fuerza que podría él aportar a sus vidas. 

«Me resulta demasiado exigente. No quiero complicarme la vida. Se me hace 
incómodo pensar en Cristo. Y, además, luego viene todo eso de evitar el pecado, 
exigirme una vida virtuosa, las prácticas religiosas. Es demasiado». Estas personas 
desconocen  a  Cristo;  no  saben  que  podría  introducir  una  libertad  nueva  en  su 

100



existencia. 

«Lo siento muy lejano. Todo lo que se refiere a Dios y a la religión me resulta 
teórico  y  lejano;  son cosas  de las  que no se  puede saber  nada con seguridad; 
además,  ¿qué  puedo  hacer  para  conocerlo  mejor  y  entender  de  qué  van  las 
cosas?».  Estas  personas  necesitan  encontrar  un  camino  que  las  lleve  a  una 
adhesión más viva con Cristo. 

Este tipo de reacciones no son algo «inventado»: las he escuchado yo mismo en 
más de una ocasión. También conozco respuestas aparentemente más firmes: «soy 
agnóstico»;  «adopto  siempre  posturas  progresistas»;  «solo  creo  en  la  ciencia». 
Estas afirmaciones me resultan inevitablemente artificiales, cuando no son resultado 
de una búsqueda personal y sincera. 

Jesús  sigue  siendo  un  desconocido.  Muchos  no  pueden  ya  intuir  lo  que  es 
entender  y  vivir  la  vida  desde  él.  Mientras  tanto,  ¿qué  estamos  haciendo  sus 
seguidores?,  ¿hablamos  a  alguien  de  Jesús?,  ¿lo  hacemos  creíble  con  nuestra 
vida?, ¿hemos dejado de ser sus testigos? 
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20
ESCUCHAR A JESÚS

En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos 
solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de ellos. Sus vestidos se 
volvieron  de  un  blanco  deslumbrador,  como  no  puede  dejarlos  ningún 
batanero  del  mundo.  Se  les  aparecieron  Elías  y  Moisés  conversando  con 
Jesús. 

Entonces Pedro tomó la palabra y le dijo a Jesús: 
-Maestro. ¡Qué bien se está aquí! Vamos a hacer tres chozas, una para ti, 

otra para Moisés y otra para Elías. 
Estaban asustados, y no sabía 10 que decía. Se formó una nube que los 

cubrió y salió una voz de la nube: 
-¡Este es mi Hijo amado; escúchenle! 
De pronto, al mirar alrededor, no vieron a nadie más que a Jesús, solo con 

ellos. 
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: 
-No cuenten a nadie lo que han visto hasta que el Hijo del hombre resucite 

de entre los muertos. 
Esto  se  les  quedó  grabado  y  discutían  qué  querría  decir  aquello  de 

resucitar de entre los muertos (Marcos 9,1-9). 

ESCUCHAR A JESÚS

Cada vez tenemos menos tiempo para escuchar. No sabemos acercarnos con calma 
y sin prejuicios al corazón del otro. No acertamos a acoger el mensaje que todo ser 
humano nos puede comunicar. Encerrados en nuestros propios problemas, pasamos 
junto a las personas, sin apenas detenemos a escuchar realmente a nadie. Se nos 
está olvidando el arte de escuchar. 

Por eso tampoco resulta tan extraño que a los cristianos se nos haya olvidado, 
en buena parte, que ser creyente es vivir escuchando a Jesús. Sin embargo, solo 
desde esta escucha nace la verdadera fe cristiana. 

Según el evangelista Marcos, cuando en la «montaña de la transfiguración» los 
discípulos  se  asustan  al  sentirse  envueltos  por  las  sombras  de  una  nube,  solo 
escuchan estas palabras: «¡Este es mi Hijo amado: escúchenle a él!». 

La experiencia de escuchar a Jesús hasta el fondo puede ser dolorosa, pero es 
apasionante. No es el que nosotros habíamos imaginado desde nuestros esquemas 
y tópicos. Su misterio se nos escapa. Casi sin damos cuenta nos va arrancando de 
seguridades  que  nos  son  muy  queridas,  para  atraemos  hacia  una  vida  más 
auténtica. 

Nos encontramos, por fin,  con alguien que dice la verdad última. Alguien que 
sabe para qué vivir y por qué morir. Algo nos dice desde dentro que tiene razón. En 
su vida y en su mensaje hay verdad. 

Si  perseveramos en una escucha paciente y sincera,  nuestra vida empieza a 
iluminarse  con  luz  nueva.  Comenzamos  a  verlo  todo  con  más  claridad.  Vamos 
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descubriendo cuál es la manera más humana de enfrentamos a los problemas de la 
vida  y  al  misterio  de la  muerte.  Nos  damos  cuenta  de  los  grandes  errores  que 
podemos cometer los humanos y de las grandes infidelidades de los cristianos. 

Hemos  de  cuidar  más  en  nuestras  comunidades  cristianas  la  escucha  fiel  a 
Jesús. Escucharle a él nos puede curar de cegueras seculares, nos puede liberar de 
desalientos y cobardías casi inevitables, puede infundir nuevo vigor a nuestra fe. 

NO CONFUNDIR CON NADIE A JESÚS

Según el evangelista, Jesús toma consigo a Pedro, Santiago y Juan, los lleva aparte 
a una montaña, y allí «se transfigura delante de ellos». Son los tres discípulos que, 
tal vez, ofrecen mayor resistencia a Jesús cuando les habla de su destino doloroso 
de crucifixión. 

Pedro  ha  intentado  incluso  quitarle  de  la  cabeza  esas  ideas  absurdas.  Los 
hermanos Santiago y Juan le andan pidiendo los primeros puestos en el reino del 
Mesías.  Ante  ellos  precisamente  se  transfigurará  Jesús.  Lo  necesitan  más  que 
nadie. 

La escena, recreada con diversos recursos simbólicos, es grandiosa. Jesús se 
les  presenta  «transfigurado».  Al  mismo  tiempo,  Elías  y  Moisés,  que  según  la 
tradición  han  sido  arrebatados  a  la  muerte  y  viven  junto  a  Dios,  aparecen 
conversando con él. Todo invita a intuir la condición divina de Jesús, crucificado por 
sus adversarios, pero resucitado por Dios. 

Pedro reacciona con espontaneidad: «Señor, ¡qué bien se está aquí! Si quieres, 
haré tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías». No ha entendido 
nada. Por una parte, pone a Jesús en el mismo plano y al mismo nivel que a Elías y 
Moisés: a cada uno su tienda. Por otra parte, se sigue resistiendo a la dureza del 
camino de Jesús; lo quiere retener en la gloria del Tabor, lejos de la pasión y la cruz 
del Calvario. 

Dios mismo le va a corregir de manera solemne: «Este es mi Hijo amado». No 
hay que confundirlo con nadie. «Escúchenle a él», incluso cuando les habla de un 
camino de cruz, que termina en resurrección. 

Solo Jesús irradia luz. Todos los demás, profetas y maestros, teólogos y jerarcas, 
doctores y predicadores, tenemos el rostro apagado. No hemos de confundir a nadie 
con Jesús. Solo él es el Hijo amado. Su Palabra es la única que hemos de escuchar. 
Las demás nos han de llevar a él. 

Y hemos de escucharla también hoy, cuando nos habla de «cargar la cruz» de 
estos tiempos. El  éxito nos hace daño a los cristianos.  Nos ha llevado incluso a 
pensar  que  era  posible  una  Iglesia  fiel  a  Jesús  y  a  su  proyecto  del  reino  sin 
conflictos,  sin rechazo y sin cruz.  Hoy se nos ofrecen más posibilidades de vivir 
como cristianos «crucificados».  Nos hará bien.  Nos ayudará a recuperar  nuestra 
identidad cristiana. 

NUEVA IDENTIDAD CRISTIANA

Para ser cristiano,  lo más decisivo no es qué cosas cree una persona,  sino qué 
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relación vive con Jesús. Las creencias, por lo general, no cambian nuestra vida. Uno 
puede creer que existe Dios, que Jesús ha resucitado y muchas cosas más, pero no 
ser un buen crisstiano. Es la adhesión a Jesús y el contacto con él lo que nos puede 
transformar. 

En los evangelios se puede leer una escena que, tradicionalmente, se ha venido 
en llamar la «transfiguración» de Jesús. Ya no es posible reconstruir la experiencia 
histórica que dio origen al relato. Solo sabemos que era un texto muy querido entre 
los primeros cristianos, pues, entre otras cosas, les animaba a creer solo en Jesús. 

La  escena se  sitúa en  una «montaña alta».  Jesús  está  acompañado de dos 
personajes legendarios en la historia judía: Moisés, representante de la Ley, y Elías, 
el profeta más querido en Galilea. Solo Jesús aparece con el rostro transfigurado. 
Desde  el  interior  de  una  nube  se  escucha  una  voz:  «Este  es  mi  hijo  querido. 
Escúchenle a él». 

Lo importante no es creer en Moisés ni en Elías, sino escuchar a Jesús y oír su 
voz,  la  del  Hijo  amado.  Lo  más  decisivo  no  es  creer  en  la  tradición  ni  en  las 
instituciones,  sino centrar  nuestra  vida en Jesús.  Vivir  una relación  consciente  y 
cada vez más comprometida con Jesucristo. Solo entonces se puede escuchar su 
voz en medio de la vida, en la tradición cristiana y en la Iglesia. 

Solo esta comunión creciente con Jesús va transformando nuestra identidad y 
nuestros criterios, va curando nuestra manera de ver la vida, nos va liberando de 
esclavitudes, va haciendo crecer nuestra responsabilidad evangélica. 

Desde  Jesús  podemos  vivir  de  manera  diferente.  Ya  las  personas  no  son 
simplemente atractivas o desagradables, interesantes o sin interés. Los problemas 
no son asunto de cada cual. El mundo no es un campo de batalla donde cada uno 
se defiende como puede. Nos empieza a doler el sufrimiento de los más indefensos. 
Nos  atrevemos  a  trabajar  por  un  mundo  un  poco  más  humano.  Nos  podemos 
parecer más a Jesús. 

EL GUSTO DE CREER

Durante muchos siglos, el miedo ha sido uno de los factores que con más fuerza ha 
motivado y sostenido la religiosidad de bastantes personas. Más de uno aceptaba la 
doctrina de la Iglesia solo por temor a condenarse eternamente. 

Hoy, sin embargo, en el contexto sociológico actual se ha hecho cada vez más 
difícil creer solo por temor, por obediencia a la Iglesia o por seguir la tradición. Para 
sentirse  creyente  y  vivir  la  fe  con  verdadera  convicción  es  necesario  tener  la 
experiencia de que la fe hace bien. De lo contrario, tarde o temprano uno prescinde 
de la religión y lo abandona todo. 

Y es normal que sea así. Para una persona solo es vital aquello que le hace vivir. 
Lo mismo sucede con la fe. Es algo vital cuando el creyente puede experimentar que 
esa fe le hace vivir de manera más sana, acertada y gozosa. 

En  realidad,  nos  vamos  haciendo  creyentes  en  la  medida  en  que  vamos 
experimentando que la adhesión  a Cristo  nos hace vivir  con una confianza más 
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plena, que nos da luz y fuerza para enfrentarnos a nuestro vivir diario,  que hace 
crecer nuestra capacidad de amar y de alimentar una esperanza última. 

Esta experiencia personal no puede ser comunicada a otros con razonamientos y 
demostraciones, ni será fácilmente admitida por quienes no la han vivido. Pero es la 
que sostiene secretamente la fe del creyente incluso cuando, en los momentos de 
oscuridad, ha de caminar «sin otra luz y guía sino la que en el corazón ardía» (san 
Juan de la Cruz). 

En el  relato de la transfiguración se nos recuerda la reacción espontánea de 
Pedro, que, al experimentar a Jesús de manera nueva, exclama: «¡Qué bien se está 
aquí!». No es extraño que, años más tarde, la primera carta de Pedro invite a sus 
lectores a crecer en la fe si «han gustado que el Señor es bueno» (1 Pedro 2,3). 

Ch.  A.  Bernard  ha llamado la  atención  sobre la  escasa consideración  que la 
teología  contemporánea ha prestado al  «afecto»  y al  «gusto de creer  en  Dios», 
ignorando así una antigua y rica tradición que llega hasta san Buenaventura. Sin 
embargo, no hemos de olvidar que cada uno se adhiere a aquello que experimenta 
como bueno y verdadero, y se inclina a vivir de acuerdo con aquello que le hace 
sentirse a gusto en la vida. 

Tal vez una de las tareas más urgentes de la Iglesia sea hoy despertar «el gusto 
de creer».  Deberíamos cuidar de manera más cálida las celebraciones litúrgicas, 
saborear mejor la Palabra de Dios, gustar con más hondura la eucaristía, comulgar 
gozosamente  con  Cristo,  alimentar  nuestra  paz  interior  en  el  silencio  y  la 
comunicación amorosa con Dios. Aprenderíamos a sentimos a gusto con Dios. 

FIDELIDAD A DIOS Y A LA TIERRA

Se ha dicho que la mayor tragedia de la humanidad es que «los que oran no hacen 
la revolución, y los que hacen la revolución no oran». Lo cierto es que hay quienes 
buscan a Dios sin preocuparse de buscar un mundo mejor y más humano. y hay 
quienes se esfuerzan por construir una tierra nueva sin Dios. 

Unos buscan a Dios sin mundo. Otros buscan el mundo sin Dios. Unos creen 
poder ser fieles a Dios sin preocuparse de la tierra. Otros creen poder ser fieles a la 
tierra sin abrirse a Dios. 

En Jesús, esta disociación no es posible. Nunca habla de Dios sin preocuparse 
del mundo, y nunca habla del mundo sin el horizonte de Dios. Jesús habla del «reino 
de Dios en el mundo». En las cartas escritas por Dietrich Bonhoeffer desde la cárcel 
descubrimos la postura verdadera del creyente: «Solo puede creer en el reino de 
Dios quien ama a la tierra y a Dios en un mismo aliento». 

La «escena de la transfiguración» es particularmente significativa, y nos revela 
algo que es una constante en el evangelio. «Cristo no lleva al hombre a la huida 
religiosa  del  mundo,  sino que lo  devuelve  a la  tierra  como su  hijo  fiel»  (Jürgen 
Moltmann). 

Jesús conduce a sus discípulos a una «montaña alta», lugar por excelencia de 
encuentro con Dios según la mentalidad semita. Allí vivirán una experiencia religiosa 
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que los  sumergirá  en  el  misterio  de Jesús.  La reacción  de Pedro  es  explicable: 
«¡Qué bien se está aquí! Hagamos tres tiendas... ». Pedro quiere detener el tiempo, 
instalarse cómodamente en la experiencia de lo religioso, huir de la tierra. 

Jesús, sin embargo, los bajará de la montaña al quehacer diario de la vida. Y los 
discípulos tendrán que comprender que la apertura al Dios trascendente no puede 
ser nunca huida del mundo. 

Quien  se  abre  intensamente  a  Dios  ama  intensamente  la  tierra.  Quien  se 
encuentra con el  Dios encarnado en Jesús siente con más fuerza la injusticia, el 
desamparo y la autodestrucción de los hombres. 

El eslogan de Taizé, que año tras año atrae a tantos jóvenes, está apuntando 
hacia  algo  que  necesitamos  descubrir  hoy  todos:  «Lucha  y  contemplación».  La 
fidelidad a la tierra no nos ha de alejar del misterio de Dios. La fidelidad a Dios no 
nos ha de alejar de la lucha por una tierra más justa, solidaria y fraterna. 
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21
IMPORTANTES

En aquel tiempo instruía Jesús a sus discípulos. Les decía: 
-El  Hijo  del  hombre va a ser  entregado en manos de los  hombres,  y  lo 

matarán; y después de muerto, a los tres días, resucitará. 
Pero  no  entendían  aquello,  y  les  daba  miedo  preguntarle.  Llegaron  a 

Cafarnaún, y, una vez en casa, les preguntó: 
-¿De qué discutían por el camino? 
Ellos no contestaron, pues por el camino habían discutido quién era el más 

importante. Jesús se sentó, llamó a los Doce y les dijo: 
-Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de 

todos. 
Y acercando a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo: 
-El que acoge a un niño como este en mi nombre, me acoge a mí; y el que 

me acoge a mí, no me acoge a mí,sino al que me ha enviado (Marcos 9,30-37). 

¿DE QUE DISCUTIMOS E EL CAMINO?

Según el relato de Marcos, hasta por tres veces insiste Jesús, camino de Jerusalén, 
en el destino que le espera. Su entrega al proyecto de Dios no terminará en el éxito 
triunfal  que imaginan sus discípulos.  Al  final  habrá «resurrección»,  pero,  aunque 
parezca increíble, Jesús «será crucificado». Sus seguidores lo deben saber. 

Sin embargo, los discípulos no le entienden. Les da miedo hasta preguntarle. 
Ellos siguen pensando que Jesús les aportará gloria, poder y honor. No piensan en 
otra cosa. Al llegar a su casa de Cafarnaún, Jesús les hace una sola pregunta: «¿De 
qué  discutían  por  el  camino?»,  ¿de  qué  han  hablado  a  sus  espaldas  en  esa 
conversación en la que Jesús ha estado ausente? 

Los discípulos guardan silencio.  Les da vergüenza decirle la verdad. Mientras 
Jesús les habla de entrega y fidelidad, ellos están pensando en quién será el más 
importante. No creen en la igualdad fraterna que busca Jesús. En realidad, lo que 
les mueve es la ambición y la vanidad: ser superiores a los demás. 

De  espaldas  a  Jesús  y  sin  que  su  Espíritu  esté  presente,  ¿no  seguimos 
discutiendo  de  cosas  parecidas?:  ¿tiene  que  renunciar  la  Iglesia  a  privilegios 
multiseculares  o  ha  de  buscar  «poder  social»?,  ¿a  qué  congregaciones  y 
movimientos  hay  que  dar  importancia  y  cuáles  hay  que  dejar  de  lado?,  ¿qué 
teólogos merecen el honor de ser considerados «ortodoxos» y quiénes han de ser 
silenciados como marginales? 

Ante el silencio de sus discípulos, Jesús se sienta y los llama. Tiene gran interés 
en ser escuchado. Lo que va a decir no ha de ser olvidado: «Quien quiera ser el 
primero, que sea el último de todos y el servidor de todos». En su movimiento no hay 
que mirar tanto a los que ocupan los primeros puestos y tienen renombre, títulos y 
honores. Importantes son los que, sin pensar mucho en su prestigio o reputación 
personal,  se  dedican  sin  ambiciones  y  con  total  libertad  a  servir,  colaborar  y 
contribuir al proyecto de Jesús. No lo hemos de olvidar: lo importante no es quedar 
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bien, sino hacer el bien siguiendo a Jesús. 

DOS ACTITUDES MUY DE JESÚS

El  grupo de Jesús  atraviesa  Galilea  camino de Jerusalén.  Lo  hacen  de manera 
discreta, sin que nadie se entere. Jesús quiere dedicarse enteramente a instruir a 
sus discípulos. Es muy importante lo que quiere grabar en sus corazones: su camino 
no es un camino de gloria, éxito y poder. Es lo contrario: conduce a la crucifixión y al 
rechazo, aunque terminará en resurrección. 

A los discípulos no les entra en la cabeza lo que les dice Jesús.  No quieren 
pensar en la crucifixión. No entra en sus planes ni expectativas. Mientras Jesús les 
habla de entrega y de cruz, ellos hablan de sus ambiciones: ¿quién será el más 
importante en el grupo? ¿Quién ocupará el puesto más elevado? ¿Quién recibirá 
más honores? 

Jesús «se sienta». Quiere enseñarles algo que nunca han de olvidar. Llama a los 
Doce, los que están más estrechamente asociados a su misión, y les invita a que se 
acerquen, pues los ve muy distanciados. Para seguir sus pasos y parecerse a él han 
de aprender dos actitudes fundamentales. 

Primera  actitud:  «Quien  quiera  ser  el  primero,  que  sea  el  último de todos  y 
servidor  de todos».  El  discípulo de Jesús ha de renunciar a ambiciones,  rangos, 
honores y vanidades. En su grupo nadie ha de pretender estar sobre los demás. Al 
contrario, ha de ocupar el último lugar, ponerse al nivel de quienes no tienen poder 
ni ostentan rango alguno. Y, desde ahí, ser como Jesús: «servidor de todos». 

La segunda actitud es tan importante que Jesús la ilustra con un gesto simbólico 
entrañable. Pone a un niño en medio de los Doce, en el centro del grupo, para que 
aquellos hombres ambiciosos se olviden de honores y grandezas y pongan sus ojos 
en los pequeños, los débiles, los más necesitados de defensa y cuidado. 

Luego lo abraza y les dice: «El que acoge a un niño como este en mi nombre, me 
acoge a mí». Quien acoge a un «pequeño» está acogiendo al  más «grande»,  a 
Jesús. Y quien acoge a Jesús está acogiendo al Padre que lo ha enviado. Un Iglesia 
que acoge  a  los  pequeños  e  indefensos  está  enseñando a acoger  a  Dios.  Una 
Iglesia que mira hacia los grandes y se asocia con los poderosos de la tierra está 
pervirtiendo la Buena Noticia de Dios anunciada por Jesús. 

IMPORTANTES

Ciertamente, nuestros criterios no coinciden con los de Jesús. ¿A quién de nosotros 
se le ocurre hoy pensar que los hombres y mujeres más importantes son aquellos 
que viven al servicio de los demás? 

Para nosotros, importante es el hombre de prestigio, seguro de sí mismo, que ha 
alcanzado el éxito en algún campo de la vida, que ha logrado sobresalir sobre los 
demás y ser  aplaudido por  las  gentes.  Esas  personas  cuyo rostro  podemos ver 
constantemente en la televisión:  líderes  políticos,  «premios Nobel»,  cantantes  de 
moda, deportistas excepcionales ... ¿Quién puede ser más importante que ellos? 

Según  el  criterio  de  Jesús,  sencillamente  esos  miles  y  miles  de  hombres  y 
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mujeres anónimos, de rostro desconocido, a quienes nadie hará homenaje alguno, 
pero que se desviven en el servicio desinteresado a los demás. Personas que no 
viven para su éxito personal. Gentes que no piensan solo en satisfacer egoístamente 
sus deseos, sino que se preocupan de la felicidad de otros. 

Según Jesús, hay una grandeza en la vida de estas personas que no aciertan a 
ser  felices  sin  la  felicidad  de  los  demás.  Su  vida  es  un  misterio  de  entrega  y 
desinterés.  Saben  poner  su  vida a  disposición  de otros.  Actúan movidos  por  su 
bondad.  La  solidaridad  anima su  trabajo,  su  quehacer  diario,  sus  relaciones,  su 
convivencia. 

No viven solo para trabajar ni para disfrutar. Su vida no se reduce a cumplir sus 
obligaciones profesionales  o ejecutar  diligentemente sus tareas.  Su vida encierra 
algo más. Viven de manera creativa. Cada persona que encuentran en su camino, 
cada dolor que perciben a su alrededor, cada problema que surge junto a ellos, es 
una llamada que les invita a actuar, servir y ayudar. 

Pueden parecer los «últimos», pero su vida es verdaderamente grande. Todos 
sabemos que una vida de amor y servicio desinteresado merece la pena, aunque no 
nos  atrevamos  a  vivirla.  Quizá  tengamos  que  orar  humildemente  como  hacía 
Teilhard de Chardin: «Señor, responderé a tu inspiración profunda que me ordena 
existir, teniendo cuidado de no ahogar ni desviar ni desperdiciar mi fuerza de amar y 
hacer el bien». 

ACOGER AL NIÑO EN NOMBRE DE JESÚS

Las primeras víctimas del deterioro y los errores de una sociedad son casi siempre 
los más débiles y desamparados: los niños. Esos seres que dependen totalmente 
del  cuidado de sus padres  o de la ayuda de los adultos.  Basta  abrir  los ojos  y 
observar lo que sucede entre nosotros. 

La crisis de la familia y la inestabilidad de la pareja están provocando en algunos 
hijos efectos difíciles de medir en toda su hondura. Niños poco queridos, privados 
del cariño y la atención de sus padres, de mirada apagada y ánimo crispado, que se 
defienden como pueden de la dureza de la vida sin saber dónde encontrar refugio 
seguro. 

El bienestar material maquilla a veces la situación ocultando de manera sutil la 
«soledad»  del  niño.  Ahí  están  esos  hijos,  hartos  de  cosas,  que reciben  de sus 
padres todo lo que les apetece,  pero que no encuentran en ellos la atención,  el 
cariño y la acogida que necesitan para abrirse a la vida con gozo. 

¿Y los educadores? No lo tienen fácil. Piezas de un sistema de enseñanza que, 
por  lo  general,  fomenta  más  la  transmisión  de  datos  que  el  acompañamiento 
humano, tienen el riesgo de convertirse en «procesadores de información» más que 
en «maestros de vida». Por otra parte, muchos de ellos han de enfrentarse cada 
mañana a alumnos desmotivados e indolentes, sabiendo que apenas encontrarán en 
sus padres colaboración para su tarea. 

No se trata  de culpabilizar  a  nadie.  Es  toda la sociedad la  que ha de tomar 
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conciencia de que un pueblo progresa cuando sabe acoger, cuidar y educar bien a 
las nuevas generaciones. Es un error planificar el futuro descuidando la educación 
integral de niños y jóvenes. Es necesario apoyar más a la familia, valorar mejor a los 
educadores, saber que la tarea más importante para el futuro es mejorar la calidad 
humana de quienes un día serán sus protagonistas. 

«El  que acoge a  un  niño  como este  en  mi  nombre,  me acoge a  mí».  Estas 
palabras de Jesús, recogidas en diversas tradiciones evangélicas, son una llamada 
a la responsabilidad. En las primeras comunidades cristianas no se protege al niño 
solo por razones jurídicas o legales. La razón es más honda. Los creyentes hemos 
de sentirnos responsables ante el mismo Cristo de acoger a esos niños que, sin el 
cuidado y la ayuda de los adultos, no podrán abrirse a una vida digna y dichosa. La 
vida que Dios quiere para ellos. 

¿CÓMO ACERCARNOS A LOS NIÑOS?

No es nada fácil el arte de educar. Las ciencias de la pedagogía nos hablan hoy de 
muchos factores que hacen ardua y compleja esta tarea. Pero,  quizá, la primera 
dificultad sea la de encontrarnos realmente con el niño. 

No es fácil  para un hombre o una mujer, integrados en una sociedad como la 
nuestra, acercarse a los niños de verdad. Su mirada y sus gestos espontáneos nos 
desarman. No les podemos hablar de nuestras ganancias ni de nuestras cuentas 
corrientes. No entienden nuestros cálculos y nuestras hipocresías. Para acercarnos 
a ellos tendríamos que volver a apreciar las cosas sencillas de la vida, aprender de 
nuevo a ser felices sin poseer muchas cosas, amar con entusiasmo la vida y todo lo 
vivo. 

Por eso es más fácil  tratar  al  niño como una pequeña computadora a la que 
alimentamos de datos que acercamos a él para abrir sus ojos y su corazón a todo lo 
bueno, lo bello, lo noble. Es más cómodo sobrecargarlo de actividades escolares y 
extraescolares que acompañarlo en el descubrimiento de la vida. 

Solo  hombres  y  mujeres  respetuosos,  que  saben  escuchar  las  preguntas 
importantes  del  niño  para  presentarle  con  humildad  las  propias  convicciones, 
pueden  ayudarle  a  crecer  como  persona.  Solo  educadores  que  saben  intuir  la 
soledad.de  tantos  niños,  para  ofrecerles  su  acogida  cariñosa  y  firme,  pueden 
despertar en ellos el amor verdadero a la vida. 

Como decía A. de Saint-Exupéry, y tal vez hoy más que nunca, «los niños deben 
tener  mucha  paciencia  con  los  adultos»,  pues  no  encuentran  en  nosotros  la 
comprensión, el respeto, la amistad y la acogida que buscan. 

Aunque la sociedad no sepa valorar y agradecer debidamente la tarea callada de 
tantos educadores que desgastan su vida,  sus fuerzas y sus nervios junto a los 
niños, ellos han de saber que su labor, cuando es realizada responsablemente, es 
una de las más grandes para la construcción de un pueblo. Y los que lo hacen desde 
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una actitud cristiana han de recordar que «quien acoge a un niño en nombre de 
Jesús, a él le acoge». 
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22
SON AMIGOS, NO ADVERSARIOS

En aquel tiempo dijo Juan a Jesús: 
-Maestro, hemos visto a uno que echaba demonios en tu nombre y se lo 

hemos querido impedir, porque no es de los nuestros. 
Jesús respondió: 
-No se lo impidan, porque uno que hace milagros en mi nombre no puede 

luego hablar mal de mí. El que no está contra nosotros está a favor nuestro. El 
que les dé a beber un vaso de agua porque siguen al Mesías, les aseguro que 
no  se  quedará  sin  recompensa.  Al  que  escandalice  a  uno  de  estos 
pequeñuelos que creen, más le valdría que le encajasen en el cuello una piedra 
de molino y lo echasen al mar. Si tu mano te hace caer, córtatela: más te vale 
entrar manco en la vida que ir con las dos manos al abismo, al fuego que no se 
apaga. Y si tu pie te hace caer, córtatelo: más te vale entrar cojo en la vida que 
ser echado con los dos pies al abismo. Y si tu ojo te hace caer, sácatelo: más 
te vale entrar tuerto en el reino de Dios que ser echado al abismo con los dos 
ojos, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga (Marcos 9,38-43.45.4 7 
-48). 

SON AMIGOS, NO ADVERSARIOS

A pesar de los esfuerzos de Jesús por enseñarles a vivir como él, al servicio del 
reino de Dios, haciendo la vida de las personas más humana, digna y dichosa, los 
discípulos no terminan de entender el Espíritu que lo anima, su amor grande a los 
más necesitados y la orientación profunda de su vida. 

El relato de Marcos es muy iluminador. Los discípulos informan a Jesús de un 
hecho  que  les  ha  molestado  mucho.  Han  visto  a  un  desconocido  «expulsando 
demonios». Está actuando «en nombre de Jesús» y en su misma línea: se dedica a 
liberar a las personas del mal que les impide vivir de manera humana y con paz. Sin 
embargo, a los discípulos no les gusta su trabajo liberador. No piensan en la alegría 
de los que son curados por aquel hombre. Su actuación les parece una intrusión que 
hay que cortar. 

Le exponen a Jesús su reacción: «Se lo hemos querido impedir, porque no es de 
los nuestros».  Aquel  extraño no debe seguir  curando porque no es miembro del 
grupo. No les preocupa la salud de la gente, sino su prestigio de grupo. Pretenden 
monopolizar la acción salvadora de Jesús: nadie ha de curar en su nombre si no se 
adhiere al grupo. 

Jesús  reprueba  la  actitud  de  sus  discípulos  y  se  coloca  en  una  lógica 
radicalmente diferente. Él ve las cosas de otra manera. Lo primero y más importante 
no es el crecimiento de su pequeño grupo, sino que la salvación de Dios llegue a 
todo ser humano, incluso por medio de personas que no pertenecen al grupo: «El 
que no está  contra  nosotros  está  a favor  nuestro».  El  que hace presente  en  el 
mundo la fuerza curadora y liberadora de Jesús está a favor de su grupo. 

Jesús  rechaza  la  postura  sectaria  y  excluyente  de  sus  discípulos,  que  solo 
piensan en su prestigio y crecimiento, y adopta una actitud abierta e inclusiva donde 
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lo primero es liberar al ser humano de aquello que lo esclaviza y destruye. Este es el 
Espíritu que ha de animar siempre a sus verdaderos seguidores. 

Fuera de la Iglesia católica hay en el mundo un número incontable de hombres y 
mujeres que hacen el bien y viven trabajando por una humanidad más digna, más 
justa y más liberada. En ellos está vivo el  Espíritu de Jesús. Hemos de sentirlos 
como amigos y aliados, no como adversarios. No están contra nosotros, pues están 
a favor del ser humano, como estaba Jesús. 

SON DE LOS NUESTROS

El  evangelista  Marcos  describe  un  episodio  en  el  que Jesús  corrige de  manera 
contundente  una  actitud  equivocada  de  los  Doce.  ¿No  habremos  de  escuchar 
también hoy su advertencia? 

Los Doce tratan de impedir la actividad de un hombre que «expulsa demonios», 
es  decir,  alguien  dedicado  a  liberar  a  las  personas  del  mal  que  las  esclaviza, 
devolviéndoles su libertad y dignidad. Es un hombre preocupado por hacer el bien a 
la gente. Incluso actúa «en nombre de Jesús». Pero los Doce observan algo que, a 
su juicio, es muy grave: «No es de los nuestros». 

Los Doce no toleran la actividad liberadora de alguien que no está con ellos. Les 
parece inadmisible. Solo a través de la adhesión a su grupo ha de llevarse a cabo la 
salvación  que ofrece Jesús.  No se fijan en el  bien que hace aquel  hombre.  Les 
preocupa que no esté con ellos. 

Jesús, por el contrario, reprueba de manera rotunda la actitud de sus discípulos. 
Quien desarrolla una actividad humanizadora está ya, de alguna manera, vinculado 
a Jesús y a su proyecto de salvación. Sus seguidores no tienen que monopolizar la 
salvación de Dios. 

Los Doce quieren ejercer un control sobre la actividad de quien no pertenece a 
su grupo, pues ven en él un rival. Jesús, que solo busca el bien del ser humano, ve 
en él un aliado y un amigo: «El que no está contra nosotros está a favor nuestro». 

La crisis que sufre hoy la Iglesia es una oportunidad para que los seguidores de 
Jesús recordemos que nuestra primera tarea no es organizar y desarrollar con éxito 
nuestra propia religión, sino ser fermento de una humanidad nueva. 

Por eso no hemos de vivir recelosos, condenando posiciones o iniciativas que no 
se ajustan a nuestros deseos o esquemas religiosos. No es muy propio de la Iglesia 
de Jesús estar siempre viendo enemigos por todas partes. Él nos invita más bien a 
alegrarnos de lo que gentes e instituciones ajenas a la Iglesia pueden estar haciendo 
por un desarrollo más humano de la vida. Son de los nuestros porque luchan por la 
misma causa: un ser humano más digno . de su condición de hijo de Dios. 

LUCHAMOS POR LA MISMA CAUSA

Con frecuencia, los cristianos no terminamos de superar una mentalidad de religión 
privilegiada  que  nos  impide  apreciar  todo  el  bien  que  se  promueve  en  ámbitos 
alejados de la fe. Casi inconscientemente tendemos a pensar que somos nosotros 
los únicos portadores de la verdad, y que el Espíritu de Dios solo actúa a través de 
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nosotros. 

Una  falsa  interpretación  del  mensaje  de  Jesús  nos  ha  conducido  a  veces  a 
identificar el reino de Dios con la Iglesia. Según esta concepción, el reino de Dios 
solo se realizaría dentro de la Iglesia, y crecería y se extendería en la medida en que 
crece y se extiende la Iglesia. 

Y sin embargo no es así. El reino de Dios se extiende más allá de la institución 
eclesial.  No crece solo  entre  los cristianos,  sino entre  todos aquellos  hombres y 
mujeres de buena voluntad que hacen crecer en el mundo la fraternidad. 

Según  Jesús,  todo  aquel  que  «echa  demonios  en  su  nombre»  está 
evangelizando.  Todo  hombre,  grupo  o  partido  capaz  de  «echar  demonios»  de 
nuestra sociedad y de colaborar  en la construcción de un mundo mejor está,  de 
alguna manera, abriendo camino al reino de Dios. 

Es fácil que también a nosotros, como a los discípulos, nos parezca que no son 
de los nuestros, porque no entran en nuestras iglesias ni asisten a nuestros cultos. 
Sin embargo, según Jesús, «el que no está contra nosotros está a favor nuestro». 

Todos los que, de alguna manera, luchan por la causa del hombre están con 
nosotros.  «Secretamente,  quizá,  pero realmente,  no hay un solo  combate por  la 
justicia -por equívoco que sea su trasfondo político - que no esté silenciosamente en 
relación con el reino de Dios, aunque los cristianos no lo quieran saber. Donde se 
lucha  por  los  humillados,  los  aplastados,  los  débiles,  los  abandonados,  allí  se 
combate en realidad con Dios por su reino,  se sepa o no,  él  lo sabe» (Georges 
Crespy). 

Los cristianos hemos de valorar con gozo todos los logros humanos, grandes o 
pequeños, y todos los triunfos de la justicia que se alcanzan en el campo político, 
económico o social, por modestos que nos puedan parecer. 

Los  políticos  que luchan  por  una sociedad  más justa,  los  periodistas  que se 
arriesgan por defender  la verdad y la libertad,  los obreros que logran una mayor 
solidaridad,  los educadores  que se desviven por  educar  para la responsabilidad, 
aunque no parezcan siempre ser de los nuestros,  «están a favor  nuestro»,  pues 
están trabajando por un mundo más humano. 

Lejos  de  creemos  portadores  únicos  de  salvación,  los  cristianos  hemos  de 
acoger con gozo esa corriente de salvación que se abre camino en la historia de los 
hombres,  no  solo  en  la  Iglesia,  sino  también  junto  a  ella  y  más  allá  de  sus 
instituciones. Dios está actuando en el mundo. 

FIDELIDAD A JESÚS Y PLURALISMO

Poco a poco se va tomando conciencia de que uno de los hechos más importantes y 
de consecuencias más profundas de la época moderna es sin duda el pluralismo. La 
cultura moderna, el desarrollo de los medios de comunicación y la movilidad de las 
gentes  hacen  que  cualquier  persona  entre  hoy  en  contacto  con  otras  culturas, 
religiones o ideologías muy diferentes a las suyas. 

El hecho no es nuevo en la historia de la humanidad y se ha dado con cierta 
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frecuencia en las grandes ciudades. Lo nuevo del pluralismo moderno es la fuerza 
que va adquiriendo ese fenómeno que el sociólogo norteamericano Peter L. Berger 
llama  «la  contaminación  cognoscitiva»:  los  diferentes  estilos  de  vida,  valores, 
creencias, posiciones religiosas y morales se mezclan cada vez más. Y no solo en el 
seno de la sociedad; también en el interior de cada uno. 

Las  personas  reaccionan  de  diversas  maneras  ante  esta  realidad.  Bastantes 
caen en un relativismo generalizado; han descubierto que su religión o su moral no 
es la única posible, y, poco a poco, se ha ido abriendo en ellas el resquicio de la 
duda: «¿Dónde estará la verdad?». Hay quienes optan entonces por ahondar en su 
propia  fe  para  conocerla  y  fundamentarla  mejor.  Pero  hay  también  quienes  se 
abandonan a un relativismo total:  «Nada se puede saber con certeza»,  «todo da 
igual», «¿para qué complicarse más?». 

Otros, por el contrario, se atrincheran en una ortodoxia de gueto. Se les hace 
difícil vivir sin seguridad absoluta, sobre todo en lo que afecta a las cuestiones más 
vitales de la existencia. Por eso, cuando el relativismo crece en una sociedad, es 
normal que el absolutismo y el integrismo doctrinal adquieran un fuerte atractivo para 
algunos. Hay que defender  la propia ortodoxia y combatir  los errores:  «Fuera de 
nuestro grupo no hay nada bueno ni verdadero». Naturalmente, no pienso solo en 
«ortodoxias» de carácter religioso; las hay también de orden político o ideológico. 

No es fácil vivir hoy con honestidad las propias convicciones en medio de una 
sociedad que parece tolerarlo todo, pero en la que, al mismo tiempo, los fanatismos 
vuelven a cobrar tanta fuerza. Los cristianos habremos de aprender a vivir nuestra 
propia  fe  sin  disolverla  ligeramente  en  falsos  relativismos  y  sin  encerrarnos 
ciegamente en fanatismos que poco tienen que ver con el espíritu de Jesús. 

Siempre es posible la fidelidad a Jesús y a su proyecto, y la apertura honesta a 
todo lo bueno y positivo que se encuentra fuera del cristianismo. Esta es la lección 
que nos llega de ese Jesús que, en cierta ocasión, corrige a sus discípulos cuando 
rechazan a un hombre que «echa demonios» solo porque, según dicen, «no es de 
los nuestros». El mensaje de Jesús es claro: el que hace el bien, aunque no sea de 
los nuestros, está a favor nuestro. 

UN LENGUAJE DURO

Para  Jesús,  lo  primero  dentro  del  grupo  de sus  seguidores  es  olvidarse  de  los 
propios intereses y ponerse a servir, colaborando juntos en su proyecto de hacer un 
mundo más humano. No es fácil. A veces, en vez de ayudar a otros creyentes les 
podemos hacer daño. 

Es lo que preocupa a Jesús. Que entre los suyos haya quien «escandalice a uno 
de esos pequeños que creen». Que entre los cristianos haya personas que, con su 
manera de actuar, hagan daño a creyentes más débiles y los desvíen del mensaje y 
el proyecto de Jesús. Sería desvirtuar su movimiento. 

Jesús emplea imágenes extremadamente duras para que cada uno extirpe de su 
vida aquello que se opone a su estilo de entender y de vivir la existencia. Está en 
juego «entrar en el reino de Dios» o quedar excluido, «entrar en la vida» o terminar 
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lejos de ella. 

El lenguaje de Jesús es metafórico. La «mano» es símbolo de la actividad y el 
trabajo. Jesús emplea sus manos para bendecir, curar y tocar a los excluidos. Es 
malo usarlas  para  herir,  golpear,  someter  o  humillar.  «Si  tu  mano te  hace caer, 
córtatela» y renuncia a actuar en contra del estilo de Jesús. 

También los «pies» pueden hacer daño si nos llevan por caminos contrarios a la 
entrega y el servicio. Jesús camina para estar cerca de los más necesitados y para 
buscar a los que viven perdidos. «Si  tu pie te hace caer,  córtatelo» y abandona 
caminos errados que no ayudan a nadie a seguir a Jesús. 

Los «ojos» representan los deseos y aspiraciones de la persona. Si no miramos 
a las personas con el amor y la ternura con que las miraba Jesús, terminaremos 
pensando  solo  en  nuestro  propio  interés.  «Si  tu  ojo  te  hace  caer,  córtatelo»  y 
aprende a mirar la vida de manera más evangélica. 

¿Cómo se le ocurrió a Jesús esa figura trágica, y al mismo tiempo cómica, de un 
hombre manco, cojo y tuerto entrando en la plenitud de la vida? ¿Qué sintió la gente 
al oírle hablar así? ¿Cómo podemos reaccionar nosotros? Por muy dolorosas que 
sean,  si  los  cristianos no hacen opciones que aseguren la fidelidad a Jesús,  su 
proyecto no se abrirá camino en el mundo. 
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23

MATRIMONIOS ROTOS
En aquel  tiempo se acercaron unos fariseos y le preguntaron a Jesús para 
ponerlo a prueba: 

-¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer? 
Él les replicó: 
-¿Qué les ha mandado Moisés? 
Contestaron: 
-Moisés permitió divorciarse dándole a la mujer un acta de repudio. 
Jesús les dijo: 
-Por  su  terquedad  dejó  escrito  Moisés  este  precepto.  Al  principio  de  la 

creación, Dios los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre a su 
padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. Lo que 
Dios ha unido, que no lo separe el hombre. 

En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. Él les dijo: 
-Si uno se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra 

la  primera.  Y  si  ella  se  divorcia  de su marido y  se  casa con otro,  comete 
adulterio. 

Le  presentaron unos  niños  para  que  los  tocara,  pero los  discípulos  les 
regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: 

-Dejen que los niños se acerquen a mí; no se lo impidan; de los que son 
como ellos es el reino de Dios. Les aseguro que el que no acepte el reino de 
Dios como un niño, no entrará en él.

Y los abrazaba y los bendecía imponiéndoles las manos (Marcos 10,2-16). 

EN DEFENSA DE LA MUJER

Lo que más hacía sufrir a las mujeres en la Galilea de los años treinta del siglo 1 era 
su sometimiento total  al varón dentro de la familia patriarcal.  El esposo las podía 
incluso repudiar en cualquier momento abandonándolas a su suerte. Este derecho 
se basaba, según la tradición judía, nada menos que en la ley de Dios. 

Los maestros discutían sobre los motivos que podían justificar la decisión del 
esposo. Según los seguidores de Shammai, solo se podía repudiar a la mujer en 
caso  de  adulterio;  según  Hillel,  bastaba  que  la  mujer  hiciera  cualquier  cosa 
«desagradable» a los ojos de su marido. Mientras los doctos varones discutían, las 
mujeres no podían elevar su voz para defender sus derechos. 

En  algún  momento,  el  planteamiento  llegó  hasta  Jesús:  «¿Puede  el  hombre 
repudiar a su esposa?». Su respuesta desconcertó a todos. Las mujeres no se lo 
podían  creer.  Según  Jesús,  si  el  repudio  está  en  la  ley,  es  por  la  «dureza  de 
corazón» de los varones y su mentalidad machista, pero el proyecto original de Dios 
no fue un matrimonio «patriarcal» dominado por el varón. 

Dios creó al varón ya la mujer para que fueran «una sola carne». Los dos están 
llamados a compartir su amor, su intimidad y su vida entera, con igual dignidad y en 
comunión total. De ahí el grito de Jesús: «Lo que ha unido Dios, que no lo separe el 
varón» con su actitud machista. 

117



Dios quiere una vida más digna, segura y estable para esas esposas sometidas y 
maltratadas  por  el  varón  en  los  hogares  de  Galilea.  No  puede  bendecir  una 
estructura que genere superioridad del varón y sometimiento de la mujer. Después 
de Jesús,  ningún  cristiano podrá  legitimar  con  el  evangelio  nada  que promueva 
discriminación, exclusión o sumisión de la mujer. 

En  el  mensaje  de  Jesús  hay  una  predicación  dirigida  exclusivamente  a  los 
varones para que renuncien a su «dureza de corazón» y promuevan unas relaciones 
más  justas  e  igualitarias  entre  varón  y  mujer.  ¿Dónde  se  escucha  hoy  este 
mensaje?, ¿cuándo llama la Iglesia a los varones a esta conversión?, ¿qué estamos 
haciendo los seguidores de Jesús para revisar y cambiar comportamientos, hábitos, 
costumbres y leyes que van claramente en contra de la voluntad original de Dios al 
crear al varón y a la mujer? 

ANTES DE SEPARARSE

Hoy se habla cada vez menos de fidelidad. Basta escuchar ciertas conversaciones 
para constatar un clima muy diferente: «Hemos pasado las vacaciones cada uno por 
su  cuenta»,  «mi  esposo  tiene  un  ligue,  me  costó  aceptado,  pero  ¿qué  podía 
hacer?», «es que sola con mi marido me aburro».

Algunas  parejas  consideran  que  el  amor  es  algo  espontáneo.  Si  brota  y 
permanece vivo,  todo va bien.  Si  se enfría  y  desaparece,  la  convivencia  resulta 
intolerable. Entonces lo mejor es separarse «de manera civilizada». 

No todos reaccionan así. Hay parejas que se dan cuenta de que ya no se aman, 
pero  siguen  juntos,  sin  que  puedan  explicarse  exactamente  por  qué.  Solo  se 
preguntan hasta cuándo podrá durar esa situación. 

Hay  también  quienes  han  encontrado  un  amor  fuera  de  su  matrimonio  y  se 
sienten  tan atraídos por  esa nueva relación  que no quieren renunciar  a  ella.  No 
quieren perderse nada, ni su matrimonio ni ese amor extramatrimonial. 

Las situaciones son muchas y, con frecuencia, muy dolorosas. Mujeres que lloran 
en secreto su abandono y humillación.  Esposos que se aburren en una relación 
insoportable. Niños tristes que sufren el desamor de sus padres. 

Estas  parejas  no  necesitan  una  «receta»  para  salir  de  su  situación.  Sería 
demasiado fácil. Lo primero que les podemos ofrecer es respeto, escucha discreta, 
aliento para vivir y, tal vez, una palabra lúcida de orientación. Sin embargo, puede 
ser oportuno recordar algunos pasos fundamentales que siempre es necesario dar. 

Lo primero es no renunciar al diálogo. Hay que esclarecer la relación. Desvelar 
con sinceridad lo que siente y vive cada uno. Tratar de entender lo que se oculta tras 
ese  malestar  creciente.  Descubrir  lo  que  no  funciona.  Poner  nombre  a  tantos 
agravios mutuos que se han ido acumulando sin ser nunca elucidados. 

Pero el diálogo no basta. Ciertas crisis no se resuelven sin generosidad y espíritu 
de  nobleza.  Si  cada  uno  se  encierra  en  una  postura  de  egoísmo mezquino,  el 
conflicto  se  agrava,  los  ánimos  se  crispan  y  lo  que  un  día  fue  amor  se  puede 
convertir en odio secreto y mutua agresividad. 
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Hay que recordar también que el amor se vive en la vida ordinaria y repetida de 
lo cotidiano. Cada día vivido juntos, cada alegría y cada sufrimiento compartidos, 
cada problema vivido en pareja, dan consistencia real al amor. 

La frase de Jesús: «Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre», tiene sus 
exigencias mucho antes de que llegue la ruptura, pues las parejas se van separando 
poco a poco, en la vida de cada día. 

SEPARADOS, PERO PADRES

Durante estos años he podido compartir de cerca el duro camino de la separación de 
esposos y esposas que un día se quisieron de verdad. Los he visto sufrir, dudar y 
también luchar por un amor ya desaparecido. Los he visto soportar los reproches, la 
incomprensión y el distanciamiento de quienes parecían sus amigos. Junto a ellos 
he visto también sufrir a sus hijos. 

No  es  del  todo  cierto  que  la  separación  de  los  padres  cause  un  trauma 
irreversible a los hijos.  Lo que les hace daño es el  desamor,  la agresividad o el 
miedo que, a veces, acompaña a una separación cuando se realiza de forma poco 
humana. 

Nunca se debería olvidar que los que se separan son los padres, no los hijos. 
Estos  tienen derecho a seguir  disfrutando de su padre y de su madre,  juntos  o 
separados, y no tienen porqué sufrir su agresividad ni ser testigos de sus disputas y 
litigios. 

Por eso mismo no han de ser coaccionados para que tomen partido por uno u 
otro. Tienen derecho a que sus padres mantengan ante ellos una postura digna y de 
mutuo respeto, sin denigrar nunca la imagen del otro;  a que no los utilicen como 
«arma arrojadiza» en sus enfrentamientos. 

Es mezquino, por otra parte, chantajear a los hijos para ganar se su cariño con 
regalos o conductas permisivas. Al contrario, quien busca realmente el bien del niño 
le facilita el encuentro y la comunicación con el padre o la madre que ya no vive con 
él. 

Los  hijos tienen derecho además a que sus padres se reúnan para tratar  de 
temas relativos a su educación y salud, o para tomar decisiones sobre aspectos 
importantes para su vida. La pareja no ha de olvidar que, aun estando separados, 
siguen siendo padres de unos hijos que los necesitan. 

Conozco los esfuerzos que hacen no pocos separados para que sus hijos sufran 
lo menos posible las consecuencias dolorosas de la separación. No siempre es fácil, 
ni para quien se queda con la custodia de los hijos (qué agotador ocuparse a solas 
de su cuidado) ni para quien ha de vivir en adelante separado de ellos (qué duro 
sentir su vacío). Estos padres necesitan en más de una ocasión apoyo, compañía o 
ayuda  que  no  siempre  encuentran  en  su  entorno,  su  familia,  sus  amigos  o  su 
comunidad cristiana. 

ANTE LOS DIVORCIADOS

Los cristianos no podemos cerrar los ojos ante un hecho profundamente doloroso. 
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En general,  los divorciados no se sienten  comprendidos por  la Iglesia  ni  por  las 
comunidades  cristianas.  La  mayoría  solo  percibe  una  dureza  disciplinar  que  no 
llegan a entender. Abandonados a sus problemas y sin la ayuda que necesitarían, 
no encuentran en la Iglesia un lugar para ellos. 

No se trata de poner en discusión la visión cristiana del matrimonio, sino de ser 
fieles a ese Jesús que, al mismo tiempo que defiende el matrimonio, se acerca a 
todo hombre o mujer ofreciendo su comprensión y su gracia precisamente a quienes 
más las necesitan. Este es el reto. ¿Cómo mostrar a los divorciados la misericordia 
infinita  de  Dios  a  todo  ser  humano?  ¿Cómo  estar  junto  a  ellos  de  manera 
evangélica? 

Antes que nada hemos de recordar que los divorciados que se han vuelto a casar 
civilmente siguen siendo miembros de la Iglesia. No están excomulgados; no han 
sido expulsados de la Iglesia. Forman parte de la comunidad y han de encontrar en 
los cristianos la solidaridad y comprensión que necesitan para vivir su difícil situación 
de manera humana y cristiana. 

Si la Iglesia les retira el derecho a recibir fa comunión es porque «su estado y 
condición  de  vida  contradicen  objetivamente  la  unión  de  amor  entre  Cristo  y  la 
Iglesia,  significada y  actualizada en  la  eucaristía»  (Juan  Pablo  II).  Pero  esto  no 
autoriza a nadie a condenarlos como personas excluidas de la salvación ni a adoptar 
una postura de rechazo o marginación. 

Al contrario, el mismo Juan Pablo II exhorta a los responsables de la comunidad 
cristiana «a que ayuden a los divorciados cuidando, con caridad solícita, que no se 
sientan separados de la Iglesia, pues pueden e incluso deben, en cuanto bautizados, 
tomar  parte  en  su  vida»  (Familiaris  consortio  n.  84).  Como  todos  los  demás 
cristianos, también ellos tienen derecho a escuchar la Palabra de Dios, tomar parte 
en  la  asamblea  eucarística,  colaborar  en  diferentes  obras  e  iniciativas  de  la 
comunidad y recibir la ayuda que necesitan para vivir su fe y para educar a sus hijos. 

Es  injusto  que  una  comprensión  estrecha  de  la  disciplina  de  la  Iglesia  y  un 
rigorismo que tiene poco que ver con el Espíritu de Jesús nos lleven a marginar y 
abandonar incluso a personas que se esforzaron sinceramente por salvar su primer 
matrimonio,  que no tienen fuerzas para  enfrentarse  solas  a su futuro,  que viven 
fielmente  su  matrimonio  civil,  que  no  pueden  rehacer  en  manera  alguna  su 
matrimonio  anterior  o  que  tienen  adquiridas  nuevas  obligaciones  morales  en  su 
actual situación. 

En cualquier caso,  a los divorciados que os sientan creyentes solo les quiero 
recordar  una  cosa:  Dios  es  infinitamente  más  grande,  más  comprensivo  y  más 
amigo que todo lo que puedan ver en nosotros, los cristianos, o en los hombres de 
Iglesia.  Dios es Dios. Cuando nosotros no les comprendemos, él  les comprende. 
Confíen siempre en él. 

ANTE LOS MATRIMONIOS ROTOS
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Son cada vez más los creyentes que, de una manera o de otra, se hacen hoy la 
pregunta:  ¿qué  actitud  adoptar  ante  tantos  hombres  y  mujeres,  muchas  veces 
amigos y familiares nuestros, que han roto su primera unión matrimonial y viven en 
la actualidad en una nueva situación considerada por la Iglesia como irregular? 

No se trata de rechazar ni de discutir la doctrina de la Iglesia, sino de ver cuál ha 
de ser nuestra postura verdaderamente cristiana ante estas parejas unidas por un 
vínculo que la Iglesia no acepta como sacramento. 

Son muchos los  cristianos  que,  por  una parte,  desean defender  lealmente  la 
visión  cristiana del  matrimonio,  pero,  por  otra,  intuyen que el  evangelio  les  pide 
adoptar ante estas parejas una actitud que no se puede reducir a una condena. 

Antes que nada hemos de entender con más serenidad la posición de la Iglesia 
ante el divorcio, y ver con espíritu evangélico que la defensa de su doctrina sobre el 
matrimonio no ha de impedir nunca una postura de comprensión, acogida y ayuda. 

Cuando la Iglesia defiende la indisolubilidad del matrimonio y prohíbe el divorcio, 
fundamentalmente quiere decir que, aunque unos esposos hayan encontrado en una 
segunda unión  un  amor  estable,  fiel  y  fecundo,  este  nuevo  amor  no  puede  ser 
recibido en la comunidad cristiana como signo y sacramento del amor indefectible de 
Cristo a los hombres. 

Pero  esto  no  significa  que  necesariamente  hayamos  de  considerar  como 
negativo todo lo que los divorciados viven en esa unión no sacramental,  sin que 
podamos encontrar nada positivo o evangélico en sus vidas. En muchos de ellos hay 
amor  auténtico,  fidelidad,  entrega  generosa  a  sus  hijos,  preocupación  por  su 
educación. 

Los cristianos no podemos rechazar ni marginar a esas parejas, víctimas muchas 
veces de situaciones enormemente dolorosas, que están sufriendo o han sufrido una 
de las experiencias más amargas que pueden darse: la destrucción de un amor que 
realmente existió. 

¿Quiénes  somos  nosotros  para  considerarlos  indignos  de  nuestra  acogida  y 
nuestra comprensión? ¿Podemos adoptar  una postura de rechazo hacia aquellos 
que,  después  de  una  trayectoria  difícil  y  compleja,  se  encuentran  hoy  en  una 
situación de la que difícilmente pueden salir sin grave daño para otra persona y para 
unos hijos? 

Las palabras de Jesús: «Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre», nos 
invitan a defender la exigencia de fidelidad que se encierra en el matrimonio. Pero 
esas mismas palabras, ¿no nos invitan también de alguna manera a no introducir 
una separación y una marginación de esos hermanos y hermanas que sufren las 
consecuencias de su fracaso matrimonial? 

121



24
UNA COSA NOS FALTA

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se 
arrodilló y le preguntó: 

-Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna? 
Jesús le contestó: 
-¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. 
Ya  sabes  los  mandamientos:  no  matarás,  no  cometerás  adulterio,  no 

robarás, no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre. 
Él replicó: 
-Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño. 
Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: 
-Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes, dale el dinero a los pobres -- 

así tendrás un tesoro en el cielo -- y luego sígueme. 
A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy 

rico. Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: 
-¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios! 
Los discípulos se extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: 
-Hijos,  ¡qué  difícil  les es entrar  en el  reino de Dios a los que  ponen su 

confianza en el dinero! Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una 
aguja que a un rico entrar en el reino de Dios. 

Ellos se espantaron y comentaban: -Entonces, ¿quién puede salvarse? 
Jesús se les quedó mirando y les dijo: 
-Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo puede todo (Marcos 

10,17-27). 

UNA COSA NOS FALTA

El episodio está narrado con intensidad especial. Jesús se pone en camino hacia 
Jerusalén,  pero  antes  de  que  se  aleje  de  aquel  lugar  llega  «corriendo»  un 
desconocido que «cae de rodillas» ante él para retenerlo. Necesita urgentemente a 
Jesús. 

No es un enfermo que pide curación.  No es un leproso que,  desde el  suelo, 
implora compasión. Su petición es de otro orden. Lo que él busca en aquel maestro 
bueno es luz para orientar su vida: «¿Qué haré para heredar la vida eterna?». No es 
una cuestión teórica, sino existencial. No habla en general; quiere saber qué ha de 
hacer él personalmente. 

Antes que nada, Jesús le recuerda que «no hay nadie bueno más que Dios». 
Antes de plantearnos qué hay que «hacer, hemos de saber que vivimos ante un Dios 
bueno como nadie: en su bondad insondable hemos de apoyar nuestra vida. Luego 
le recuerda «los mandamientos» de ese Dios bueno. Según la tradición bíblica, ese 
es el camino para la vida eterna. 

La respuesta del hombre es admirable. Todo eso lo ha cumplido desde pequeño, 
pero siente dentro de sí una aspiración más honda. Está buscando algo más. «Jesús 
se le queda mirando con cariño». Su mirada está ya expresando la relación personal 
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que quiere establecer con él. 

Jesús entiende muy bien su insatisfacción: «Una cosa te falta». Siguiendo esa 
lógica de «hacer» lo mandado para «poseer la vida eterna, aunque viva de manera 
intachable, no quedará plenamente satisfecho. En el ser humano hay una aspiración 
más profunda. 

Por eso Jesús le invita a orientar su vida desde una lógica nueva. Lo primero es 
no vivir agarrado a sus posesiones («vende lo que tienes»). Lo segundo, ayudar a 
los pobres («dales tu dinero»). Por último, «ven y sígueme». Los dos podrán recorrer 
juntos el camino hacia el reino de Dios. 

El hombre se levanta y se aleja de Jesús. Olvida su mirada cariñosa y se va 
triste. Sabe que nunca podrá conocer la alegría y la libertad de quienes siguen a 
Jesús. Marcos nos explica que «era muy rico». 

¿No es esta nuestra experiencia de cristianos satisfechos de los países ricos? 
¿No vivimos atrapados por el bienestar material? ¿No le falta a nuestra religión el 
amor práctico a los pobres? ¿No nos falta la alegría y libertad de los seguidores de 
Jesús? 

CRISTIANOS TRISTES

Un hombre se acerca a Jesús. Es rico: no tiene problemas materiales. Es bueno: su 
conciencia no le acusa de nada. Sin embargo se le ve agitado. Viene «corriendo», 
urgido por su inquietud. «Se arrodilla» ante Jesús como último recurso y le hace una 
sola pregunta: ¿qué tengo que hacer para evitar que mi muerte sea el final de todo? 

Jesús le recuerda los mandamientos. Según la tradición judía son el camino de la 
salvación. Pero omite los que se refieren a Dios: «Amarás a Dios», «santificarás sus 
fiestas»...  Solo  le  habla  de  los  que  piden  no  hacer  daño  a  las  personas:  «No 
matarás»,  «no  robaarás»...  Luego  añade  por  su  cuenta  algo  nuevo:  «No 
defraudarás», no privarás a otros de lo que les debes. Esto es lo primero que quiere 
Dios. 

Al  ver  que el  hombre ha cumplido esto  desde pequeño,  Jesús «se le queda 
mirando».  Lo  que le  va  a  decir  es  muy importante.  Siente  cariño  por  él.  Es  un 
hombre bueno. Jesús le invita a seguirle a él hasta el final: «Te falta una cosa: vende 
lo que tienes y da el dinero a los pobres... luego ven y sígueme». 

El mensaje de Jesús es claro. No basta pensar en la propia salvación; hay que 
pensar en las necesidades de los pobres. No basta preocuparse de la vida futura; 
hay que preocuparse de los que sufren en esta vida. No basta con no hacer daño a 
otros; hay que colaborar en el proyecto de un mundo más justo, tal como lo quiere 
Dios. 

¿No es esto lo que nos falta a los cristianos del Primer Mundo, que disfrutamos 
egoístamente de nuestro bienestar material  mientras cumplimos nuestros deberes 
religiosos con una conciencia más o menos tranquila? 

No  se  esperaba  el  rico  la  respuesta  de  Jesús.  Buscaba  luz  a  su  inquietud 
religiosa,  y  Jesús  le  habla de  los  pobres.  «Frunce el  ceño y  se  marcha triste». 
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Prefiere  su  dinero;  vivirá  sin  seguir  a  Jesús.  ¿No  es  esta  la  postura  más 
generalizada entre nosotros? Preferimos nuestro bienestar. Queremos ser cristianos 
sin «seguir» a Cristo. Su planteamiento nos sobrepasa. Nos pone tristes porque, en 
el fondo, desenmascara nuestra mentira. 

EL CAMBIO FUNDAMENTAL 

El cambio fundamental al que nos llama Jesús es claro. Dejar de ser unos egoístas 
que ven a los demás en función de sus propios intereses para atrevernos a iniciar 
una vida más fraterna y solidaria. Por eso, a un hombre rico que observa fielmente 
todos los preceptos de la ley, pero que vive encerrado en su propia riqueza, le falta 
algo esencial para ser discípulo suyo: compartir lo que tiene con los necesitados. 

Hay algo muy claro en el evangelio de Jesús. La vida no se nos ha dado para 
hacer  dinero,  para  tener  éxito  o  para  lograr  un  bienestar  personal,  sino  para 
hacernos hermanos. Si pudiéramos ver el proyecto de Dios con la transparencia con 
que lo ve Jesús y comprender con una sola mirada el fondo último de la existencia, 
nos  daríamos  cuenta  de  que  lo  único  importante  es  crear  fraternidad.  El  amor 
fraterno que nos lleva a compartir lo nuestro con los necesitados es «la única fuerza 
de crecimiento», lo único que hace avanzar decisivamente a la humanidad hacia su 
salvación. 

El  hombre más logrado no es,  como a veces se piensa,  aquel  que consigue 
acumular más cantidad de dinero, sino quien sabe convivir mejor y de manera más 
fraterna.  Por eso,  cuando alguien renuncia poco a poco a la fraternidad y se va 
encerrando en sus propias riquezas e intereses, sin resolver el problema del amor, 
termina fracasando como hombre. 

Aunque  viva  observando  fielmente  unas  normas  de  conducta  religiosa,  al 
encontrarse con el evangelio descubrirá que en su vida no hay verdadera alegría, y 
se alejará del mensaje de Jesús con la misma tristeza que aquel hombre que «se 
marchó triste porque era muy rico». 

Con frecuencia, los cristianos nos instalamos cómodamente en nuestra religión, 
sin reaccionar ante la llamada del evangelio y sin buscar ningún cambio decisivo en 
nuestra vida. Hemos «rebajado» el evangelio acomodándolo a nuestros intereses. 
Pero ya esa religión no puede ser fuente de alegría. Nos deja tristes y sin consuelo 
verdadero. 

Ante el evangelio nos hemos de preguntar sinceramente si nuestra manera de 
ganar y de gastar el dinero es la propia de quien sabe compartir o la de quien busca 
solo acumular. Si no sabemos dar de lo nuestro al necesitado, algo esencial  nos 
falta para vivir con alegría cristiana. 

ENFERMEDAD MAL DIAGNOSTICADA

La «enfermedad del dinero» es silenciosa. Sus síntomas ponen de manifiesto un 
desarreglo interior de la persona, pero poco a poco puede arruinar la vida entera del 
enfermo robándole la alegría de vivir. 

Esta enfermedad se va agravando en la medida en que la persona va poniendo 
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como objetivo supremo de su vida el dinero y lo que el dinero puede dar. Sin darse 
cuenta, el enfermo termina por reducir su existencia a ser reconocido y admirado por 
su dinero,  por la posición social  que ocupa o por el  nivel  de vida que se puede 
permitir. 

Entonces el dinero se convierte poco a poco en lo único importante. Algo que se 
antepone a la ética,  al  descanso,  a la amistad o al  amor.  Y la vida termina por 
arruinarse en la insatisfacción constante, la competitividad y la necesidad de ganar 
siempre más. 

Si  la  persona  no  sabe  detenerse,  poco  a  poco  irá  cediendo  a  pequeñas 
injusticias,  luego  a  mayores.  Lo  que  importa  es  ganar  a  toda  costa.  Llega  un 
momento  en  que  el  corazón  se  endurece  y  la  codicia  se  va  apoderando  de  la 
persona, aunque casi siempre permanezca disimulada bajo apariencias respetables. 

El remedio no consiste en despreciar el dinero, sino en saber darle su verdadero 
valor. El dinero que se gana con un trabajo honrado es bueno. Es necesario para 
vivir.  Pero  se  convierte  en  nocivo  si  domina nuestra  vida y  nos empuja a tener 
siempre más y más, solo por poseer y conseguir lo que otros no pueden. 

Cuando  esto  sucede,  se  puede  caer  en  el  vacío  interior,  la  nostalgia  de  un 
pasado en el que, con menos dinero, se era más feliz, o el temor a un futuro que, a 
pesar de todas las seguridades, parece siempre amenazador. 

La manera sana de vivir  el  dinero es ganarlo de manera limpia,  utilizarlo con 
inteligencia,  hacerlo  fructificar  con  justicia  y  saber  compartirlo  con  los  más 
necesitados. 

Se entienden las palabras de Jesús al rico. Aquel hombre tiene dinero, pero, al 
mismo tiempo, quiere vivir una vida digna. Jesús le dice que le falta una cosa: dejar 
de vivir acaparando y comenzar a compartir lo suyo con los necesitados. 

Aquel hombre «frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico». Está 
demasiado enfermo. El dinero le ha quitado libertad para iniciar una vida más sana. 
En contra de lo que solemos pensar, tener mucho dinero no es una suerte, sino un 
problema, pues fácilmente cierra el paso a una vida más humana. 

UN DINERO QUE NO ES NUESTRO

En nuestras iglesias se pide dinero para los necesitados, pero ya no se expone la 
doctrina cristiana que sobre el dinero predicaron con fuerza teólogos y predicadores 
como Ambrosio de Tréveris, Agustín de Hipona o Bernardo de Claraval. 

Una pregunta aparece constantemente en sus labios. Si todos somos hermanos 
y la tierra es un regalo de Dios a toda la humanidad, ¿con qué derecho podemos 
seguir acaparando lo que no necesitamos, si con ello estamos privando a otros de lo 
que necesitan para vivir? ¿No hay que afirmar más bien que lo que le sobra al rico 
pertenece al pobre? 

No hemos de olvidar que poseer algo siempre significa excluir de aquello a los 
demás. Con la «propiedad privada» estamos siempre «privando» a otros de aquello 
que nosotros disfrutamos. 
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Por eso, cuando damos algo nuestro a los pobres, en realidad tal vez estamos 
restituyendo lo que no nos corresponde totalmente. Escuchemos estas palabras de 
san Ambrosio: «No le das al pobre de lo tuyo, sino que le devuelves lo suyo. Pues lo 
que es común es de todos, no solo de los ricos... Pagas, pues, una deuda; no das 
gratuitamente lo que no debes». 

Naturalmente,  todo  esto  puede  parecer  idealismo ingenuo  e  inútil.  Las  leyes 
protegen  de  manera  inflexible  la  propiedad  privada  de  los  privilegiados,  aunque 
dentro  de  la  sociedad  haya  pobres  que  viven  en  la  miseria.  San  Bernardo 
reaccionaba así en su tiempo: «Continuamente se dictan leyes en nuestros palacios; 
pero son leyes de Justiniano, no del Señor». 

No nos ha de extrañar que Jesús, al  encontrarse con un hombre rico que ha 
cumplido desde niño todos los mandamientos, le diga que todavía le falta una cosa 
para  adoptar  una  postura  auténtica  de  seguimiento  suyo:  dejar  de  acaparar  y 
comenzar a compartir lo que tiene con los necesitados. 

El rico se aleja de Jesús lleno de tristeza. El dinero lo ha empobrecido, le ha 
quitado libertad y generosidad. El dinero le impide escuchar la llamada de Dios a 
una vida más plena y más humana. «Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el 
reino de Dios». No es una suerte tener dinero, sino un verdadero problema, pues el 
dinero nos impide seguir el verdadero camino hacia Jesús y hacia su proyecto del 
reino de Dios. 
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25

NO IMPONERSE, SINO SERVIR

En aquel tiempo se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y 
le dijeron: 

-Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir. 
Les preguntó: 
-¿Qué quieren que haga por ustedes? 
Contestaron: 
-Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu izquierda. 
Jesús replicó: 
-No saben lo que piden; ¿son capaces de beber el cáliz que yo he de beber 

o de bautizarse con el bautismo con que yo me voy a bautizar? 
Contestaron: 
-Lo somos. 
Jesús les dijo: 
-El cáliz que yo voy a beber lo beberán y se bautizarán con el bautismo con 

que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me 
toca a mí concederlo; está ya reservado. 

Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. Jesús, 
reuniéndolos, les dijo: 

-Saben  que  los  que  son  reconocidos  como  jefes  de  los  pueblos  los 
tiranizan, y que los grandes los oprimen. Ustedes, nada de eso; el que quiera 
ser grande sea su servidor; y el que quiera ser primero sea esclavo de todos. 
Porque el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y 
dar su vida en rescate de todos (Marcos 10,35-45). 

 NADA DE ESO ENTRE NOSOTROS

Camino de Jerusalén, Jesús va advirtiendo a sus discípulos del destino doloroso que 
le  espera  a  él  y  a  los  que  sigan  sus  pasos.  La  inconsciencia  de  quienes  lo 
acompañan es increíble. Todavía hoy se sigue repitiendo. 

Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se separan del grupo y se acercan ellos 
solos  a  Jesús.  No  necesitan  de  los  demás.  Quieren  hacerse  con  los  puestos 
privilegiados y ser los primeros en el proyecto de Jesús, tal como ellos lo imaginan. 
Su petición no es una súplica, sino una ridícula ambición: «Queremos que hagas lo 
que te vamos a pedir». Quieren que Jesús los ponga por encima de los demás. 

Jesús parece sorprendido. «No saben lo que piden». No le han entendido nada. 
Con paciencia grande los invita a que se pregunten si son capaces de compartir su 
destino doloroso. Cuando se enteran de lo que ocurre, los otros diez discípulos se 
llenan  de  indignación  contra  Santiago  y  Juan.  También  ellos  tienen  las  mismas 
aspiraciones. 

La ambición siempre divide y enfrenta a los discípulos de Jesús. La búsqueda de 
honores y protagonismos interesados rompe la comunión de la comunidad cristiana. 
También hoy. ¿Qué puede haber más contrario a Jesús y a su proyecto de servir a 
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la liberación de las gentes? 

El hecho es tan grave que Jesús «los reúne» para dejar claro cuál es la actitud 
que  ha  de  caracterizar  a  sus  seguidores.  Todos  conocen  sobradamente  cómo 
actúan los romanos, «jefes de los pueblos» y «grandes» de la tierra: tiranizan a las 
gentes, las someten y hacen sentir a todos el peso de su poder. Pues bien, «ustedes 
nada de eso». 

Entre sus seguidores todo ha de ser diferente: «El que quiera ser grande sea su 
servidor; y el que quiera ser primero sea esclavo de todos». La grandeza no se mide 
por el poder que se tiene, el rango que se ocupa o los títulos que se ostentan. Quien 
ambiciona estas cosas en la Iglesia de Jesús no se hace más grande, sino más 
insignificante y ridículo. En realidad es un estorbo para promover el estilo de vida 
querido por el  Crucificado.  Le falta un rasgo básico para ser seguidor  de Jesús: 
servir. 

En  la  Iglesia,  todos  hemos  de  ser  servidores.  Nos  hemos  de  colocar  en  la 
comunidad  cristiana  no  desde  arriba,  desde  la  superioridad,  el  poder  o  el 
protagonismo interesado, sino desde abajo, desde la disponibilidad, el servicio y la 
ayuda a los demás. Nuestro ejemplo es Jesús. No vivió nunca «para ser servido, 
sino para servir». Este es el mejor y más admirable resumen de lo que fue su vida. 

CONTRA LA JERARQUÍA DE PODER

Santiago y Juan se acercan a Jesús con una petición extraña: ocupar los puestos de 
honor junto a él. «No saben lo que piden». Así les dice Jesús. No han entendido 
nada  de su  proyecto  al  servicio  del  reino  de  Dios  y  su  justicia.  No piensan  en 
«seguirle», sino en «sentarse» en los primeros puestos. 

Al ver su postura, los otros diez «se indignan». También ellos alimentan sueños 
ambiciosos.  Todos buscan obtener  algún poder,  honor  o prestigio.  La escena es 
escandalosa. ¿Cómo se puede acoger a un Dios Padre y trabajar por un mundo más 
fraterno con un grupo de discípulos animados por este espíritu? 

El pensamiento de Jesús es claro. «No ha de ser así». Hay que ir exactamente 
en  dirección  opuesta.  Hay  que  arrancar  de  su  movimiento  de  seguidores  esa 
«enfermedad» del poder que todos conocen en el imperio de Tiberio y el gobierno de 
Antipas. Un poder que no hace sino «tiranizar» y «oprimir». 

Entre los suyos no ha de existir esa jerarquía de poder. Nadie está por encima de 
los demás. No hay amos ni dueños. La parroquia no es del párroco. La Iglesia no es 
de los obispos y cardenales.  El  pueblo no es de los teólogos.  El  que quiera ser 
grande que se ponga a servir a todos. 

El verdadero modelo es Jesús. No gobierna, no impone, no domina ni controla. 
No ambiciona ningún poder. No se arroga títulos honoríficos. No busca su propio 
interés. Lo suyo es «servir» y «dar la vida». Por eso es el primero y más grande. 

Necesitamos en la Iglesia cristianos dispuestos a gastar su vida por el proyecto 
de Jesús, no por otros intereses. Creyentes sin ambiciones personales, que trabajen 
de  manera  callada  por  un  mundo  más  humano  y  una  Iglesia  más  evangélica. 
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Seguidores de Jesús que «se impongan» por la calidad de su vida de servicio. 

Padres que se desviven por sus hijos,  educadores entregados día a día a su 
difícil  tarea,  hombres  y  mujeres  que  han  hecho  de  su  vida  un  servicio  a  los 
necesitados. Son lo mejor que tenemos en la Iglesia. Los más «grandes» a los ojos 
de Jesús. 

NO IMPONER SINO SERVIR

Hace  algunos  años,  Marcel  Légaut  publicaba  un  penetrante  estudio  en  el  que, 
después de analizar y diferenciar lo que él llama «religión de autoridad» y «religión 
de llamada», sugería caminos y pistas de futuro para una Iglesia que busque ser fiel 
a Jesús en la sociedad moderna. 

Las  «religiones  de  autoridad»  ofrecen,  según  el  pensador  francés,  certezas 
absolutas  y  estructuras  seguras.  Al  mismo  tiempo  exigen  de  sus  miembros 
obediencia y sometimiento a prescripciones a veces minuciosas. Además, cuando 
una «religión de autoridad» se instala mayoritariamente en una sociedad, trata de 
influir y dominar para impedir que se tome una orientación opuesta o ajena a sus 
dogmas religiosos. 

Esta  religión,  endurecida  en  torno  al  principio  de  autoridad,  no  ayuda  a  la 
maduración personal de sus fieles. Al contrario, corre el riesgo de aprisionarlos en 
doctrinas y prácticas que solo se viven a medias, incluso cuando la adhesión a la 
doctrina parece ferviente y la observancia de la ley rigurosa. 

La «religión de llamada» es diferente. No impone una doctrina, sino que propone 
un camino de salvación. No dictamina, solo llama e invita. No entiende su actuación 
como un ejercicio de poder, sino como un servicio. No pretende someter a nadie con 
coacciones. Se pone más bien al servicio del ser humano para invitarlo a buscar en 
Dios su vida plena. 

Jesús entiende toda su actuación como un servicio. Sus seguidores no han de 
dominar  ni  oprimir.  Han  de  servir  como él  mismo,  que  «no ha venido  para  ser 
servido, sino para servir». Cristo es llamada, ofrecimiento, semilla, fermento, pero 
nunca imposición.  En  la  Iglesia  hemos de corregir  lo  que hay  de  imposición  no 
evangélica para adoptar una actitud total de servicio. 

Un  cristianismo  autoritario  tiene  poco  futuro.  En  una  sociedad  plural  ya  no 
dispondrá  del  poder  político  ni  de  la  organización  social  que  antes  poseía.  Su 
influencia en la cultura y la educación será cada vez menor. Le será difícil vivir a la 
defensiva, en lucha desigual con las corrientes modernas. El paso del tiempo trabaja 
contra el autoritarismo religioso, pero puede ofrecer posibilidades insospechadas al 
seguimiento de Jesús, entendido como servicio humanizador al hombre desvalido de 
todos los tiempos. 

¿QUÉ ES TRIUNFAR EN LA VIDA?

«El que quiera ser grande que se ponga a servir». ¿Qué eco pueden tener estas 
palabras de Jesús en la sociedad actual? Nadie quiere ser hoy ni grande, ni héroe, 
ni santo. Basta con «triunfar» logrando una buena calidad de vida, éxito profesional y 
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un bienestar afectivo suficiente. 

El  ideal  no es crecer  y ser persona. Lo importante es sentirse bien, cuidar la 
salud, gestionar bien el estrés y no complicarse la vida. Lo inteligente es vivir a gusto 
y tener siempre algo interesante que hacer o contar. Ser un «triunfador». 

¿Y los demás? ¿Quién piensa en los demás? Lo que haga cada uno es cosa 
suya.  No vamos a meternos en la vida de los otros.  Hay que ser  tolerantes.  Lo 
importante es no hacer daño a nadie. Respetar siempre a todos. 

Eso sí, a ser posible es mejor vivir sin tener que depender de nadie. Mantener 
una sana «independencia», sin quedar presos de ningún vínculo exigente. Hay que 
ser «hábil» y no asumir compromisos, responsabilidades o cargas que luego nos 
impedirán vivir a gusto. 

¿Servir a los demás? Un «triunfador» no entiende exactamente qué quiere decir 
«servir». Más bien tiende a «servirse» de todos utilizándolos para sus intereses y 
juegos. 

Pero, ¿qué es triunfar en la vida? Con frecuencia, este individuo autosuficiente y 
triunfador termina sintiéndose más frágil y perdido que lo que nunca pudo pensar. 
Poco a poco puede quedarse sin raíces ni alegría interior, centrado en sí mismo, 
encerrado en la soledad de su propio corazón. El riesgo de todo triunfador es caer 
derrotado por su falta de amor. 

Según Jesús, si alguien quiere triunfar en la vida ha de saber amar, salir de su 
narcisismo, abrir  los ojos y ser  sensible al  sufrimiento de los demás.  No es una 
piadosa  consideración  cristiana.  Mientras  creemos  estar  triunfando en  la  vida  la 
podemos estar estropeando cada día un poco más. Nadie es triunfador si no hace 
más feliz la vida de los demás. 

SON GRANDES, AUNQUE NO LO SEPAN

Nunca viene su nombre en los periódicos. Nadie les cede el paso en lugar alguno. 
No tienen títulos ni  cuentas corrientes envidiables,  pero son grandes. No poseen 
muchas riquezas, pero tienen algo que no se puede comprar con dinero: bondad, 
capacidad de acogida, ternura y compasión hacia el necesitado. 

Hombres y mujeres del montón, gentes de a pie a los que apenas valora nadie, 
pero que van pasando por la vida poniendo amor y cariño a su alrededor. Personas 
sencillas y buenas que solo saben vivir echando una mano y haciendo el bien. 

Gentes que no conocen el  orgullo ni tienen grandes pretensiones. Hombres y 
mujeres a los que se les encuentra en el momento oportuno, cuando se necesita la 
palabra de ánimo, la mirada cordial, la mano cercana. 

Padres  sencillos  y  buenos  que  se  toman  tiempo  para  escuchar  a  sus  hijos 
pequeños, responder a sus infinitas preguntas, disfrutar con sus juegos y descubrir 
de nuevo junto a ellos lo mejor de la vida. 

Madres incansables que llenan el hogar de calor y alegría. Mujeres que no tienen 
precio,  pues  saben  dar  a  sus  hijos  lo  que  más  necesitan  para  enfrentarse 
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confiadamente a su futuro. 

Esposos que van madurando su amor día a día, aprendiendo a ceder, cuidando 
generosamente la felicidad del otro, perdonándose mutuamente en los mil pequeños 
roces de la vida. 

Estas gentes desconocidas son los que hacen el mundo más habitable y la vida 
más humana. Ellos ponen un aire limpio y respirable en nuestra sociedad. De ellos 
ha  dicho  Jesús  que  son  grandes  porque  viven  al  servicio  de  los  demás.  Ellos 
mismos no lo saben, pero gracias a sus vidas se abre paso en nuestras calles y 
hogares la energía más antigua y genuina: la energía del amor. En el desierto de 
este  mundo,  a  veces  tan  inhóspito,  donde  solo  parece  crecer  la  rivalidad  y  el 
enfrentamiento, ellos son pequeños oasis en los que brota la amistad, la confianza y 
la  mutua  ayuda.  No  se  pierden  en  discursos  y  teorías.  Lo  suyo  es  amar 
calladamente y prestar ayuda a quien lo necesite. 

Es posible que nadie les agradezca nunca nada. Probablemente no se les harán 
grandes  homenajes.  Pero  estos  hombres  y  mujeres  son  grandes  porque  son 
humanos. Ahí está su grandeza. Ellos son los mejores seguidores de Jesús, pues 
viven haciendo un mundo más digno, como él. Sin saberlo, están abriendo caminos 
al reino de Dios. 
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26
CEGUERA

En aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus discípulos y bastante gente, 
el  ciego  Bartimeo,  el  hijo  de  Timeo,  estaba  sentado  al  borde  del  camino 
pidiendo limosna. Al oír que era Jesús Nazareno empezó a gritar: 

-¡Hijo de David, ten compasión de mí! 
Muchos le regañaban para que se callara. Pero él gritaba más: 
-¡Hijo de David, ten compasión de mí! 
Jesús se detuvo y dijo: 
-Llámenlo. 
Llamaron al ciego diciéndole: 
-¡Ánimo! Levántate, que te llama. 
Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. Jesús le dijo: 
-¿Qué quieres que haga por ti? 
El ciego le contestó: 
-Maestro, que pueda ver. 
Jesús le dijo: 
-Anda, tu fe te ha curado. 
Y al momento recobró la vista y lo seguía por el camino (Marcos 10,46-52). 

CURARNOS DE LA CEGUERA

¿Qué podemos hacer cuando la fe se va apagando en nuestro corazón? ¿Es posible 
reaccionar? ¿Podemos salir de la indiferencia? Marcos narra la curación del ciego 
Bartimeo para animar a sus lectores a vivir un proceso que pueda cambiar sus vidas. 

No  es  difícil  reconocernos  en  la  figura  de  Bartimeo.  Vivimos  a  veces  como 
«ciegos», sin luz para mirar la vida como la miraba Jesús. «Sentados», instalados en 
una religión  convencional,  sin  fuerza  para  seguir  sus  pasos.  Descaminados,  «al 
borde del camino» que lleva Jesús, sin aceptarlo como guía de nuestra vida. 

¿Qué podemos hacer? A pesar de su ceguera, Bartimeo «se entera» de que por 
su vida está pasando Jesús. No puede dejar escapar la ocasión y comienza a gritar 
una y otra vez;  «¡Ten compasión de mí!». Esto es siempre lo primero:  abrirse a 
cualquier llamada o experiencia que nos invita a curar nuestra vida. 

El  ciego no sabe recitar  oraciones hechas por  otros.  Solo sabe gritar  y pedir 
compasión, porque se siente mal. Este grito humilde y sincero, repetido desde el 
fondo del corazón, puede ser el comienzo de una vida nueva. Jesús no pasará de 
largo. 

El ciego sigue en el suelo, lejos de Jesús, pero escucha atentamente lo que le 
dicen sus  enviados:  «¡Ánimo!  Levántate,  que te  llama».  Primero  se  deja  animar 
abriendo  un  pequeño  resquicio  a  la  esperanza.  Luego  escucha  la  llamada  a 
levantarse y reaccionar. Por último, ya no se siente solo: Jesús lo está llamando. 
Esto lo cambia todo. 

Bartimeo da tres pasos que van a cambiar su vida. «Arroja el manto», pues le 
estorba  para  encontrarse  con  Jesús.  Luego,  aunque  todavía  se  mueve  entre 
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tinieblas, «da un salto» decidido. De esta manera «se acerca» a Jesús. Es lo que 
necesitamos muchos de nosotros: liberarnos de ataduras que agarrotan nuestra fe; 
tomar por fin una decisión sin dejarla para más tarde, y ponemos ante Jesús con 
confianza sencilla y nueva. 

Cuando Jesús le pregunta qué quiere de él, el ciego no duda. Sabe muy bien lo 
que  necesita:  «Maestro,  que  pueda  ver».  Es  lo  más  importante.  Cuando  uno 
comienza a ver las cosas de manera nueva, su vida se transforma. Cuando una 
comunidad recibe luz de Jesús, se convierte. 

SENTADOS JUNTO AL CAMINO

En sus comienzos, al cristianismo se le conocía como «el Camino» (Hechos de los 
Apóstoles 18,25-26). Más que entrar en una nueva religión, «hacerse cristiano» era 
encontrar el camino acertado de la vida, caminando tras las huellas de Jesús. Ser 
cristiano significa para ellos «seguir» a Cristo. Esto es lo fundamental, lo decisivo. 

Hoy las cosas han cambiado. El cristianismo ha conocido durante estos veinte 
siglos un desarrollo doctrinal muy importante y ha generado una liturgia y un culto 
muy elaborados. Hace ya mucho tiempo que el cristianismo es considerado como 
una religión. 

Por  eso  no  es  extraño  encontrarse  con  personas  que  se  sienten  cristianas 
sencillamente porque están bautizadas y cumplen sus deberes religiosos, aunque 
nunca se hayan planteado la vida como un seguimiento de Jesucristo. Este hecho, 
hoy bastante generalizado, hubiera sido inimaginable en los primeros tiempos del 
cristianismo. 

Hemos  olvidado  que  ser  cristianos  es  «seguir»  a  Jesucristo:  movernos,  dar 
pasos, caminar, construir nuestra vida siguiendo sus huellas. Nuestro cristianismo se 
queda a veces en una fe teórica e inoperante o en una práctica religiosa rutinaria. No 
transforma nuestra vida en seguimiento a Jesús. 

Después de veinte siglos, la mayor contradicción de los cristianos es pretender 
serlo sin seguir  a Jesús.  Se acepta la religión cristiana (como se podría aceptar 
otra), pues da seguridad y tranquilidad ante «lo desconocido», pero no se entra en la 
dinámica del seguimiento fiel a Cristo. 

Estamos ciegos y no vemos dónde está lo esencial de la fe cristiana. El episodio 
de la curación del ciego de Jericó es una invitación a salir de nuestra ceguera. Al 
comienzo del relato, Bartimeo «está sentado al borde del camino». Es un hombre 
ciego y desorientado, fuera del camino, sin capacidad de seguir a Jesús. Curado de 
su ceguera por Jesús, el ciego no solo recobra la luz, sino que se convierte en un 
verdadero  «seguidor»  de  su  Maestro,  pues,  desde  aquel  día,  «le  seguía  por  el 
camino». Es la curación que necesitamos. 

SALIR DE LA INSTALACIÓN

El  relato  de  Marcos  no  nos  describe  solamente  la  curación  de  un  ciego  en  las 
afueras de Jericó. Es además una catequesis elaborada con mano maestra que nos 
invita al cambio y nos urge a la conversión. 
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La situación de Bartimeo está descrita con rasgos muy cuidados. Es un hombre 
ciego al que le falta luz y orientación. Un hombre sentado, incapaz de caminar tras 
Jesús. Un hombre al borde del camino, descaminado, fuera del camino que sigue el 
Maestro de Nazaret. 

El relato nos descubrirá, sin embargo, que en este hombre hay todavía una fe 
capaz de salvarlo y de ponerlo de nuevo en el verdadero camino. «Recobró la vista y 
lo seguía por el camino». 

Casi  siempre  hay  un  momento  en  la  vida  en  que  se  hace  penoso  seguir 
caminando. Es más cómodo instalarnos en el conformismo. Asentarnos en aquello 
que nos da seguridad y cerrar los ojos a todo otro ideal que nos exija sacrificio y 
generosidad. Pero entonces algo muere en nosotros. Ya no vivimos desde nuestro 
propio impulso creador.  Es la moda, la comodidad o el «sistema» el que vive en 
nosotros. Hemos renunciado a crecer como personas. 

Cuántos hombres y mujeres se instalan así en la mediocridad, renunciando a las 
aspiraciones  más  nobles  y  generosas  que  se  despertaban  en  su  corazón.  No 
caminan.  Su existencia  queda paralizada.  Viven junto  a  lo  esencial,  ciegos  para 
conocer lo que podría dar nueva luz a sus vidas. 

¿Es posible reaccionar cuando uno se ha instalado en la rutina y la indiferencia? 
¿Se puede uno liberar de esa vida «programada» para la comodidad y el bienestar? 
Esta es la buena noticia de Jesús: dentro de cada uno de nosotros hay una fe que 
nos puede hacer reaccionar y ponernos de nuevo en el camino verdadero. 

¿Qué hay que hacer? Gritar  a Dios: concentrar las energías que nos quedan 
para  pedir  a  Dios,  desde  lo  más  hondo  de  nuestro  ser,  su  luz  y  su  gracia 
renovadoras. Y luego, no desoír ninguna llamada, por pequeña que sea, que nos 
invite a transformar nuestra vida. 

No tenemos otra vida de recambio. Ahora mismo se nos está llamando a vivir, a 
caminar,  a  crecer.  El  evangelio  tiene  fuerza  para  hacemos  vivir  una  vida  más 
intensa, verdadera y joven. Recordemos las palabras de Georges Bernanos: «¿Son 
capaces de rejuvenecer  el  mundo,  sí  o no? El  evangelio  es siempre joven.  Son 
ustedes los que están viejos». 

SENTIRNOS DE NUEVO VIVOS

Tener vida no significa necesariamente vivir. Para vivir es necesario amar la vida, 
despertar día a día de nuestra apatía, no hundirnos en el sinsentido, no dejarnos 
arrastrar por fuerzas negativas. 

Los  humanos  somos  seres  inacabados,  llamados  a  renovarnos  y  crecer 
constantemente. Por eso, nuestra vida comienza a extinguirse en el momento en 
que pensamos que todo ha terminado para nosotros. Hace unos años, el filósofo 
francés  Roger  Garaudy escribía  que lo más terrible  que le  puede suceder  a  un 
hombre es «sentirse acabado». 

La civilización moderna nos abruma hoy con toda clase de recetas y técnicas 
para vivir  mejor,  estar  siempre en forma y lograr  un bienestar  más seguro.  Pero 
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todos sabemos por experiencia que la vida no es algo que nos viene desde fuera. 
Cada uno hemos de alimentarla en lo más hondo de nosotros mismos. 

Tal vez lo primero es cuidar en nosotros el deseo de vivir. Es un error pensar que 
todo se ha acabado y es inútil  seguir  luchando.  Nuestra  vida solo termina en el 
momento en que decidimos dejar de vivir. 

Otro error es replegarse sobre uno mismo y encerrarse en los propios problemas. 
Solo vive intensamente el  que sabe interesarse por la vida de los demás. Quien 
permanece indiferente a todo lo que no sean sus cosas corre el riesgo de matar su 
vida. El amor renueva a las personas, el egoísmo las seca. 

También  es  importante  «vivir  hasta  el  fondo»,  no  quedarnos  en  la  corteza, 
reafirmar  nuestras  convicciones  más  profundas.  Hay  momentos  en  que,  para 
sentirnos de nuevo vivos, es necesario despertar nuestra fe en Dios, descubrir de 
nuevo nuestra alma, recuperar la oración. 

El evangelista Marcos, al relatamos la curación de Bartimeo, la describe con tres 
rasgos que caracterizan bien al «hombre acabado». Bartimeo es un hombre «ciego» 
al que le falta luz y orientación. Está «sentado», incapaz ya de dar más pasos. Se 
encuentra «al borde del camino», descaminado, sin trayectoria en la vida. 

El  relato  nos dirá  que dentro  de  este  ciego hay  todavía  una fe  que le  hace 
reaccionar. Bartimeo percibe que Jesús no está lejos, y entonces pide a gritos su 
ayuda. Escucha su llamada, se pone en sus manos y le invoca confiado: «Señor, 
que vea». 

A nadie se le puede obligar desde fuera a que crea. Para descubrir la verdad de 
la fe cristiana, cada cual tiene que experimentar que Cristo le hace bien y que la fe le 
ayuda a vivir de una manera más gozosa, más intensa y más digna. Dichosos los 
que creen, no porque un día fueron bautizados, sino porque han descubierto por 
experiencia que la fe hace vivir. 

UN GRITO MOLESTO

Jesús sale de Jericó camino de Jerusalén. Va acompañado de sus discípulos y más 
gente. De pronto se escuchan unos gritos. Es un mendigo ciego que, desde el borde 
del camino, se dirige a Jesús: «¡Hijo de David, ten compasión de mí!». 

Su  ceguera  le  impide  disfrutar  de  la  vida  como  los  demás.  Él  nunca  podrá 
peregrinar hasta Jerusalén. Además, le cerrarían las puertas del templo: los ciegos 
no podían entrar en el recito sagrado. Excluido de la vida, marginado por la gente, 
olvidado por los representantes de Dios, solo le queda pedir compasión a Jesús. 

Los  discípulos  y  seguidores  se irritan.  Aquellos  gritos  interrumpen su marcha 
tranquila hacia Jerusalén. No pueden escuchar con paz las palabras de Jesús. Aquel 
pobre molesta. Hay que acallar sus gritos: Por eso «muchos le regañaban para que 
se callara». 

La reacción de Jesús es muy diferente. No puede seguir su camino ignorando el 
sufrimiento de aquel hombre. «Se detiene», hace que todo el grupo se pare y les 
pide que llamen al ciego. Sus seguidores no pueden caminar tras él sin escuchar las 
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llamadas de los que sufren. 

La razón es sencilla. Lo dice Jesús de mil maneras, en parábolas, exhortaciones 
y dichos sueltos: el centro de la mirada y del corazón de Dios son los que sufren. Por 
eso él los acoge y se vuelca en ellos de manera preferente. Su vida es, antes que 
nada, para los maltratados por la vida o por las injusticias: los condenados a vivir sin 
esperanza. 

Nos molestan  los  gritos  de los  que viven mal.  Nos puede irritar  encontrarlos 
continuamente en las páginas del evangelio. Pero no nos está permitido «mutilar» su 
mensaje. No hay Iglesia de Jesús sin escuchar a los que sufren. 

Están en nuestro camino. Los podemos encontrar en cualquier momento. Muy 
cerca de nosotros o más lejos. Piden ayuda y compasión. La única postura cristiana 
es la de Jesús ante el ciego: «¿Qué quieres que haga por ti?». Esta debería ser la 
actitud de la Iglesia ante el mundo de los que sufren: ¿qué quieres que haga por ti? 
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LO DECISIVO ES AMAR
En aquel tiempo, un letrado se acercó a Jesús y le preguntó: 
-¿Qué mandamiento es el primero de todos? 

Respondió Jesús: 
-El primero es: «Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor; 

amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente». El segundo es este: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». No hay 
mandamiento mayor que estos. 

El letrado replicó: 
-Muy bien, Maestro; tienes razón cuando dices que el Señor es uno solo y 

no  hay  otro  fuera  de  él;  y  que  amarlo  con  todo  el  corazón,  con  todo  el 
entendimiento y con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo, vale 
más que todos los holocaustos y sacrificios. 

Jesús, viendo que había respondido sensatamente, le dijo: 
-No estás lejos del reino de Dios. 
Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas (Marcos 12,28-34). 

LO DECISIVO EN LA VIDA

A Jesús  le  hicieron  muchas  preguntas.  La  gente  lo  veía  como un  maestro  que 
enseñaba  a  vivir  de  manera  sabia.  Pero  la  pregunta  que  esta  vez  le  hace  un 
«letrado» no es una más. Lo que le plantea aquel hombre preocupa a muchos: ¿qué 
mandamiento es el primero de todos?, ¿qué es lo primero que hay que hacer en la 
vida para acertar? 

Jesús le responde con unas palabras que tanto el letrado como él mismo han 
pronunciado esa misma mañana al recitar la oración del Shemá: «Escucha, Israel, el 
Señor es el único Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con toda tu mente, con todo tu ser». A Jesús le ayudaban a vivir a lo largo del 
día amando a Dios con todo su corazón y todas sus fuerzas. Esto es lo primero y 
decisivo. 

A  continuación,  Jesús  añade  algo  que nadie  le  ha  preguntado:  «El  segundo 
mandamiento es semejante: "Amarás a tu prójimo como a ti  mismo"». Esta es la 
síntesis de la vida. De estos dos mandatos depende todo: la religión, la moral, el 
acierto en la existencia. 

El amor no está en el mismo plano que otros deberes. No es una «norma» más, 
perdida entre otras más o menos importantes. «Amar» es la única forma sana de 
vivir ante Dios y ante las personas. Si en la política o en la religión, en la vida social 
o en el comportamiento individual, hay algo que no se deduce del amor o va contra 
él, no sirve para construir una vida más humana. Sin amor no hay progreso. 

Se puede vaciar de «Dios» la política y decir que basta pensar en el «prójimo». 
Se puede suprimir  de la religión al  «prójimo» y decir que lo decisivo es servir  a 
«Dios». Para Jesús, «Dios» y «prójimo» son inseparables. No es posible amar a 
Dios y desentenderse del hermano. 
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El riesgo de distorsionar la vida desde una religión «egoísta» es siempre grande. 
Por  eso  es  tan  necesario  recordar  este  mensaje  esencial  de Jesús.  No hay  un 
ámbito sagrado en el que podamos estar a solas con Dios ignorando a los demás. 
No es posible adorar a Dios en el fondo del alma y vivir olvidando a los que sufren. 
El amor a Dios que excluye al prójimo se reduce a mentira. Si no amamos al prójimo, 
no amamos al Padre de todos. 

LO PRIMERO DE TODO

Hay pocas experiencias cristianas más gozosas que la de encontrarnos de pronto 
con una palabra de Jesús que ilumina lo más hondo de nuestro ser con una luz 
nueva  e  intensa.  Así  es  la  respuesta  a  aquel  escriba  que  le  pregunta:  «¿Qué 
mandamiento es el primero de todos?». 

Jesús no duda. Lo primero de todo es amar. No hay nada más decisivo que amar 
a Dios  con todo el  corazón y amar a los demás como nos amamos a nosotros 
mismos. La última palabra la tiene siempre el amor. Está claro. El amor es lo que 
verdaderamente justifica nuestra existencia. La savia de la vida. El secreto último de 
nuestra felicidad. La clave de nuestra vida personal y social. 

Es así. Personas de gran inteligencia, con asombrosa capacidad de trabajo, de 
una eficacia sorprendente en diversos campos de la vida,  terminan siendo seres 
mediocres, vacíos y fríos cuando se cierran a la fraternidad y se van incapacitando 
para el amor, la ternura o la solidaridad. 

Por  el  contrario,  hombres  y  mujeres  de  posibilidades  aparentemente  muy 
limitadas, poco dotados para grandes éxitos, terminan con frecuencia irradiando una 
vida auténtica a su alrededor sencillamente porque se arriesgan a renunciar a sus 
intereses egoístas y son capaces de vivir con atenta generosidad hacia los demás. 

Lo creamos o no, día a día vamos construyendo en cada uno de nosotros un 
pequeño  monstruo  de  egoísmo,  frialdad  e  insensibilidad  hacia  los  otros  o  un 
pequeño prodigio de ternura, fraternidad y solidaridad con los necesitados. ¿Quién 
nos  podrá  librar  de  esa  increíble  pereza  para  amar  con  generosidad  y  de  ese 
egoísmo que anida en el fondo de nuestro ser? 

El amor no se improvisa, ni se inventa, ni se fabrica de cualquier manera. El amor 
se acoge, se aprende y se contagia. Una mayor atención al amor de Dios revelado 
en Jesús, una escucha más honda del evangelio, una apertura mayor a su Espíritu 
pueden hacer brotar poco a poco de nuestro ser posibilidades de amor que hoy ni 
sospechamos. 

EL AMOR SE APRENDE

Casi nadie piensa que el amor es algo que hay que ir aprendiendo poco a poco a lo 
largo  de  la  vida.  La  mayoría  da  por  supuesto  que  el  ser  humano  sabe  amar 
espontáneamente. Por eso se pueden detectar tantos errores y tanta ambigüedad en 
ese mundo misterioso y atractivo del amor. 

Hay quienes piensan que el amor consiste fundamentalmente en ser amado y no 
en amar. Por eso se pasan la vida esforzándose por lograr que alguien los ame. 
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Para estas personas, lo importante es ser atractivo, resultar agradable, tener una 
conversación  interesante,  hacerse  querer.  En  general  terminan  siendo  bastante 
desdichados. 

Otros  están  convencidos  de  que  amar  es  algo  sencillo,  y  que  lo  difícil  es 
encontrar personas agradables a las que se les pueda querer. Estos solo se acercan 
a  quien  les  cae simpático.  En  cuanto  no encuentran  la  respuesta  apetecida,  su 
«amor» se desvanece. 

Hay quienes confunden el  amor con el  deseo. Todo lo reducen a encontrar a 
alguien que satisfaga su deseo de compañía,  afecto o placer.  Cuando dicen «te 
quiero», en realidad están diciendo «te deseo», «me apeteces». 

Cuando Jesús habla del  amor a Dios y al  prójimo como lo más importante y 
decisivo de la vida, está pensando en otra cosa. Para Jesús, el amor es la fuerza 
que  mueve  y  hace  crecer  la  vida,  pues  nos  puede  liberar  de  la  soledad  y  la 
separación para hacernos entrar en Ia comunión con Dios y con los otros. 

Pero,  concretamente,  ese  «amar  al  prójimo como a uno mismo» requiere  un 
verdadero aprendizaje, siempre posible para quien tiene a Jesús como Maestro. La 
primera tarea es aprender a escuchar al otro. Tratar de comprender lo que vive. Sin 
esa escucha sincera de sus sufrimientos, necesidades y aspiraciones no es posible 
el verdadero amor. 

Lo segundo es aprender a dar. No hay amor donde no hay entrega generosa, 
donación desinteresada, regalo. El amor es todo lo contrario a acaparar, apropiarse 
del otro, utilizarlo, aprovecharse de él. 

Por último, amar exige aprender a perdonar. Aceptar al otro con sus debilidades 
y su mediocridad. No retirar rápidamente la amistad o el amor. Ofrecer una y otra 
vez la posibilidad del reencuentro. Devolver bien por mal. 

INTRODUCIR EL AMOR EN LA CULTURA MODERNA

Se ha dicho que el hombre contemporáneo ha perdido la confianza en el amor. No 
quiere  «sentimentalismos»  ni  compasiones  baratas.  Hay  que  ser  eficaces  y 
productivos.  La  cultura  moderna  ha  optado  por  la  racionalidad  económica  y  el 
rendimiento material. Tiene miedo al corazón. 

Por  eso,  en  la  sociedad  actual  se  teme a  las  personas  enfermas,  débiles  o 
necesitadas.  Se las encierra en las instituciones y se las pone en manos de los 
servicios sociales. Es lo mejor para todos. 

El  rico  tiene  miedo  del  pobre.  Los  que  tenemos  trabajo  no  deseamos 
encontrarnos con quienes están en paro. Nos molestan aquellos que se nos acercan 
pidiendo ayuda en nombre de la justicia o del amor. 

Vamos levantando entre nosotros toda clase de barreras invisibles. No queremos 
cerca  a los  gitanos.  Miramos con recelo  a los  africanos,  pues su presencia  nos 
parece peligrosa. Cada grupo y cada persona se encierra en su pequeño mundo 
para defenderse mejor. 
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Queremos construir una sociedad progresista basándolo todo en la producción, 
el  crecimiento  económico  o  la  competitividad.  Recientemente,  una  inmobiliaria 
publicaba el  siguiente  anuncio:  «Nuestra  filosofía  reposa sobre  cuatro  principios: 
rentabilidad  inmediata,  seguridad  de  emplazamiento,  fiscalidad  ventajosa  y 
constitución de un patrimonio generador de plusvalía». 

Naturalmente,  en esta filosofía  ya no tiene cabida «el  amor al  próji-mo». Los 
mismos que se dicen creyentes tal vez hablan todavía de cari-dad cristiana, pero 
terminan más de una vez instalándose en lo que Karl Rahner llamaba «un egoísmo 
que sabe comportarse decentemente». 

Después de veinte siglos, el riesgo de los cristianos es pensar que basta con 
cumplir aquello que siempre se ha predicado: no hacer mal a nadie, colaborar en las 
colectas  que  se  hacen  en  el  templo  y  dar  algún  donativo  o  limosna,  si  no 
encontramos nada mejor para salir del paso. 

Y, sin embargo, la gran tarea de los seguidores de Jesús es introducir el «amor 
real» en esta cultura que solo genera «egoísmo sensato y bien organizado». Abrir 
caminos que permitan vislumbrar el gran vacío de una sociedad que ha excluido el 
amor. Gritar una y otra vez que sin amor nunca se construirá un mundo mejor. 

Pero lo importante no son las palabras, sino los hechos. Si queremos ser fieles al 
proyecto  del  reino  de  Dios  inaugurado  por  Jesús,  sus  seguidores  hemos  de  ir 
descubriendo las nuevas exigencias y tareas del amor al  prójimo en la sociedad 
moderna. 

Amar significa hoy afirmar los derechos de los parados antes que nuestro propio 
provecho; renunciar a pequeñas ventajas para contribuir a una mejora social de los 
marginados;  reducir  nuestros  presupuestos  para  solidarizarnos  con  causas  que 
favorecen a los menos privilegiados; dar con generosidad parte de nuestro tiempo 
libre al servicio de los más olvidados; defender y promover la no violencia como el 
camino más humano para resolver los conflictos. 

Por mucho que la cultura actual lo olvide, en lo más hondo del ser humano hay 
una necesidad  de amar  al  necesitado,  y  de amarlo  de manera  desinteresada  y 
gratuita.  Por  eso  es  bueno  que  se  sigan  escuchando  las  palabras  de  Jesús: 
«Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón...  Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo». Han de resonar con fuerza en nuestras comunidades cristianas. 

EL AMOR NO VA CONTRA LA CIENCIA

Hace  algunos  años  tuvo  amplio  eco  entre  los  teólogos  un  estudio  de  Bernard 
Lonergan  titulado  Método  en  teología.  El  propósito  del  prestigioso  teólogo 
canadiense era encontrar un camino que, respondiendo al anhelo más genuino del 
espíritu humano, permitiera llegar a un conocimiento más profundo de la realidad 
total. 

Es sabido que el método científico se funda básicamente en la observación y la 
experimentación. Su éxito extraordinario se debe a que se observan cada vez más 
datos,  se  llevan  a  cabo nuevos  experimentos  y  se  pueden  formular  así  nuevas 
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teorías. El resultado es una explosión tal de conocimientos que comienza a ser difícil 
almacenar y utilizar de forma correcta. 

Este método, observa Lonergan, no conduce más allá de este mundo. La ciencia 
en sí misma no lleva hasta Dios ni puede hacerlo. El método científico tiene sus 
límites. Ayuda a conocer mejor cómo funcionan las cosas, pero no puede avanzar en 
el conocimiento del misterio último que sostiene y da sentido a toda esa realidad 
conocida científicamente. 

Bernard  Lonergan propone seguir  unos preceptos  trascendentales  que,  en su 
formulación más simple, suenan así: «Sé atento,  sé inteligente,  sé razonable,  sé 
responsable, enamórate». El buen científico está atento a los datos, los comprende 
de forma inteligente y los utiliza de modo razonable.  Pero no es suficiente.  Para 
abarcar toda la realidad es necesario además «ser responsable» y buscar el bien del 
hombre (conversión ética) y es necesario «mirar con amor» el misterio último de la 
realidad (conversión religiosa). 

Dios  siempre  se  nos  ofrece  como  misterio,  y  la  ciencia  lo  sabe,  pues  Dios 
«escapa» constantemente a sus métodos. El camino del científico hacia Dios, como 
el de todo ser humano, no es la experimentación razonada, sino el amor. El misterio 
de Dios puede ser amado,  aunque no pueda ser pensado.  Del  amor proviene la 
sabiduría que permite abrirse hacia el misterio que rodea a la vida humana y que 
envuelve al mundo.

También el  científico ha de escuchar  el  gran precepto:  «Amarás al  Señor,  tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser». 
Este amor no va contra la ciencia y puede desencadenar en el científico un modo de 
pensar, sentir, decidir y actuar que le permite vivir religado al Misterio último de Dios 
de manera honesta y responsable.
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LO QUE NOS PUEDEN ENSEÑAR LOS POBRES

En aquel tiempo enseñaba Jesús a la multitud y les decía: 
-¡Cuidado con los letrados! Les encanta pasearse con amplio ropaje y que 

les  hagan  reverencias  en  la  plaza,  buscan  los  asientos  de  honor  en  las 
sinagogas y los primeros puestos en los banquetes; y devoran los bienes de 
las viudas con pretexto de largos rezos.  Esos recibirán una sentencia más 
rigurosa. 

Estando Jesús enfrente del cepillo del templo observaba a la gente que iba 
echando  dinero;  muchos  ricos  echaban  en  cantidad;  se  acercó  una  viuda 
pobre y echó dos reales. Llamando a sus discípulos les dijo: 

-Les aseguro que esa pobre viuda ha echado en el cepillo más que nadie. 
Porque  los  demás  han  echado  de  lo  que  les  sobra,  pero  esta,  que  pasa 
necesidad, ha echado todo lo que tenía para vivir (Marcos 12,38-44). 

CONTRASTE

El contraste entre las dos escenas es total. En la primera, Jesús pone a la gente en 
guardia frente a los escribas del templo. Su religión es falsa: la utilizan para buscar 
su propia gloria y explotar a los más débiles. No hay que admirarlos ni seguir su 
ejemplo. En la segunda, Jesús observa el gesto de una pobre viuda y llama a sus 
discípulos.  De  esta  mujer  pueden  aprender  algo  que  nunca  les  enseñarán  los 
escribas: una confianza total en Dios y una generosidad sin límites. 

La crítica de Jesús a los escribas es dura. En vez de orientar al pueblo hacia 
Dios buscando su gloria, atraen la atención de la gente hacia sí mismos buscando 
su propio honor. Les gusta « pasearse con amplios ropajes» buscando saludos y 
reverencias de la gente. En la liturgia de las sinagogas y en los banquetes buscan 
«los asientos de honor» y «los primeros puestos». 

Pero hay algo que, sin duda, le duele a Jesús más que este comportamiento 
fatuo y pueril de ser contemplados, saludados y reverenciados. Mientras aparentan 
una piedad profunda en sus «largos rezos» en público se aprovechan de su prestigio 
religioso para vivir  a costa de las viudas, los seres más débiles e indefensos de 
Israel según la tradición bíblica. 

Precisamente una de estas viudas va a poner en evidencia la religión corrupta de 
estos dirigentes religiosos. Su gesto ha pasado inadvertido a todos, pero no a Jesús. 
La pobre mujer solo ha echado en el arca de las ofrendas dos pequeñas monedas, 
pero Jesús llama enseguida a sus discípulos, pues difícilmente encontrarán en el 
ambiente del templo un corazón más religioso y más solidario con los necesitados. 

Esta  viuda  no anda  buscando  honores  ni  prestigio  alguno;  actúa  de  manera 
callada y humilde. No piensa en explotar a nadie; al contrario, da todo lo que tiene, 
porque otros lo pueden necesitar. Según Jesús, ha dado más que nadie, pues no da 
lo que le sobra, sino «todo lo que tiene para vivir». 

No  nos  equivoquemos.  Estas  personas  sencillas,  pero  de  corazón  grande  y 
generoso, que saben amar sin reservas, son lo mejor que tenemos en la Iglesia. 
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Ellas son las que mantienen vivo el Espíritu de Jesús en medio de otras actitudes 
religiosas falsas e interesadas, las que creen de verdad en Dios, las que hacen el 
mundo más humano. De estas personas hemos de aprender a seguir a Jesús. Son 
las que más se le parecen. 

LA LECCIÓN DE LA VIUDA POBRE

La escena es conmovedora. Una pobre viuda se acerca calladamente a uno de los 
trece cepillos colocados en el recinto del templo, no lejos del patio de las mujeres. 
Muchos  ricos  están  depositando  cantidades  importantes.  Casi  avergonzada,  ella 
echa sus dos moneditas de cobre, las más pequeñas que circulan en Jerusalén. 

Su gesto no ha sido observado por nadie. Pero frente a los cepillos está Jesús 
viéndolo todo. Conmovido, llama a sus discípulos. Quiere enseñarles algo que solo 
se puede aprender de la gente pobre y sencilla. De nadie más. 

La viuda ha dado una cantidad insignificante y miserable, como es ella misma. 
Su sacrificio no se notará en ninguna parte; no transformará la historia. La economía 
del templo se sostiene con la contribución de los ricos y poderosos. El gesto de esta 
mujer no servirá prácticamente para nada. 

Jesús lo ve de otra manera: «Esta pobre viuda ha echado más que nadie». Su 
generosidad es más grande y auténtica. «Los demás han echado lo que les sobra», 
pero esta mujer que pasa necesidad, «ha echado todo lo que tiene para vivir». 

Si es así, esta viuda vive probablemente mendigando a la entrada del templo. No 
tiene marido. No posee nada. Solo un corazón grande y una confianza total en Dios. 
Si sabe dar todo lo que tiene es porque «pasa necesidad» y puede comprender las 
necesidades de otros pobres a los que se ayuda desde el templo. 

En las sociedades del bienestar se nos está olvidando lo que es la «compasión». 
No sabemos lo que es «padecer con» el que sufre. Cada uno se preocupa de sus 
cosas. Los demás quedan fuera de nuestro horizonte. Cuando uno se ha instalado 
en su cómodo mundo de bienestar,  es difícil  «sentir» el  sufrimiento de los otros. 
Cada vez se entienden menos los problemas de los demás. 

Sin  embargo,  como  necesitamos  alimentar  la  ilusión  de  que  todavía  somos 
humanos y tenemos corazón,  damos «lo que nos sobra».  No es por solidaridad. 
Sencillamente ya no lo necesitamos para seguir disfrutando de nuestro bienestar. 
Solo los pobres son capaces de hacer lo que la mayoría estamos olvidando: dar algo 
más que las sobras. 

UNA ILUSIÓN ENGAÑOSA

No pocos piensan es una actitud absolutamente desfasada y anacrónica en una 
sociedad que ha de organizarse sus propios servicios para atender a las diversas 
necesidades.  Lo  progresista  no  es  vivir  preocupado  por  los  más  necesitados  y 
desfavorecidos  de  la  sociedad,  sino  saber  exigir  con  fuerza  a  la  Administración 
pública que los atienda de manera eficiente. 
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Sin embargo, sería un engaño no ver lo que sucede en realidad. Cada uno busca su 
propio bienestar luchando incluso despiadadamente contra posibles competidores. 
Cada  uno  busca  la  fórmula  más  hábil  para  pagar  el  mínimo de  impuestos,  sin 
detenerse incluso ante pequeños o no tan pequeños fraudes. Y luego se pide a la 
Administración,  a  la  que se aporta  lo  menos posible,  que atienda eficazmente a 
quienes nosotros mismos estamos abandonando en la marginación y la pobreza. 

No es fácil recuperar «las entrañas» ante el sufrimiento ajeno cuando uno se ha 
instalado en su pequeño mundo de bienestar.  Mientras  solo nos preocupe cómo 
incrementar la cuenta corriente o hacer más rentable nuestro dinero, será difícil que 
nos interesemos realmente por los que sufren. 

Sin embargo,  como necesitamos conservar  la ilusión de que en nosotros hay 
todavía  un corazón  humano y compasivo,  nos  dedicamos a dar  de «lo  que nos 
sobra». Tranquilizamos nuestra conciencia llamando a «Traperos de Emaús» para 
desprendemos  de  objetos  inútiles,  muebles  inservibles  o  electrodomésticos 
gastados.  Entregamos  en  Cáritas  ropas  y  vestidos  que  ya  no  están  de  moda. 
Hacemos  incluso  pequeños  donativos  siempre  que  dejen  a  salvo  nuestro 
presupuesto de vacaciones o fin de semana. 

Qué duras nos resultan en su tremenda verdad las palabras de Jesús alabando a 
aquella pobre viuda que acaba de entregar sus monedas: «Los demás han dado lo 
que les sobra, pero esta,  que pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para 
vivir». 

Sabemos dar lo que nos sobra, pero no sabemos estar cerca de quienes tal vez 
necesitan nuestra compañía o defensa. Damos de vez en cuando nuestro dinero, 
pero no somos capaces de dar parte de nuestro tiempo o nuestro descanso. Damos 
cosas, pero rehuimos nuestra ayuda personal. 

Ofrecemos a nuestros ancianos residencias cada vez mejor equipadas, pero tal 
vez les estamos negando el calor y el cariño que nos piden. Reclamamos toda clase 
de  mejoras  sociales  para  los  minusválidos,  pero  no  nos  agrada  aceptarlos  en 
nuestra convivencia normal. 

En la vida misma de familia, ¿no es a veces más fácil dar cosas a los hijos que 
darles  el  cariño  y  la  atención  cercana que necesitan?  ¿No resulta  más cómodo 
subirles «la paga» que aumentar el tiempo dedicado a ellos? 

Las palabras de Jesús nos obligan a preguntamos si vivimos solo dando de lo 
que nos sobra o sabemos dar también algo de nuestra propia vida. 

MALA CONCIENCIA

En teoría, los pobres son para la Iglesia lo que fueron para Jesús: los preferidos, los 
primeros que han de atraer nuestra atención e interés. Pero es solo en teoría, pues 
de hecho no ocurre así.  Y no es cuestión de ideas,  sino de sensibilidad ante el 
sufrimiento de los débiles. En teoría,  todo cristiano dirá que está de parte de los 
pobres. La cuestión es saber qué lugar ocupan realmente en la vida de la Iglesia y 
de los cristianos. 
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Es  verdad  -  y  hay  que  decirlo  en  voz  alta  -  que en  la  Iglesia  hay  muchas, 
muchísimas personas, grupos, organismos, congregaciones, misioneros, voluntarios 
laicos, que no solo se preocupan de los pobres, sino que, impulsados por el mismo 
espíritu  de  Jesús,  dedican  su  vida  entera  y  hasta  la  arriesgan  por  defender  la 
dignidad  y  los  derechos  de  los  desvalidos,  pero  ¿cuál  es  nuestra  actitud 
generalizada en las comunidades cristianas de los países ricos?

Mientras  solo  se trata  de aportar  alguna ayuda o de dar  un donativo no hay 
problema especial.  Las limosnas nos tranquilizan para seguir viviendo con buena 
conciencia. Los pobres empiezan a inquietarnos cuando nos obligan a plantearnos 
qué nivel de vida nos podemos permitir, sabiendo que cada día mueren de hambre 
en el mundo no menos de setenta mil personas. 

Por lo general, entre nosotros no son tan visibles el hambre y la miseria. Lo más 
patente  es  la  vida  injustamente  marginada  y  poco  digna  de  los  pobres.  En  la 
práctica, los pobres de nuestra sociedad carecen de los derechos que tenemos los 
demás; no merecen el  respeto que merece toda persona normal;  no representan 
nada importante para casi nadie. Encontrarnos con ellos nos desazona. Los pobres 
desenmascaran  nuestros  grandes  discursos  sobre  el  progreso  y  ponen  al 
descubierto  la  mezquindad  de  nuestra  caridad.  No  nos  dejan  vivir  con  buena 
conciencia. 

El  episodio  evangélico  en  el  que  Jesús  alaba  a  la  viuda  pobre  nos  deja 
avergonzados a quienes vivimos satisfechos en nuestro bienestar. Nosotros tal vez 
damos algo de lo que nos sobra, pero esta mujer que «pasa necesidad» sabe dar 
«todo lo que tiene para vivir».  Cuántas veces son los pobres los que mejor  nos 
enseñan a vivir de manera digna y con corazón grande y generoso. 

NEUROSIS DE POSESIÓN

Una de las aportaciones más valiosas del evangelio al hombre contemporáneo es la 
de ayudarle a vivir con un sentido más humano en medio de una sociedad enferma 
de «neurosis de posesión». 

El modelo de sociedad y de convivencia que configura nuestro vivir diario está 
basado  no en  lo  que  cada  persona  es,  sino  en  lo  que  cada  persona  tiene.  Lo 
importante es «tener» dinero, prestigio, poder, autoridad… El que posee esto sale 
adelante y triunfa en la vida. El que no logra algo de esto queda descalificado.

Desde los primeros años, al niño se le educa más para «tener» que para «ser». 
Lo  que  interesa  es  que  se  capacite  para  que  el  día  de  mañana  «tenga»  una 
posición,  unos ingresos,  un nombre,  una seguridad.  Así,  casi  inconscientemente, 
preparamos a las nuevas generaciones para la competencia y la rivalidad. 

Vivimos en un modelo de sociedad que fácilmente empobrece a las personas. La 
demanda de afecto, ternura y amistad que late en todo ser humano es atendida con 
objetos. La comunicación queda sustituida por la posesión de cosas. 

Las personas se acostumbran a valorarse a sí mismas por lo que poseen. Y, de 
esta  manera,  corren  el  riesgo de irse  incapacitando para  el  amor,  la  ternura,  el 
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servicio generoso, la ayuda solidaria, el sentido gratuito de la vida. Esta sociedad no 
ayuda a crecer en amistad, solidaridad y preocupación por los derechos del otro. 

Por eso cobra especial relieve en nuestros días la invitación de Jesús a valorar a 
la persona desde su capacidad de servicio y solidaridad. La grandeza de una vida se 
mide en último término no por los conocimientos que posee, ni por los bienes que ha 
conseguido acumular, ni por el éxito que ha podido alcanzar, sino por la capacidad 
de servir y ayudar a otros a vivir de manera más humana. 

Cuántas  gentes  humildes,  como  la  viuda  del  evangelio,  aportan  más  a  la 
humanización  de  nuestra  sociedad  con  su  vida  sencilla  de  solidaridad  y  ayuda 
generosa a los necesitados que muchos protagonistas de la vida social, política o 
religiosa, hábiles defensores de sus intereses, su protagonismo y su posición. 
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AL FINAL VENDRÁ JESÚS
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 

-En aquellos días, después de una gran tribulación, el sol se hará tinieblas, 
la  luna  no  dará  su  resplandor,  las  estrellas  caerán  del  cielo,  los  ejércitos 
celestes temblarán. Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes 
con gran poder y majestad; enviará a los ángeles para reunir a sus elegidos de 
los cuatro vientos, del extremo de la tierra al extremo del cielo. 

Aprendan lo que les enseña la higuera: cuando las ramas se ponen tiernas 
y brotan las yemas,  saben que  la  primavera está cerca;  pues  cuando vean 
ustedes suceder esto, sepan que él está cerca, a la puerta. Les aseguro que no 
pasará  esta  generación  antes  de  que  todo  se  cumpla.  El  cielo  y  la  tierra 
pasarán, mis palabras no pasarán. El día y la hora nadie lo sabe, ni los ángeles 
del cielo ni el Hijo, solo el Padre (Marcos 13,24-32). 

AL FINAL VENDRÁ JESÚS 

No se les hacía fácil a los primeros cristianos perseverar fieles a Jesús: ¿cuándo 
llegaría a implantarse el  reino de Dios?,  ¿cuándo dejarían de sufrir  los pobres y 
desgraciados?, ¿no iban a terminar nunca los abusos e injusticias de los poderosos? 

Al final de su escrito, Marcos quiso ofrecer a sus lectores la visión del «final». 
Quería  infundirles  luz  y  esperanza.  Recogió  dichos  auténticos  de  Jesús,  acudió 
también  a  escritos  de  carácter  apocalíptico  y  les  recordó  el  último  secreto  que 
encierra la vida: al final, Jesús, el «hombre nuevo», dirá la última palabra. 

La escena es grandiosa. El sol «se hará tinieblas», ya no pondrá luz y calor en el 
mundo. La luna «no dará su resplandor», se apagará para siempre. Las estrellas se 
irán «cayendo del cielo» una detrás de otra. Las fuerzas de los cielos «temblarán». 
Este mundo que parece tan seguro, estable y eterno se hundirá.

En medio de esa oscuridad total hará su aparición Jesús, el «Hijo del hombre», el 
«hombre nuevo», el verdaderamente humano. Todos le verán venir con «gran poder 
y esplendor». Ya no habrá otros poderes ni imperios. Nadie le hará sombra. Él lo 
iluminará todo poniendo verdad y justicia. 

No hay propiamente juicio.  Basta «verle venir».  Es el  «Hombre nuevo».  Todo 
queda  confrontado  con  él.  Entonces  aparecerá  lo  que  es  realmente  una  vida 
humana. Se verá dónde está la verdad y dónde la mentira. Quiénes han actuado con 
justicia y quiénes han sido injustos e inhumanos. 

Entonces se desvelará la realidad. Las cosas quedarán en su verdadero lugar. 
Se verá el valor último del amor. Se hará justicia a todas las víctimas inocentes: los 
muertos por desnutrición, los esclavos, los torturados, las maltratadas por el varón, 
los excluidos de la vida, los ignorados por todos. 

Como dice otro  texto  cristiano:  Dios  «creará  unos cielos  nuevos  y una tierra 
nueva en los que habite la justicia». Entonces se verá que la manera más humana 
de vivir es trabajar por un mundo más humano. Esta vida, a veces tan cruel e injusta, 
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pasará. Las «palabras» de Jesús no. 

CONVICCIONES CRISTIANAS

Poco a poco iban muriendo los discípulos que habían conocido a Jesús. Los que 
quedaban creían en él  sin haberlo visto.  Celebraban su presencia invisible en la 
eucaristía, pero, ¿cuándo verían su rostro lleno de vida? ¿Cuándo se cumpliría su 
deseo de encontrarse con él para siempre? 

Seguían recordando con fe y con amor las palabras de Jesús. Era su alimento en 
aquellos  tiempos  difíciles  de  persecución.  Pero  ¿cuándo  podrían  comprobar  la 
verdad que encerraban? ¿No se irían olvidando poco a poco? Pasaban los años y 
no llegaba el Día final tan esperado, ¿qué podían pensar? 

El  discurso apocalíptico que encontramos  en Marcos quiere  recordar  algunas 
convicciones  que  han  de alimentar  su  esperanza.  No lo  hemos de entender  en 
sentido  literal,  sino  tratando  de  descubrir  la  fe  contenida  en  esas  imágenes  y 
símbolos que hoy nos resultan tan extraños. 

Primera convicción: la historia apasionante de la humanidad llegará un día a su 
fin. El «sol», que señala la sucesión de los años, se apagará. La «luna», que marca 
el  ritmo de los meses,  ya no brillará.  No habrá días y noches,  no habrá tiempo. 
Además, «las estrellas caerán del cielo», la distancia entre el  cielo y la tierra se 
borrará, ya no habrá espacio. Esta vida no es para siempre. Un día llegará la Vida 
definitiva, sin espacio ni tiempo. Viviremos en el Misterio de Dios. 

Segunda convicción: Jesús volverá y sus seguidores podrán ver por fin su rostro 
deseado: «Verán venir al Hijo del hombre». El sol, la luna y los astros se apagarán, 
pero el mundo no se quedará sin luz. Será Jesús quien lo iluminará para siempre 
poniendo verdad, justicia y paz en la historia humana, tan esclava hoy de abusos, 
injusticias y mentiras. 

Tercera convicción: Jesús traerá consigo la salvación de Dios. Llega con el poder 
grande  y  salvador  del  Padre.  No  se  presenta  con  aspecto  amenazador.  El 
evangelista evita hablar aquí  de juicios y condenas.  Jesús viene a «reunir  a sus 
elegidos», los que esperan con fe su salvación. 

Cuarta convicción: las palabras de Jesús «no pasarán». No perderán su fuerza 
salvadora. Han de seguir alimentando la esperanza de sus seguidores y el aliento de 
los pobres. No caminamos hacia la nada y el vacío. Jesús nos saldrá al encuentro. 
Nos espera el abrazo con Dios, el Padre bueno

LA PALABRAS DE JESÚS NO PASARÁN

Los  signos  de  desesperanza  no son  siempre  del  todo  visibles,  pues  la  falta  de 
esperanza  puede disfrazarse  de  optimismo superficial,  activismo ciego o secreto 
pasotismo. 

Por otra parte, son bastantes los que no reconocen sentir miedo, aburrimiento, 
soledad o desesperanza porque, según el modelo social vigente, se supone que un 
hombre que triunfa en la vida, no puede sentirse solo, aburrido o temeroso. Erich 
Fromm, con su habitual  perspicacia,  ha señalado que el  hombre contemporáneo 
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está tratando de librarse de algunas represiones como la sexual, pero se ve obligado 
a «reprimir tanto el miedo y la duda como la depresión, el aburrimiento y la falta de 
esperanza». 

Otras veces nos defendemos de nuestro «vacío de esperanza» sumergiéndonos 
en la actividad. No soportamos estar sin hacer nada. Necesitamos estar ocupados 
en algo para no enfrentarnos a nuestro futuro. 

Pero la pregunta es inevitable: ¿qué nos espera después de tantos esfuerzos, 
luchas, ilusiones y sinsabores? ¿No tenemos otro objetivo sino producir cada vez 
más,  disfrutar  cada  vez  mejor  lo  producido  y  consumir  más  y  más,  hasta  ser 
consumidos por nuestra propia caducidad? 

El ser humano necesita una esperanza para vivir.  Una esperanza que no sea 
«una envoltura para la resignación», como la de aquellos que se las arreglan para 
organizarse una vida lo bastante tolerable como para aguantar la aventura de cada 
día. Una esperanza que no debe confundirse tampoco con una espera pasiva, que 
solo  es,  con  frecuencia,  «una  forma disfrazada  de  desesperanza  e  impotencia» 
(Erich Fromm) . 

El hombre necesita en su corazón una esperanza que se mantenga viva, aunque 
otras  pequeñas  esperanzas  se  vean  malogradas  e  incluso  completamente 
destruidas.

Los cristianos encontramos esta esperanza en Jesucristo y en sus palabras, que 
«no pasarán». No esperamos algo ilusorio. Nuestra esperanza se apoya en el hecho 
inconmovible de la resurrección de Jesús. Desde Cristo resucitado nos atrevemos a 
ver  la  vida  presente  en  «estado  de  gestación»,  como germen  de  una  vida  que 
alcanzará su plenitud final en Dios. 

PLANTEARNOS LAS GRANDES CUESTIONES

Al hombre contemporáneo no le atemorizan ya los discursos apocalípticos sobre «el 
fin del mundo». Tampoco se detiene a escuchar el mensaje esperanzador de Jesús, 
que, empleando ese mismo lenguaje, anuncia sin embargo el alumbramiento de un 
mundo nuevo. Lo que le preocupa es la «crisis ecológica». 

No se trata solo de una crisis del entorno natural del hombre. Es una crisis del 
hombre mismo. Una crisis global de la vida en este planeta. Crisis mortal no solo 
para el ser humano, sino para los demás seres animados que la vienen padeciendo 
desde hace tiempo. 

Poco a poco comenzamos a darnos cuenta de que nos hemos metido en un 
callejón sin salida, poniendo en crisis todo el sistema de la vida en el mundo. Hoy, 
«progreso» no es una palabra de esperanza como lo fue el siglo pasado, pues se 
teme cada vez más que el  progreso termine sirviendo no ya a la vida, sino a la 
muerte. 

La humanidad comienza a tener el presentimiento de que no puede ser acertado 
un camino que conduce a una crisis global, desde la extinción de los bosques hasta 
la  propagación  de las  neurosis,  desde la  polución  de las  aguas hasta  el  «vacío 
existencial» de tantos habitantes de las ciudades masificadas. 
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Para detener el «desastre» es urgente cambiar de rumbo. No basta sustituir las 
tecnologías «sucias» por otras más «limpias» o la industrialización «salvaje» por otra 
más  «civilizada».  Son  necesarios  cambios  profundos  en  los  intereses  que  hoy 
dirigen el desarrollo y el progreso de las tecnologías. 

Aquí comienza el drama del hombre moderno. Las sociedades no se muestran 
capaces de introducir cambios decisivos en su sistema de valores y de sentido. Los 
intereses económicos inmediatos son más fuertes que cualquier otro planteamiento. 
Es mejor desdramatizar la crisis, descalificar a «los cuatro ecologistas exaltados» y 
favorecer la indiferencia. 

¿No ha llegado  el  momento  de  planteamos  las  grandes  cuestiones  que nos 
permitan recuperar el «sentido global» de la existencia humana sobre la Tierra, y de 
aprender  a  vivir  una relación  más  pacífica  entre  los  hombres  y  con  la  creación 
entera? 

¿Qué es el mundo? ¿Un «bien sin dueño» que los hombres podemos explotar de 
manera despiadada y sin miramiento alguno o la casa que el Creador nos regala 
para hacerla cada día más habitable? ¿Qué es el cosmos? ¿Un material bruto que 
podemos manipular  a nuestro  antojo  o  la creación  de un Dios  que mediante  su 
Espíritu  lo  vivifica todo y conduce «los  cielos  y  la  tierra»  hacia  su  consumación 
definitiva? 

¿Qué es el hombre? ¿Un ser perdido en el cosmos, luchando desesperadamente 
contra la naturaleza, pero destinado a extinguirse sin remedio, o un ser llamado por 
Dios a vivir en paz con la creación, colaborando en la orientación inteligente de la 
vida hacia su plenitud en el Creador? 

AL FINAL COMIENZA LA VERDADERA VIDA

El fin del mundo no es un mito del pasado, sino un horizonte que sigue fascinando o 
estremeciendo al hombre de hoy. Basta pensar en tantas películas  que reflejan la 
inseguridad  última  de  la  especie  humana  (El  coloso  en  llamas,  La  profecía,  
Apocalypse Now) o asomarse a las pesadillas apocalípticas de Günter Grass sobre 
el final de la humanidad, cuando el mundo sea heredado por las ratas.

Más  desconcertante  resulta  recordar  los  «suicidios  en  masa»  que  se  han 
repetido estos últimos años entre miembros de diferentes sectas: 912 en Guayana 
(1978), 78 en Tejas y 52 en Vietnam (1993), 53 en Canadá y Suiza (1994), 39 en 
California (1997). El motivo que los impulsó a tan trágica decisión siempre parece el 
mismo: liberarse de este mundo próximo ya a ser destruido para ser trasladados a 
un mundo mejor. 

En el fondo siguen vivas las visiones apocalípticas de origen judío sobre el final 
de la historia, como una catástrofe cósmica en la que el mundo es destruido, aunque 
han  sido  sustituidas,  en  parte,  por  los  temores  modernos  a  una  conflagración 
mundial o a un desastre ecológico universal. 

Todas estas fantasías son muy apocalípticas, pero no son cristianas. Lo cristiano 
no es la destrucción y el final de la vida, sino la creación nueva del universo y el 
comienzo de la verdadera vida.  Lo propio de la esperanza cristiana es la nueva 
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creación, el nuevo comienzo de Dios. Esta es la afirmación central del libro cristiano 
del Apocalipsis: «He aquí que hago nuevas todas las cosas» (Apocalipsis 21,S). 

Al final está Dios. No cualquier Dios, sino el Dios revelado en Jesucristo. Un Dios 
que quiere la vida, la dignidad y la dicha plena del ser humano. Todo queda en sus 
manos. Él tiene la última palabra. Un día cesarán los llantos y el terror, y reinará la 
paz y el amor. Dios creará «unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que habite 
la justicia» (2 Pedro 3,13). Esta es la firme esperanza del cristiano arraigada en la 
promesa de Jesús: «El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán». 
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DESPERTAR

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
-Miren, vigilen: pues no saben cuándo es el momento. Es igual que un hombre 

que se fue de viaje,  y  dejó su casa y dio  a  cada uno de sus criados su tarea, 
encargando al portero que velara. Velen entonces, pues no saben cuándo vendrá el 
dueño  de  la  casa,  si  al  atardecer,  o  a  medianoche,  o  al  canto  del  gallo,  o  al 
amanecer: no sea que venga inesperadamente y los encuentre dormidos. Lo que les 
digo a ustedes, lo digo a todos: ¡velen! (Marcos 13,33-37). 

¿NO SENTIMOS LA NECESIDAD DE DESPERTAR?

Las primeras generaciones cristianas vivieron obsesionadas por la pronta venida de 
Jesús.  El  Resucitado  no  podía  tardar.  Vivían  tan  atraídos  por  su  persona  que 
querían encontrarse con él cuanto antes. Los problemas empezaron cuando vieron 
que el tiempo pasaba y la venida del Señor se demoraba. 

Pronto se dieron cuenta de que esta tardanza encerraba un peligro mortal. Se 
podía  apagar  el  primer  ardor.  Con  el  tiempo,  aquellas  pequeñas  comunidades 
podían caer poco a poco en la indiferencia y el olvido. Les preocupaba una cosa: 
que, al llegar, Jesús los encontrara dormidos. 

La  vigilancia  se  convirtió  en  la  palabra  clave.  Los  evangelios  la  repiten 
constantemente:  «vigilen»,  «estén  alerta»,  «vivan  despiertos».  Según  Marcos,  la 
orden de Jesús no es solo para los discípulos que le están escuchando. «Lo que les 
digo a ustedes lo digo a todos: ¡velen!». No es una llamada más. La orden es para 
sus seguidores de todos los tiempos. 

Han pasado veinte siglos de cristianismo. ¿Qué ha sido de esta orden de Jesús? 
¿Cómo vivimos los cristianos de hoy? ¿Seguimos despiertos? ¿Se mantiene viva 
nuestra fe o se ha apagado en la indiferencia y la mediocridad?

¿No  vemos  que  la  Iglesia  necesita  un  corazón  nuevo?  ¿No  sentiimos  la 
necesidad de sacudimos la apatía y el autoengaño? ¿No vamos a despertar lo mejor 
que hay en la Iglesia? ¿No vamos a reavivar  esa fe  humilde y limpia de tantos 
creyentes sencillos? 

¿No hemos de recuperar el rostro vivo de Jesús, que atrae, llama, interpela y 
despierta?  ¿Cómo podemos seguir  hablando,  escribiendo y  discutiendo tanto  de 
Cristo sin que su persona nos enamore y nos trasforme un poco más? ¿No nos 
damos cuenta de que una Iglesia «dormida», a la que Jesucristo ya no seduce ni 
toca el corazón, es una Iglesia sin futuro que se irá apagando por falta de vida? 

¿No sentimos la necesidad de despertar e intensificar nuestra relación con él? 
¿Quién como él puede despertar nuestro cristianismo de la inmovilidad, la inercia, el 
peso del pasado o la falta de creatividad? ¿Quién podrá contagiarnos su alegría? 
¿Quién nos dará su fuerza creadora y su vitalidad? 

CUANDO EL HORIZONTE SE VUELVE SOMBRÍO
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La falta  de esperanza está generando entre  nosotros cambios profundos que no 
siempre sabemos captar. Casi sin darnos cuenta van desapareciendo del horizonte 
políticas  orientadas  hacia  una vida  más humana.  Cada vez  se  habla  menos  de 
programas de liberación o de proyectos que busquen mayor justicia y solidaridad 
entre los pueblos. 

Cuando  el  futuro  se  vuelve  sombrío,  todos  buscamos  seguridad.  Que  nada 
cambie, a nosotros nos va bien. Que nadie ponga en peligro nuestro bienestar. No 
es el momento de pensar en grandes ideales de justicia para todos, sino de defender 
el orden y la tranquilidad.

Al parecer no sabemos ir más allá de esta reacción casi instintiva. Los expertos 
nos dicen que los graves problemas medioambientales, el fenómeno del terrorismo 
desesperado o el acoso creciente de los hambrientos penetrando en las sociedades 
del bienestar no están provocando, al parecer, ningún cambio profundo en la vida 
personal de los individuos. Solo miedo y búsqueda de seguridad. Cada uno trata de 
disfrutar al máximo de su pequeño bienestar. 

Sin  duda,  muchos  sentimos  una  extraña  sensación  de  culpa,  vergüenza  y 
tristeza. Sentimos, además, una especie de complicidad por nuestra indiferencia y 
nuestra incapacidad de reacción. En el fondo no queremos saber nada de un mundo 
nuevo, solo pensamos en nuestra seguridad. 

Las fuentes cristianas han conservado una llamada de Jesús para momentos 
catastróficos:  «Despierten,  vivan vigilantes».  ¿Qué significan hoy estas  palabras? 
¿Despertar de una vida que discurre suavemente en el egoísmo? ¿Despertar de la 
frivolidad  que  nos  rodea  en  todo  instante  impidiéndonos  escuchar  la  voz  de  la 
conciencia? ¿Liberarnos de la indiferencia y la resignación? 

¿No deberían ser las comunidades cristianas un lugar privilegiado para aprender 
a vivir despiertos, sin cerrar los ojos, sin escapar del mundo, sin pretender amar a 
Dios de espaldas a los que sufren? 

VIVIR CON LUCIDEZ

Hay un grito que se repite en el  mensaje evangélico y se condensa en una sola 
palabra: «¡Vigilen!». Es una llamada a vivir de manera lúcida, sin dejarnos arrastrar 
por la insensatez que parece invadirlo casi todo. Una invitación a mantener despierta 
nuestra resistencia y rebeldía: a no actuar como todo el mundo, a sr diferentes, a no 
identificarnos con tanta mediocridad. ¿Es posible?

Lo primero, tal vez, es aprender a mirar la realidad con ojos nuevos. Las cosas no 
son  solo  como aparecen  en  los  medios  de  comunicación.  En  el  corazón  de las 
personas hay más bondad y ternura que lo que captamos a primera vista. Hemos de 
reeducar  nuestra  mirada,  hacerla  más positiva y  benévola.  Todo cambia cuando 
miramos a las personas con más simpatía, tratando de comprender sus limitaciones 
y sus posibilidades. 

Es importante además no dejar que se apague en nosotros el gusto por la vida y 
el  deseo  de  lo  bueno.  Aprender  a  vivir  con  corazón  y  querer  a  las  personas 
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buscando su bien. No ceder a la indiferencia. Vivir con pasión la pequeña aventura 
de cada día. No desentendernos de los problemas de la gente: sufrir con los que 
sufren y gozar con los que gozan. 

Por otra parte, puede ser decisivo dar mucha más importancia a esos pequeños 
gestos que aparentemente no sirven para nada, pero que sostienen la vida de las 
personas. Yo no puedo cambiar el mundo, pero puedo hacer que junto a mí la vida 
sea más amable y llevadera, que las personas «respiren» y se sientan menos solas 
y más acompañadas. 

¿Es tan difícil, entonces, abrirse al misterio último de la vida, que los creyentes 
llamamos «Dios»? No estoy pensando en una adhesión de carácter doctrinal a un 
conjunto de verdades religiosas, sino en esa búsqueda serena de verdad última y en 
ese deseo confiado de amor pleno que, de alguna manera, apunta hacia Dios. 

DESPERTAR LA ESPERANZA

Alguien ha podido decir que «el siglo xx ha resultado ser un inmenso cementerio de 
esperanzas». La historia de estos últimos años se ha encargado de desmitificar el 
mito del progreso. No se han cumplido las grandes promesas de la Ilustración. El 
mundo moderno sigue plagado de crueldades, injusticias e inseguridad.

Por otra parte, el debilitamiento de la fe religiosa no ha traído una mayor fe en el 
ser  humano.  Al  contrario,  el  abandono  de  Dios  parece  ir  dejando  al  hombre 
contemporáneo  sin  horizonte  último,  sin  meta  y  sin  puntos  de  referencia.  Los 
acontecimientos se atropellan unos a otros, pero no conducen a nada nuevo. La 
civilización  del  consumismo  produce  novedad  de  productos,  pero  solo  para 
mantener el sistema en el más absoluto inmovilismo. Los filósofos posmodernos nos 
advierten de que hemos de aprender a «vivir en la condición de quien no se dirige a 
ninguna parte» (Giacomo Vattimo). 

Cuando apenas se espera nada del futuro, lo mejor es vivir al día y disfrutar al 
máximo del momento presente. Es la hora del hedonismo y el pragmatismo. Una vez 
instalados en el sistema con cierta seguridad, lo inteligente es retirarse al «santuario 
de la vida privada» y disfrutar de todo placer «ahora mismo» (just now). 

Por eso son pocos los que se comprometen a fondo para que las cosas sean 
diferentes. Crece la indiferencia hacia las cuestiones colectivas y el bien común. La 
democracia no genera ya ilusión ni concita los esfuerzos de las gentes para crear un 
futuro mejor. Cada uno se preocupa de sí mismo. Es la consigna: «Sálvese quien 
pueda». 

Esta  crisis  de  esperanza  está  configurada  por  múltiples  factores,  pero, 
probablemente,  tiene  su  raíz  más  profunda  en  la  falta  de  fe  del  hombre 
contemporáneo en sí  mismo y  en  su progreso,  la falta  de confianza en la  vida. 
Eliminado Dios, parece que el ser humano se va convirtiendo cada vez más en una 
pregunta sin respuesta, un proyecto imposible, un caminar hacia ninguna parte. 

¿No  estará  el  hombre  de  hoy  necesitando  más  que  nunca  al  «Dios  de  la 
esperanza» (Romanos 15,13)? Ese Dios del que muchos dudan, al que bastantes 
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han abandonado, pero también el Dios por el que tantos siguen preguntando. Un 
Dios que puede devolvernos la confianza radical en la vida y descubrirnos que el 
hombre sigue siendo «un ser capaz de proyecto y de futuro» (J. L. Coelho)

La Iglesia no debería olvidar hoy «la responsabilidad de la esperanza», pues esa 
es  la misión que ha recibido de Cristo resucitado.  Antes  que «lugar  de culto» o 
«instancia moral», la Iglesia ha de entenderse a sí misma y vivir como «comunidad 
de la esperanza» (Jürgen Moltmann). 

Una esperanza que no es una utopía más ni una reacción desesperada frente a 
las crisis  e incertidumbres del  momento.  Una esperanza que se funda en Cristo 
resucitado.  En  él  descubrimos  los  creyentes  el  futuro  último que le  espera  a  la 
humanidad,  el  camino que puede y debe recorrer  el  ser  humano hacia su plena 
humanización y la garantía última frente a los fracasos, la injusticia y la muerte. El 
grito de Jesús llamándonos a vigilar es hoy una llamada a despertar la esperanza. 

SIEMPRE ES POSIBLE REACCIONAR

No siempre es la desesperación la que destruye en nosotros la esperanza y el deseo 
de seguir caminando día a día llenos de vida. Al contrario, se podría decir que la 
esperanza se va diluyendo en nosotros casi siempre de manera silenciosa y apenas 
perceptible. 

Tal vez sin damos cuenta, nuestra vida va perdiendo color e intensidad. Poco a 
poco parece que todo empieza a ser pesado y aburrido. Vamos haciendo más o 
menos lo que tenemos que hacer, pero la vida no nos «llena». 

Un día comprobamos que la verdadera alegría ha ido desapareciendo de nuestro 
corazón. Ya no somos capaces de saborear lo bueno, lo bello y grande que hay en 
la existencia. 

Poco a poco todo se nos ha ido complicando. Quizá ya no esperamos gran cosa 
de la vida ni de nadie. Ya no creemos ni siquiera en nosotros mismos. Todo nos 
parece inútil y sin apenas sentido. 

La  amargura  y  el  mal  humor  se  apoderan  de  nosotros  cada  vez  con  más 
facilidad. Ya no cantamos. De nuestros labios no salen sino sonrisas forzadas. Hace 
tiempo que no acertamos a rezar.

Quizá comprobamos con tristeza que nuestro corazón se ha ido endureciendo y 
hoy apenas queremos de verdad a nadie. Incapaces de acoger y escuchar a quienes 
encontramos día a día en nuestro  camino,  solo  sabemos quejarnos,  condenar  y 
descalificar. 

Poco a poco hemos ido cayendo en el escepticismo, la indiferencia o «la pereza 
total».  Cada vez con menos fuerzas para todo lo que exija verdadero esfuerzo y 
superación,  ya  no  queremos  correr  nuevos  riesgos.  No  merece  la  pena. 
Preocupados por muchas cosas que nos parecían importantes, la vida se nos ha ido 
escapando. Hemos envejecido interiormente y algo está a punto de morir dentro de 
nosotros. ¿Qué podemos hacer? 
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Lo primero es despertar y abrir los ojos. Todos esos síntomas son indicio claro de 
que tenemos la vida mal planteada. Ese malestar que sentimos es la llamada de 
alarma que ha comenzado a sonar dentro de nosotros. 

Nada está perdido. No podemos de pronto sentirnos bien con nosotros mismos, 
pero podemos reaccionar. Hemos de preguntarnos qué es lo que hemos descuidado 
hasta ahora, qué es lo que tenemos que cambiar, a qué tenemos que dedicar más 
atención y más tiempo. Las palabras de Jesús están dirigidas a todos: «Vigilen». Tal 
vez, hoy mismo hemos de tomar alguna decisión. 
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31

LA CENA DEL SEÑOR

El  primer  día  de  los  Ázimos,  cuando  se  sacrificaba  el  cordero  pascual,  le 
dijeron a Jesús sus discípulos: 

-¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la cena de Pascua? 
Él envió a dos discípulos diciéndoles: 
-Vayan a la ciudad, encontrarán un hombre que lleva un cántaro de agua: 

síganlo, y en la casa en que entre, díganle al  dueño: «El Maestro pregunta: 
¿Dónde está la habitación en que voy a comer la Pascua con mis discípulos?». 
Les enseñará una  sala  grande en el  piso de arriba,  arreglada con divanes. 
Prepárennos allí la cena. 

Los discípulos se marcharon, llegaron a la ciudad, encontraron lo que les 
había dicho y prepararon la cena de Pascua. 

Mientras comían, Jesús tomó un pan, pronunció la bendición, lo partió y se 
lo dio, diciendo: 

-Tomen, esto es mi cuerpo. 
Cogiendo  una  copa,  pronunció  la  acción  de  gracias,  se  la  dio  y  todos 

bebieron. 
Y les dijo: 
-Esta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos. Les aseguro 

que no volveré a beber del fruto de la vid hasta el día que beba el vino nuevo 
en el reino de Dios. 

Después de cantar el salmo salieron para el monte de los Olivos (Marcos 
14,12-16.22-26). 

EXPERIENCIA DECISIVA

Como es natural, la celebración de la misa ha ido cambiando a lo largo de los siglos. 
Según la época, los cristianos han ido destacando algunos aspectos y descuidando 
otros. La misa ha servido de marco para celebrar coronaciones de reyes y papas, 
rendir homenajes o conmemorar victorias de guerra. Los músicos la han convertido 
en  concierto.  Los  pueblos  la  han  integrado  en  sus  devociones  y  costumbres 
religiosas…

Después de veinte  siglos puede ser  necesario  recordar  alguno de los rasgos 
esenciales  de la última cena del  Señor,  tal  como era recordada y vivida por  las 
primeras generaciones cristianas. 

En  el  trasfondo  de  esa  cena  hay  una  convicción  firme:  sus  seguidores  no 
quedarán huérfanos.  La  muerte  de Jesús no podrá romper  su comunión con él. 
Nadie ha de sentir el vacío de su ausencia. Sus discípulos no se quedan solos, a 
merced de los avatares de la historia. En el centro de toda comunidad cristiana que 
celebra la eucaristía está Cristo vivo y operante. Aquí está el secreto de su fuerza. 

De él  se alimenta la fe  de sus seguidores.  No basta asistir  a esa cena.  Los 
discípulos son invitados a «comer». Para alimentar nuestra adhesión a Jesucristo 
necesitamos reunirnos a escuchar sus palabras e introducirlas en nuestro corazón; 
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necesitamos acercarnos a comulgar con él identificándonos con su estilo de vivir. 
Ninguna otra experiencia nos puede ofrecer alimento más sólido. 

No hemos de olvidar que «comulgar» con Jesús es comulgar con alguien que ha 
vivido y ha muerto «entregado» totalmente a los demás. Así insiste Jesús. Su cuerpo 
es un «cuerpo entregado» y su sangre es una «sangre derramada» por la salvación 
de todos. Es una contradicción acercarnos a «comulgar» con Jesús resistiéndonos a 
preocuparnos de algo que no sea nuestro propio interés. 

Nada hay más central y decisivo para los seguidores de Jesús que la celebración 
de  esta  cena  del  Señor.  Por  eso  hemos  de  cuidarla  tanto.  Bien  celebrada,  la 
eucaristía  nos  moldea,  nos  va  uniendo a  Jesús,  nos  alimenta  con  su  vida,  nos 
familiariza con el evangelio, nos invita a vivir en actitud de servicio fraterno y nos 
sostiene en la esperanza del reencuentro final con él. 

HACER MEMORIA DE JESÚS

Jesús crea un clima especial en la cena de despedida que comparte con los suyos la 
víspera de su ejecución. Sabe que es la última. Ya no volverá a sentarse a la mesa 
con  ellos  hasta  la  fiesta  final  junto  al  Padre.  Quiere  dejar  bien  grabado  en  su 
recuerdo lo que ha sido siempre su vida: pasión por Dios y entrega total a todos. 

Esa noche lo vive todo con tal intensidad que, al repartirles el pan y distribuirles 
el vino, les viene a decir estas palabras memorables: «Así soy yo. Les doy mi vida 
entera.  Miren:  este  pan  es  mi  cuerpo roto  por  ustedes;  este  vino  es  mi  sangre 
derramada  por  todos.  No  me  olviden  nunca.  Hagan  esto  en  memoria  mía. 
Recuérdenme así: totalmente entregado a ustedes. Esto alimentará sus vidas». 

Para Jesús es el momento de la verdad. En esa cena se reafirma en su decisión 
de ir hasta el final en su fidelidad al proyecto de Dios. Seguirá siempre del lado de 
los débiles, morirá enfrentándose a quienes desean otra religión y otro Dios olvidado 
del sufrimiento de la gente. Dará su vida sin pensar en sí mismo. Confía en el Padre. 
Lo dejará todo en sus manos. 

Celebrar  la  eucaristía  es  hacer  memoria  de  este  Jesús,  grabando  dentro  de 
nosotros  cómo  vivió  él  hasta  el  final.  Reafirmarnos  en  nuestra  opción  por  vivir 
siguiendo sus pasos.  Tomar en nuestras manos nuestra vida para intentar  vivirla 
hasta las últimas consecuencias. 

Celebrar la eucaristía es, sobre todo, decir como él: «Esta vida mía no la quiero 
guardar exclusivamente para mí. No la quiero acaparar solo para mi propio interés. 
Quiero  pasar  por  esta  tierra  reproduciendo  en  mí  algo  de  lo  que  él  vivió.  Sin 
encerrarme en mi egoísmo; contribuyendo desde mi entorno y mi pequeñez a hacer 
un mundo más humano». 

Es fácil hacer de la eucaristía otra cosa muy distinta de lo que es. Basta con ir a 
misa a cumplir una obligación, olvidando lo que Jesús vivió en la última cena. Basta 
con comulgar  pensando solo  en  nuestro  bienestar  interior.  Basta  con salir  de la 
iglesia sin decidirnos nunca a vivir de manera más entregada.

MISA ABIERTA A TODOS
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Nosotros  hablamos de «misa» o de «eucaristía».  Pero  los primeros  cristianos la 
llamaban «la cena del Señor» y también «la mesa del Señor». Tenían todavía muy 
presente  que  celebrar  la  eucaristía  no  es  sino  actualizar  la  cena  que  Jesús 
compartió con sus discípulos la víspera de su ejecución. Pero, como advierten hoy 
los  exegetas,  aquella  «última cena»  fue  solo  la  última de una larga  cadena  de 
comidas y cenas que Jesús acostumbraba a celebrar con toda clase de gentes. 

Las comidas tenían entre los judíos un carácter sagrado que a nosotros hoy se 
nos escapa.  Para una mente judía,  el  alimento viene de Dios.  Por  eso la mejor 
manera  de  tomarlo  es  sentarse  a  la  mesa  en  actitud  de  acción  de  gracias, 
compartiendo  el  pan  y  el  vino  como  hermanos.  La  comida  no  es  solo  para 
alimentarse, sino el momento mejor para sentirse todos unidos y en comunión con 
Dios, sobre todo el día sagrado del sábado en que se come, se canta, se escucha la 
Palabra de Dios y se disfruta de una larga sobremesa. 

Por eso los judíos no se sentaban a la mesa con cualquiera. No se come con 
extraños o desconocidos. Menos aún con pecadores, impuros o gente despreciable. 
¿Cómo compartir  el  pan,  la  amistad  y  la  oración  con  quienes  viven  lejos  de  la 
amistad de Dios.? 

La actuación de Jesús resultó sorprendente y escandalosa. Jesús no selecciona 
a sus comensales. Se sienta a la mesa con publicanos, deja que se le acerquen las 
prostitutas, come con gente impura y marginada, excluida de la Alianza con Dios. 
Los acoge no como moralista, sino como amigo. Su mesa está abierta a todos, sin 
excluir a nadie. Su mensaje es claro: todos tienen un lugar en el corazón de Dios. 

Después de veinte siglos de cristianismo, la eucaristía puede parecer hoy una 
celebración piadosa, reservada solo a personas ejemplares y virtuosas. Parece que 
se han de acercar a comulgar con Cristo quienes se sienten dignos de recibirlo con 
alma pura. Sin embargo, la «mesa del Señor» sigue abierta a todos, como siempre.

La eucaristía es para personas abatidas y humilladas que anhelan paz y respiro; 
para  pecadores  que  buscan  perdón  y  consuelo;  para  gentes  que  viven  con  el 
corazón hambriento de amor y amistad. Jesús no viene al altar para los justos, sino 
para los pecadores; no se ofrece solo a los sanos, sino a los enfermos.

REAVIVAR LA CENA DEL SEÑOR

Los  estudios  sociológicos  lo  destacan  con  datos  contundentes:  los  cristianos  de 
nuestras iglesias occidentales están abandonando la misa dominical. La celebración, 
tal como ha quedado configurada a lo largo de los siglos, ya no es capaz de nutrir su 
fe ni de vincularlos a la comunidad de Jesús. 

Lo sorprendente es que estamos dejando que la misa «se pierda» sin que este 
hecho apenas  provoque reacción  alguna entre  nosotros.  ¿No es  la  eucaristía  el 
centro de la vida cristiana? ¿Cómo podemos permanecer pasivos, sin capacidad de 
tomar  iniciativa  alguna?  ¿Porqué  los  creyentes  no  manifestamos  nuestra 
preocupación con más fuerza y dolor? 

La desafección por la misa está creciendo incluso entre quienes participan en ella 
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de manera  incondicional.  Es  la  fidelidad ejemplar  de estas  minorías  la  que está 
sosteniendo a las comunidades, pero, ¿podrá la misa seguir viva solo a base de 
medidas protectoras que aseguren el cumplimiento del rito actual? 

Las  preguntas  son  inevitables:  ¿no  necesita  la  Iglesia  en  su  centro  una 
experiencia más viva y encarnada de la cena del Señor que la que ofrece la liturgia 
actual? ¿Estamos tan seguros de estar haciendo hoy bien lo que Jesús quiso que 
hiciéramos en memoria suya?

¿Es la liturgia que nosotros venimos repitiendo desde hace siglos lo que mejor 
puede ayudar en estos tiempos a los creyentes a vivir lo que vivió Jesús en aquella 
cena memorable donde se concentra, se recapitula y se manifiesta cómo y para qué 
vivió y murió el Señor? ¿Es la que más nos puede atraer a vivir como discípulos 
suyos al servicio de su proyecto del reino del Padre? 

Hoy todo parece oponerse a la reforma de la misa. Sin embargo, cada vez será 
más necesaria si la Iglesia quiere vivir del contacto vital con su Señor. El camino 
será largo. La transformación será posible cuando la Iglesia sienta con más fuerza la 
necesidad de recordar a Jesús y de vivir de su Espíritu. Por eso también ahora lo 
más responsable no es ausentarse  de la misa,  sino contribuir  a la conversión  a 
Jesucristo. 

COMULGAR CON JESÚS

«Dichosos  los  llamados  a  la  cena  del  Señor».  Así  dice  el  sacerdote  mientras 
muestra a todo el pueblo el pan eucarístico antes de comenzar su distribución. ¿Qué 
eco tienen hoy estas palabras en quienes las escuchan? 

Muchos,  sin  duda,  se  sienten  dichosos  de  poder  acercarse  a  comulgar  para 
encontrarse  con Cristo  y  alimentar  en él  su vida y su fe.  Bastantes  se levantan 
automáticamente para realizar una vez más un gesto rutinario y vacío de vida. Un 
número  importante  de  personas  no  se  sienten  llamadas  a  participar  y  tampoco 
experimentan por ello insatisfacción alguna. 

Y, sin embargo, comulgar puede ser para el cristiano el gesto más importante y 
central de toda la semana, si se vive con toda su expresividad y dinamismo. 

La  preparación  comienza con el  canto  o recitación  del  padrenuestro.  No nos 
preparamos  cada  uno  por  nuestra  cuenta  para  comulgar  individualmente. 
Comulgamos  formando  todos  una  familia  que,  por  encima  de  tensiones  y 
diferencias, quiere vivir fraternalmente invocando al mismo Padre y encontrándonos 
todos en el mismo Cristo.

No se trata de rezar un «padrenuestro» dentro de la misa. Esta oración adquiere 
una profundidad especial en este momento. El gesto del sacerdote, con las manos 
abiertas y alzadas, es una invitación a adoptar una actitud confiada de invocación. 
Las peticiones resuenan de manera diferente al  ir  a comulgar:  «danos el  pan» y 
alimenta nuestra vida en esta comunión; «venga tu reino» y venga Cristo a esta 
comunidad; «perdona nuestras ofensas» y prepáranos para recibir a tu Hijo... 

La preparación continúa con el abrazo de paz, gesto sugestivo y lleno de fuerza, 
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que nos invita a romper los aislamientos, las distancias y la insolidaridad egoísta. El 
rito, precedido por una doble oración en que se pide la paz, no es simplemente un 
gesto de amistad. Expresa el compromiso de vivir contagiando «la paz del Señor», 
curando  heridas,  eliminando  odios,  reavivando  el  sentido  de  fraternidad, 
despertando la solidaridad. 

La invocación «Señor, yo no soy digno... », dicha con fe humilde y con el deseo 
de vivir de manera más fiel a Jesús, es el último gesto antes de acercarnos cantando 
a recibir al Señor. La mano extendida y abierta expresa la actitud de quien, pobre e 
indigente, se abre a recibir el pan de la vida. 

El silencio agradecido y confiado que nos hace conscientes de la cercanía de 
Cristo y de su presencia viva en nosotros, la oración de toda la comunidad cristiana 
y  la  última bendición  ponen fin  a  la  comunión.  ¿No se reafirmaría  nuestra  fe  si 
acertáramos a comulgar con más hondura? 
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32
EL GRITO DEL CRUCIFICADO

Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta la media tarde. Ya 
la media tarde, Jesús clamó con voz potente: 
-Eloí, Eloí, Llamá sabactaní? (que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?»). 

Algunos de los presentes, al oírlo, decían: -Mira, está llamando a Elías. 
Y uno echó a correr y, empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una 

caña, y le daba de beber diciendo: 
-Dejen, a ver si viene Elías a bajarlo. 
y Jesús, dando un fuerte grito, expiró. El velo del templo se rasgó en dos, 

de arriba abajo. El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo había expirado, 
dijo: 

-Realmente este hombre era Hijo de Dios (Marcos 15,33-39). 

DIO UN FUERTE GRITO

No tenía dinero, armas ni poder. No tenía autoridad religiosa. No era sacerdote ni 
escriba.  No  era  nadie.  Pero  llevaba  en  su  corazón  el  fuego  del  amor  a  los 
crucificados. Sabía que para Dios eran los primeros. Esto marcó para siempre la 
vida de Jesús. 

Se acercó a los últimos y se hizo uno de ellos. También él viviría sin familia, sin 
techo y sin trabajo fijo.  Curó a los que encontró enfermos,  tocó a los que nadie 
tocaba, se sentó a la mesa con pecadores, a todos devolvió la dignidad. Su mensaje 
siempre era el mismo: «Estos que excluyen de su sociedad son los predilectos de 
Dios». 

Bastó  para  convertirse  en  un  hombre  peligroso.  Había  que  eliminarlo.  Su 
ejecución no fue un error ni una desgraciada coincidencia de circunstancias. Todo 
estuvo bien calculado. Un hombre así siempre es peligroso en una sociedad que 
ignora a los últimos.

Según la fuente cristiana más antigua, al morir, Jesús «dio fuerte grito». No era el 
grito final de un moribundo. En aquel grito estaban gritando todos los crucificados de 
la historia. Era un grito de indignación y de protesta. Era, al mismo tiempo, un grito 
de esperanza. 

Nunca olvidaron los primeros cristianos ese grito final de Jesús. En el grito de 
ese hombre  humillado,  torturado y  ejecutado,  pero abierto  a  todos,  sin  excluir  a 
nadie, está la verdad última de la vida. En el amor impotente de ese crucificado está 
Dios mismo, identificado con todos los que sufren y gritando contra las injusticias, 
abusos y torturas de todos los tiempos. 

En este Dios se puede creer o no creer, pero nadie se puede burlar de él. Este 
Dios no es una caricatura de Ser supremo y omnipotente, dedicado a exigir a sus 
criaturas sacrificios que aumenten aún más su honor y su gloria. Es un Dios que 
sufre con los que sufren,  que grita y protesta con las víctimas y que busca con 
nosotros y para nosotros la Vida. En él está la redención de la humanidad. 

162



Para  creer  en  este  Dios  no  basta  ser  piadoso;  es  necesario  además  tener 
compasión.  Para  adorar  el  misterio  de  un  Dios  crucificado  no  basta  celebrar  la 
Semana  Santa;  es  necesario  además  mirar  la  vida  desde  los  que  sufren  e 
identificarnos con ellos un poco más. 

EL GESTO SUPREMO

Jesús contó con la posibilidad de un final violento. No era un ingenuo. Sabe a qué se 
expone si sigue insistiendo en el proyecto del reino de Dios. Es imposible buscar con 
tanta radicalidad una vida digna para los «pobres» y los «pecadores» sin provocar la 
reacción de aquellos a los que no interesa cambio alguno. 

Ciertamente,  Jesús no es un suicida.  No busca la crucifixión.  Nunca quiso el 
sufrimiento  ni  para  los  demás  ni  para  él.  Toda  su  vida  se  había  dedicado  a 
combatirlo  allí  donde  lo  encontraba:  en  la  enfermedad,  en  las  injusticias,  en  el 
pecado o en la desesperanza. Por eso no corre ahora tras la muerte, pero tampoco 
se echa atrás. 

Seguirá  acogiendo a  pecadores  y  excluidos,  aunque su actuación  irrite  en  el 
templo.  Si  terminan  condenándolo,  morirá  también  él  como  un  delincuente  y 
excluido, pero su muerte confirmará lo que ha sido su vida entera: confianza total en 
un Dios que no excluye a nadie de su perdón. 

Seguirá anunciando el amor de Dios a los últimos, identificándose con los más 
pobres  y  despreciados  del  imperio,  por  mucho  que  moleste  en  los  ambientes 
cercanos al  gobernador  romano.  Si  un día lo ejecutan  en el  suplicio  de la cruz, 
reservado para esclavos, morirá también él como un despreciable esclavo, pero su 
muerte sellará para siempre su fidelidad al Dios defensor de las víctimas. 

Lleno del amor de Dios, seguirá ofreciendo «salvación» a quienes sufren el mal y 
la enfermedad: dará «acogida» a quienes son excluidos por la sociedad y la religión; 
regalará el «perdón» gratuito de Dios a pecadores y gentes perdidas, incapaces de 
volver  a su amistad. Esta actitud salvadora,  que inspira su vida entera,  inspirará 
también su muerte. 

Por  eso  a  los  cristianos  nos  atrae  tanto  la  cruz.  Besamos  el  rostro  del 
Crucificado,  levantamos  los  ojos  hacia  él,  escuchamos  sus  últimas  palabras... 
porque en su crucifixión vemos el servicio último de Jesús al proyecto del Padre, y el 
gesto supremo de Dios entregando a su Hijo por amor a la humanidad entera. 

Para  los  seguidores  de  Jesús,  celebrar  la  pasión  y  muerte  del  Señor  es 
agradecimiento  emocionado,  adoración  gozosa  al  amor  «increíble»  de  Dios  y 
llamada a vivir como Jesús, solidarizándonos con los crucificados. 

JESÚS ANTE SU MUERTE

Jesús  ha  previsto  seriamente  la  posibilidad  de  una  muerte  violenta.  Quizá  no 
contaba con la intervención de la autoridad romana ni con la crucifixión como último 
destino más probable. Pero no se le ocultaba la reacción que su actuación estaba 
provocando en los sectores más poderosos. El rostro de Dios que presenta deshace 
demasiados esquemas teológicos, y el  anuncio de su reinado rompe demasiadas 
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seguridades políticas y religiosas. 

Sin embargo, nada modifica su actuación. No elude la muerte. No se defiende. 
No emprende la huida. Tampoco busca su perdición. No es Jesús el hombre que 
busca  su  muerte  en  actitud  suicida.  Durante  su  corta  estancia  en  Jerusalén  se 
esfuerza por ocultarse y no aparecer en público. 

Si queremos saber cómo vivió Jesús su muerte, hemos de detenernos en dos 
actitudes fundamentales que dan sentido a todo su comportamiento final. Toda su 
vida ha sido «des-vivirse» por la causa de Dios y el servicio liberador a los hombres. 
Su muerte sellará ahora su vida. Jesús morirá por fidelidad al Padre y por solidaridad 
con los hombres. 

En primer  lugar,  Jesús se enfrenta  a su propia  muerte  desde una actitud de 
confianza total en el Padre. Avanza hacia la muerte, convencido de que su ejecución 
no podrá impedir la llegada del reino de Dios, que sigue anunciando hasta el final. 

En la cena de despedida, Jesús manifiesta su fe total en que volverá a comer con 
los suyos la Pascua verdadera, cuando se establezca el reino definitivo de Dios, por 
encima de todas las injusticias que podamos cometer los humanos. 

Cuando todo fracasa y hasta Dios parece abandonarlo como a un falso profeta, 
condenado justamente  en  nombre  de la  ley,  Jesús  grita:  «Padre,  en  tus  manos 
pongo mi vida». 

Por otra parte, Jesús muere en una actitud de solidaridad y de servicio a todos. 
Toda su vida ha consistido en defender a los pobres frente a la inhumanidad de los 
ricos,  en  solidarizarse  con  los  débiles  frente  a  los  intereses  egoístas  de  los 
poderosos, en anunciar el perdón a los pecadores frente a la dureza inconmovible 
de los «justos».

Ahora sufre la muerte de un pobre, de un abandonado que nada puede ante el 
poder de los que dominan la tierra. Y vive su muerte como un servicio. El último y 
supremo servicio que puede hacer a la causa de Dios y a la salvación definitiva de 
sus hijos e hijas. 

LA CRUZ, MEMORIA DE LOS CRUCIFICADOS

Los  expertos  nos  alertan  sobre  el  nuevo  «privatismo»  que  se  extiende  hoy  por 
Europa.  Triunfa  el  culto  a  lo  virtual  y  se  desvanece  la  capacidad  de percibir  la 
realidad doliente del entorno, no por falta de información, sino por exceso. Cada vez 
son  más  los  que  se  acostumbran  a  seguir  el  curso  vertiginoso  de  los 
acontecimientos  de  forma  distraída  y  «voyeurista»,  encerrándose  detrás  de  su 
televisor, ajenos a todo sufrimiento que no sea el suyo. 

En esta  Europa moderna es  cada vez  mayor  la  tentación  de una religión  de 
carácter  estético  y  tranquilizador,  una  especie  de  «refugio»  que  salva  del  vacío 
existencial y libera de ciertos sufrimientos y miedos, pero «que ya no intranquiliza a 
nadie, no tiene ningún aguijón, ha perdido la tensión del seguimiento a Jesús, no 
llama a ninguna responsabilidad, sino que descarga de ella» (J.-B. Metz). 
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De ahí la necesidad de «plantar» de nuevo en el centro del cristianismo la cruz, 
«memoria» conmovedora de un «Dios crucificado» y recuerdo permanente de todos 
los que sufren de manera inocente e injusta. El grito del Crucificado no es virtual. 
Introduce en nuestras  vidas  y  en  nuestra  religión  el  dolor  de todas  las  víctimas 
olvidadas y abandonadas a su suerte. 

En este «Dios crucificado» está toda la grandeza y también la vulnerabilidad del 
cristianismo.  Buda  se  encontró  con  el  sufrimiento  humano,  pero  terminó 
refugiándose en su interioridad para vivir una «mística de ojos cerrados», atenta a su 
mundo interior. Jesús, por el contrario, vive una «mística de ojos abiertos», atenta y 
responsable ante todo el que sufre.

Probablemente  tiene razón  el  conocido  teólogo alemán Johann-  Baptist  Metz 
cuando  se  pregunta  si  no  hay  en  el  cristianismo  actual  demasiado  canto  y 
demasiado poco grito de los pobres,  demasiado júbilo y poco duelo con los que 
sufren, demasiado consuelo y poca hambre de justicia para todos. En la Iglesia del 
Primer Mundo necesitamos levantar la mirada hacia el Crucificado para no olvidar a 
los que sufren, para no olvidar que los estamos olvidando. 

NO ES DIOS QUIEN PROVOCA  LA CRUCIFIXIÓN

La cruz es considerada no pocas veces como una negociación entre Jesús y el 
Padre para lograr la salvación de la humanidad. Una especie de contrato entre el 
Padre,  que exige  de  los  hombres  una reparación  infinita,  y  el  Hijo,  dispuesto  a 
entregar su vida - de valor infinito - por nuestra salvación. 

A lo largo de los siglos se ha ido desarrollando una rica teología para expresar el 
significado  de  la  cruz.  Los  teólogos  la  presentan  como  «rito  de  pacificación»  y 
«sacrificio de expiación». Este lenguaje trata de interpretar el contenido salvador de 
la  cruz,  pero,  cuando  se  habla  de  manera  descuidada  y  parcial,  puede  sugerir 
falsamente la idea de un Dios que reclama sufrimiento antes de perdonar. 

De  hecho,  no  son  pocos  los  cristianos  que  piensan  que  Dios  ha  exigido  la 
destrucción de su Hijo como condición previa indispensable para poder salvar a los 
hombres.  No  advierten  que,  de  esta  manera,  queda  radicalmente  pervertida  la 
imagen de Dios, el cual ya no sería un Padre que perdona gratuitamente, sino un 
acreedor implacable y justiciero que no salva si previamente no se repara su honor. 

Esta manera falsa de entender la cruz puede llevar a muchos a alejarse de un 
Dios «sádico» que solo parece aplacarse al ver sangre y destrucción. Hacen pensar 
en las palabras del renombrado antropólogo René Girard: «Dios no solo reclama una 
nueva víctima sino que reclama la víctima más preciosa y querida: su propio Hijo. 
Indudablemente,  este  postulado  ha  contribuido  más  que  ninguna  otra  cosa  a 
desacreditar  el  cristianismo a  los  ojos  de  los  hombres  de buena voluntad  en  el 
mundo moderno». 

Sin embargo,  la crucifixión no es algo que el  Padre provoca para que quede 
satisfecho su honor, sino un crimen injusto que los hombres cometen rechazando a 
su Hijo. Si Cristo muere en la cruz no es porque así lo exige un Dios que busca una 
víctima,  sino porque Dios  se  mantiene firme en su  amor  infinito  a  los  hombres, 
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incluso cuando estos le matan a su Hijo amado. 

No es Dios  el  que busca la muerte  y destrucción de alguien,  y menos la de 
Jesús. Son los seres humanos los que destruyen y matan, incluso a su Hijo. Dios 
solo podría evitarlo destruyendo la libertad de los hombres, pero no lo hará, pues su 
amor insondable al ser humano no tiene fin. 

Los  cristianos confesamos no la avidez insaciable  de un Dios que busca por 
encima de todo la reparación de su honor, sino el amor insondable de un Padre que 
se nos entrega en su propio Hijo incluso cuando nosotros lo estamos crucificando. 
Como dice Pablo de Tarso: «En Cristo estaba Dios reconciliando al mundo consigo y 
no tomando en cuenta las transgresiones de los hombres» (2 Corintios 5,19). 
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33
PROCLAMAD EL EVANGELIO

En aquel tiempo se apareció Jesús a los Once y les dijo: 
-Vayan al mundo entero y proclamen el evangelio a toda la crea- ción. El 

que crea y se bautice, se salvará; el que se resista a creer, será condenado. A 
los  que  crean  les  acompañarán  estos  signos:  echarán  demonios  en  mi 
nombre,  hablarán  lenguas  nuevas,  cogerán  serpientes  en  sus  manos  y,  si 
beben  un  veneno  mortal,  no  les  hará  daño.  Impondrán  las  manos  a  los 
enfermos y quedarán sanos. 

El  Señor Jesús,  después de hablarles,  ascendió al  cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. 

Ellos fueron a proclamar el evangelio por todas partes, y el Señor actuaba 
con ellos y confirmaba la palabra con los signos que los acompañaban (Marcos 
16,15~20). 

CONFIANZA Y RESPONSABILIDAD

Al evangelio original de Marcos se le añadió en algún momento un apéndice donde 
se recoge este mandato final  de Jesús: «Vayan al  mundo entero y proclamen el 
evangelio  a  toda  la  creación».  El  evangelio  no  ha  de  quedar  en  el  interior  del 
pequeño  grupo  de  sus  discípulos.  Han  de  salir  y  desplazarse  para  alcanzar  el 
«mundo entero» y llevar la Buena Noticia a todas las gentes, a «toda la creación».

Sin duda, estas palabras eran escuchadas con entusiasmo cuando los cristianos 
estaban en plena expansión y sus comunidades se multiplicaban por todo el Imperio 
romano, pero, ¿cómo escucharlas hoy cuando nos vemos impotentes para retener a 
quienes abandonan nuestras iglesias porque no sienten ya necesidad de nuestra 
religión? 

Lo primero es vivir desde la confianza absoluta en la acción de Dios. Nos lo ha 
enseñado Jesús. Dios sigue trabajando con amor infinito el corazón y la conciencia 
de todos sus hijos e hijas, aunque nosotros los consideremos «ovejas perdidas». 
Dios no está bloqueado por ninguna crisis. 

No está esperando a que desde la Iglesia pongamos en marcha nuestros planes 
de restauración o nuestros proyectos de innovación. Él sigue actuando en la Iglesia 
y fuera de la Iglesia. Nadie vive abandonado por Dios, aunque no haya oído nunca 
hablar del evangelio de Jesús. 

Pero todo esto no nos dispensa de nuestra responsabilidad. Hemos de empezar 
a hacernos nuevas preguntas: ¿por qué caminos anda buscando Dios a los hombres 
y mujeres de la cultura moderna? ¿Cómo quiere hacer presente al hombre y a la 
mujer de nuestros días la Buena Noticia de Jesús? 

Hemos de preguntarnos  todavía  algo más:  ¿qué llamadas nos está haciendo 
Dios  para  transformar  nuestra  forma  tradicional  de  pensar,  expresar,  celebrar  y 
encarnar la fe cristiana de manera que propiciemos la acción de Dios en el interior 
de la cultura moderna? ¿No corremos el riesgo de convertirnos, con nuestra inercia 
e inmovilismo, en freno y obstáculo cultural para que el evangelio se encarne en la 
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sociedad contemporánea? 

Nadie sabe cómo será la fe cristiana en el mundo nuevo que está emergiendo, 
pero  difícilmente  será  «donación»  del  pasado.  El  evangelio  tiene  fuerza  para 
inaugurar un cristianismo nuevo. 

LA MEJOR NOTICIA

Hacia el año 9 a. C, los pueblos de la provincia romana de Asia tomaron la decisión 
de cambiar el calendario. En adelante la historia de la humanidad no se contaría a 
partir de la fundación de Roma, sino a partir del nacimiento de Augusto. La razón era 
de peso. Él había sido «Buena Noticia» (euangelion) para todos, pues había traído la 
paz introduciendo en el mundo un orden nuevo. Augusto era el gran «bienhechor» y 
«salvador». 

Los cristianos comenzaron a proclamar un mensaje muy diferente: «La Buena 
Noticia  no es  Augusto,  sino Jesús».  Por  eso el  evangelista  Marcos  tituló  así  su 
evangelio:  «Buena Noticia de Jesús,  el  Mesías, Hijo de Dios».  Y por eso,  en su 
evangelio,  el  mandato  final  del  Resucitado  es  este:  «Vayan  al  mundo  entero  y 
proclamen la Buena Noticia a toda la creación». 

«Buena noticia» es algo que, en medio de tantas experiencias malas, trae a la 
gente  una  esperanza  nueva.  Las  «buenas  noticias»  aportan  luz,  despiertan  la 
alegría,  dan  un sentido  nuevo  a  todo,  animan  a  vivir  de  manera  más abierta  y 
fraterna.  Todo esto  y  más es  Jesús,  pero,  ¿cómo proclamarlo  hoy como Buena 
Noticia? 

Podemos explicar doctrinas sublimes acerca de Jesús: en él está la «salvación» 
de la humanidad, la «redención» del  mundo, la «liberación» definitiva de nuestra 
esclavitud, la «divinización» del ser humano. Todo esto es cierto, pero no basta. No 
es lo mismo exponer verdades cuyo contenido es teóricamente bueno para el mundo 
que hacer que la gente pueda experimentar a Jesús como algo «nuevo» y «bueno» 
en su propia vida. 

No es difícil entender por qué la gente de Galilea siente a Jesús como «Buena 
Noticia». Lo que él dice les hace bien: les quita el miedo a Dios, les hace sentir su 
misericordia, les ayuda a vivir comprendidos y perdonados por él. Su manera de ser 
es algo bueno para todos:  es compasivo y cercano,  acoge a los más olvidados, 
abraza a los más pequeños, bendice a los enfermos, se fija en los últimos. Toda su 
actuación introduce en la vida de las personas algo bueno: salud, perdón, verdad, 
fuerza interior, esperanza. ¡Es una suerte encontrarse con él! 

CONFIAR EN EL EVANGELIO

La Iglesia tiene ya veinte siglos. Atrás quedan dos mil años de fidelidad y también de 
no pocas infidelidades. El futuro parece sombrío. Se habla de signos de decadencia 
en su seno: cansancio, envejecimiento, falta de audacia, resignación. Crece el deseo 
de algo nuevo y diferente, pero también la impotencia para generar una verdadera 
renovación. 
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El  evangelista  Mateo  culmina  su  escrito  poniendo  en  labios  de  Jesús  una 
promesa destinada a alimentar para siempre la fe de sus seguidores: « Yo estaré 
con ustedes todos los días hasta el fin del mundo». Jesús seguirá vivo en medio del 
mundo. Su movimiento no se extinguirá. Siempre habrá creyentes que actualicen su 
vida y su mensaje. Marcos nos dice que, después de la Ascensión de Jesús, los 
apóstoles «proclamaban el evangelio por todas partes y el Señor actuaba con ellos». 

Esta fe nos lleva a confiar también hoy en la Iglesia: con retrasos y resistencias 
tal vez, con errores y debilidades, siempre seguirá buscando ser fiel al evangelio. 
Nos  lleva  también  a  confiar  en  el  mundo  y  en  el  ser  humano:  por  caminos  no 
siempre claros ni fáciles el reino de Dios seguirá creciendo. 

Hoy hay más hambre y violencia en el mundo, pero hay también más conciencia 
para hacerlo más humano. Hay muchos que no creen en religión alguna, pero creen 
en una vida más justa y digna para todos, que es, en definitiva, el gran deseo de 
Dios. 

Esta  confianza  puede  darle  un  tono  diferente  a  nuestra  manera  de  mirar  el 
mundo y el futuro de la Iglesia. Nos puede ayudar a vivir con paciencia y paz, sin 
caer en el fatalismo y sin desesperar del evangelio. 

Hemos  de  sanear  nuestras  vidas  eliminando  aquello  que  nos  vacía  de 
esperanza.  Cuando  nos  dejamos  dominar  por  el  desencanto,  el  pesimismo o  la 
resignación,  nos  incapacitamos  para  transformar  la  vida  y  renovar  la  Iglesia.  El 
filósofo  norteamericano  Herbert  Marcuse  decía  que  «la  esperanza  solo  se  la 
merecen los que caminan». Yo diría que la esperanza cristiana solo la conocen los 
que caminan  tras  los  pasos  de  Jesús.  Son  ellos  quienes  pueden  «proclamar  el 
evangelio a toda la creación». 

RECUPERAR EL HORIZONTE

Según el magnífico estudio La esperanza olvidada, del pensador francés J. Ellul, uno 
de los rasgos que mejor caracterizan al hombre moderno es la pérdida de horizonte. 
El hombre actual parece vivir en «un mundo cerrado», sin proyección ni futuro, sin 
apertura ni horizonte. 

Nunca los seres humanos habíamos logrado un nivel tan elevado de bienestar, 
libertad, cultura, larga vida, tiempo libre, comunicaciones, intercambios, posibilidades 
de disfrute y diversión. Y, sin embargo, son pocos los que piensan que nos estamos 
acercando «al paraíso en la tierra». 

Han  pasado  los  tiempos  en  que  grandes  sectores  de  la  humanidad  vivían 
ilusionados  por  construir  un  futuro  mejor.  Los  hombres  parecen  cansados.  No 
encuentran  motivos  para  luchar  por  una  sociedad  mejor  y  se  defienden  como 
pueden del desencanto y la desesperanza. 

Son cada vez menos los que creen realmente en las promesas y soluciones de 
los partidos políticos. Un sentimiento de impotencia y desengaño parece atravesar el 
alma de las sociedades occidentales. Las nuevas generaciones están aprendiendo a 
vivir sin futuro, actuar sin proyectos, organizarse solo el presente. Y cada vez son 
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más los que viven sin un mañana. 

Hay que vivir el momento presente intensamente. No hay mañana. Unos corren 
al  trabajo y  se precipitan  en una actividad intensa y deshumanizadora.  Otros  se 
refugian en la compra y adquisición de cosas siempre nuevas. Muchos se distraen 
con sus programas de televisión.  Pero son pocos los que, al  salir  de ese cerco, 
aciertan a abrir un futuro de esperanza a su vida. 

Y,  sin  embargo,  el  ser  humano  no  puede  vivir  sin  esperanza.  Como  dice 
Clemente de Alejandría, «somos viajeros» que siguen buscando algo que todavía no 
poseemos.  Nuestra  vida  es  siempre  «expectación».  Y  cuando  la  esperanza  se 
apaga  en  nosotros,  nos  detenemos,  ya  no  crecemos,  nos  empobrecemos,  nos 
destruimos. Sin esperanza dejamos de ser humanos. 

Solo quien tiene fe en un futuro mejor puede vivir intensamente el presente. Solo 
quien conoce el destino camina con firmeza a pesar de los obstáculos. Quizá sea 
este el mensaje más importante del relato de la Ascensión para una sociedad como 
la nuestra. 

Para quien no espera nada al final, los logros, los gozos, los éxitos de la vida son 
tristes, porque se acaban. Para quien cree que esta vida está secretamente abierta a 
la  vida definitiva,  los logros,  los  trabajos,  los  sufrimientos  y  gozos  son anhelo  y 
anuncio, búsqueda de la felicidad final. 

PREGUSTAR EL CIELO

El cielo no se puede describir, pero lo podemos pregustar. No lo podemos alcanzar 
con nuestra mente, pero es difícil  no desearlo.  Si hablamos del cielo no es para 
satisfacer nuestra curiosidad, sino para reavivar nuestro deseo y nuestra atracción 
por Dios. Si lo recordamos es para no olvidar el anhelo último que llevamos en el 
corazón. 

Ir al cielo no es llegar a un lugar, sino entrar para siempre en el Misterio del amor 
de Dios. Por fin, Dios ya no será alguien oculto e inaccesible. Aunque nos parezca 
increíble, podremos conocer, tocar, gustar y disfrutar de su ser más íntimo, de su 
verdad  más  honda,  de  su  bondad  y  belleza  infinitas.  Dios  nos  enamorará  para 
siempre. 

Esta comunión con Dios no será una experiencia individual. Jesús resucitado nos 
acompañará. Nadie va al Padre si no es por medio de Cristo. «En él habita toda la 
plenitud  de  la  divinidad  corporalmente»  (Colosenses  2,9).  Solo  conociendo  y 
disfrutando del misterio encerrado en Cristo penetraremos en el misterio insondable 
de Dios. Cristo será nuestro «cielo». Viéndole a él «veremos» a Dios. 

No será Cristo el único mediador de nuestra felicidad eterna. Encendidos por el 
amor de Dios, cada uno de nosotros nos convertiremos a nuestra manera en «cielo» 
para los demás. Desde nuestra limitación y finitud tocaremos el Misterio infinito de 
Dios saboreándolo en sus criaturas. Gozaremos de su amor insondable gustándolo 
en  el  amor  humano.  El  gozo  de  Dios  se  nos  regalará  encarnado  en  el  placer 
humano. 
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El  teólogo  húngaro  Ladislaus  Boros  trata  de  sugerir  esta  experiencia 
indescriptible: «Sentiremos el calor, experimentaremos el esplendor, la vitalidad, la 
riqueza desbordante de la persona que hoy amamos, con la que disfrutamos y por la 
que agradecemos a Dios. Todo su ser, la hondura de su alma, la grandeza de su 
corazón, la creatividad, la amplitud, la excitación de su reacción amorosa nos serán 
regalados». 

Qué plenitud alcanzará en Dios la ternura, la comunión y el gozo del amor y la 
amistad que hemos conocido aquí.  Con qué intensidad nos amaremos entonces 
quienes  nos  amamos  ya  tanto  en  la  tierra.  Pocas  experiencias  nos  permiten 
pregustar mejor el destino último al que somos atraídos por Dios. 
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